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C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Recapitulación del libro precedente. Epoca que 
establece Polybio para entrar en la historia 

de los Griegos. 

n el l ibro precedente expusimos las causas, An. R. 
de qué se originó la segunda guerra Púnica en- 534-
tre Romanos y Cartagineses; manifestamos la ^ l ' ^ ' 
entrada de Annibal en I tal ia ; y á mas recorri­
mos los combates, que ocurrieron entre unos 
7 o t ros , hasta aquella batalla que se dio á las 
márgenes del Auf ido , junto á la ciudad de Cari­
nas. Ahora haremos mención de lo que pasó en 
la Grecia por el mismo t iempo, esto es, du-
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rante la olimpiada ciento y quarenta. Pero antes 
recordaremos brevemente , lo que en el l ibro 
segundo, por p reámbulo de esta obra , se dixo 
de los Griegos, y especialmente de la nación 
Achea, por haber tomado esta república un ma­
ravilloso incremento, tanto en los tiempos pa­
sados como en los presentes. 

Dimos principio por Tisamenes, uno de los 
hijos de Orestes, y diximos que los Acheos ha­
blan sido gobernados por reyes de esta línea 
hasta Ogyges; pero que habiendo adoptado des­
pués el mas bello sistema de gobierno democrá ­
tico , al instante los habían dispersado por las 
ciudades y aldeas los reyes de Macedonia. A 
conseqüencia de esto expusimos, cómo volvie­
ron otra vez á confederarse, y quándo y qu ié ­
nes fueron los autores de esta resolución. M a ­
nifestamos t a m b i é n , de qué medios y auxilios 
se valieron para atraer á la liga las ciudades , y 
estimular á todos los Peloponesios á tomar un 
mismo nombre y gobierno. Después de haber 
hablado en general de este proyecto, y haber 
tocado brevemente los hechos particulares, con­
tinuamos la narración hasta el tiempo en que 
Cleomenes rey de Lacedemonia fué destronado. 
Por ultimo , hecha una sucinta relación de lo 
que comprende nuestro preámbulo , hasta la 
muerte de A n t i g o n o , Seleuco y Ptolemeo , re­
yes que todos murieron hacia el mismo tiempo; 
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resta que , atento á nuestra promesa, demos 
principio á la historia por las acciones que á es­
tas se siguieron. 

Creo ser esta la mas bella época de m i his­
tor ia . L o pr imero , porque aquí finaliza la obra 
de Ara to , y lo que me propongo decir en ade­
lante de los Griegos, no será sino una conse-
qüencia : lo segundo , porque los tiempos si­
guientes , y los de nuestra historia tienen entre 
sí tal conex ión , que ó los hemos visto nosotros, 
ó los han alcanzado nuestros padres. De aquí 
proviene, que lo que adelante se d i r á , ó lo he­
mos presenciado nosotros mismos, ó lo sabe­
mos de testigos oculares. Y á la verdad, tomar 
el agua de mas arriba , de suerte que escriba­
mos por oidas lo que otros saben de o í d a s , no 
me parece seguro, ni para formar idea, ni para 
resolver con acierto. Pero sobre t o d o , hemos 
dado principio desde esta data , porque en ella 
como que la fortuna hizo mudar de semblante 
á toda la haz de la tierra. 

E n efecto , Philipo hijo de Demetrio , aun­
que n i ñ o , ocupó el trono de Macedonia; Acheo, 
señor del pais de parte acá del monte Tauro , 
obtuvo no solo la magestad, sino el poder re­
gio ; An t ioco , llamado el Grande, muerto poco 
antes su hermano Seleuco , sucedió en su mas 
tierna edad en el rey no de Syria; Ariarates rey-
no en Capadocia; Ptolemeo Philopator se apo-
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de ró del Egypto ; Lycurgo fué hecho rey de 
Lacedemonia; y los Cartagineses en fin acaba­
ban de elegir á Annibal por su xefe para las em­
presas que hemos dicho. T a l mudanza en los 
estados por precisión había de producir nove­
dades. Esto es muy natural y forzoso que su­
ceda , como en efecto se verificó entonces. Los 
Romanos y Cartagineses movieron la guerra de 
que hemos hablado ; al mismo tiempo Antioco 
y Ptolemeo disputaron entre sí la Caele-Syriaj 
los Acheos y Philipo pelearon contra los Etolios 
7 Lacedemonios por los motivos siguientes. 

C A P I T U L O I I . 

Carácter del pueblo Etolio. Motivos que tuvo para 
la guerra con los Messenios. 

x r 
1 a habia mucho tiempo que los Etolios su­

frían con impaciencia la paz, y el mantenerse á 
su costa. Estaban acostumbrados á v iv i r á ex­
pensas de sus vecinos. Su natural arrogancia les 
habia constituido en la precisión de muchos gas­
tos, y esclavos de esta pas ión , codiciaban siem­
pre lo ageno, tenian una vida feroz, no reco­
nocían amigo, y reputaban á todos por contra­
rios. En los tiempos anteriores, mientras vivió 
A n t í g o n o , los habia contenido el respeto á los 
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Macedonios; pero después que este mur ió y 
dexó por sucesor al joven Phi l ipo , llenos de 
desprecio por su persona ? buscaron ocasiones y 
pretextos para mezclarse en los asuntos del Pe-
loponeso, y arrastrados según su inveterada 
costumbre del deseo de saquear esta provincia, 
se creyeron con mayor derecho para hacer la 
guerra á los Acheos. En este pensamiento esta­
ban , quando contribuyendo algún tanto el aca­
so á sus designios, se valieron de este pretexto 
para el rompimiento. 

Dorimaco Triconense, hijo de aquel Nicos-
trates que violó la asamblea general de los Beo­
dos , joven Intrépido y codicioso como buen 
Etol io , fué enviado de parte de su república á 
Phigalea, ciudad del Peloponeso, situada á los 
confines de los Messenios, y confederada á la 
sazón con los Etolios , con el fin en la aparien­
cia de defender la ciudad y el pais, pero en la 
realidad con el de espiar lo que pasaba en el 
Peloponeso. Durante su mansión , acudieron á 
Phigalea muchos" piratas, y sin arbitrio para 
proporcionarles algún botin con justa causa , por 
durar aun entónces la paz general de la Grecia, 
ajustada por Antigono ; al fin falto de recurso, 
les permitió robar los ganados de los Messenios, 
que eran sus amigos y aliados. A l principio r o ­
baron solo los rebaños que habia en las fron­
teras; pero después pasando adelante la insolen-
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c í a , emprendieron saquear las alquerías de la 
campaña , asaltándolas de noche, y quando me­
nos se pensaba. Los Messenios llevaron muy á 
mal estos procedimientos, y enviaron legados 
á Dorimaco. Este al principio no hizo caso. 
Tenia interés en que se enriqueciesen las tropas 
de su mando, y enriquecerse él mismo con la 
parte que tenia en los despojos. Repetidas las 
instancias de los diputados por la freqüencia de 
excesos, respondió que vendria á Messena , y 
satisfaría á las quejas contra los Etolios. En efec­
to v i n o , acudieron á él los agraviados ; pero ó 
se bur ló de ellos con mofas, ó los insultó y 
y amenazó con escarnios. 

Una noche que estaba e'l aun en Messena, los 
piratas se acercaron á la ciudad , y aplicadas las 
escalas, asaltaron el cortijo de Chiron , dego­
llaron á los que se resistieron, maniataron los 
restantes criados, y se llevaron consigo los ga­
nados. Hasta aqu í los Ephoros habían sufrido, 
aunque con do lo r , estos excesos y k venida de 
Dorimaco ; pero entónces creyendo que ya pa­
saba á desprecio , le citaron ante la asamblea de 
los magistrados. Era á la sazón Ephoro de los 
Messenios Sciron , personage de probada con­
ducta entre sus ciudadanos. Este fue de pare­
cer , que no se dexase salir de la ciudad á D o ­
rimaco , sin que resarciese todos los daños á los 
Messenios, y entregase los autores de tantas 
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muertes para expiar sus delitos. Aprobado u n á ­
nimemente el parecer de Sciron como tan justo, 
Dorimaco irritado les d i x o : sois demasiado ne­
cios , si creéis que este insulto es á m í , y no á 
la república de los Etolios ; la acción á mi ver 
es muy indigna para que dexe de atraeros un 
público castigo, que os estará bien merecido. 

Había á la sazón en Messena un hombre 
malvado , sacrificado del todo á las miras de 
Dorimaco , por nombre Babyrtas, quien , si se 
ponia la gorra y vestido de D o r i m a c o , no era 
fácil distinguirle : tanta era la uniformidad de 
Voz , y demás partes del cuerpo que había en­
tre los dos. N o ignoraba esto Dorimaco. Este, 
tratando con imperio y altanería á los Mcsse-
n ios , Sciron montado en cólera , juagas acaso, 
Babyrtas, le d i x o , que hacemos caso de t í , ni de tus 
amenazas*. Estas palabras bastaron para que D o ­
rimaco cediese ai instante á la necesidad, y per­
mitiese á los Messenios tomar venganza de todos 
los excesos cometidos. Vuelto á la Etol ia , le pa­
reció tan cruel y áspero el dicho de Sciron , que 
sin otro justo motivo , solo por esto suscitó la 
guerra á los Messenios. 
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C A P I T U L O I I I . 

An.R. 
¿33-

Ant.J.C. 
221. 

Discurso de Dorimaco para excitar los Elolios á 
la guerra. Declaración de esta , y su 

primera campaña, 

S r a por entonces pretor de los Etolios Aris­
tón , quien por ciertos achaques corporales que 
ie inhabilitaban para el servicio de la guerra, y 
por el parentesco que tenia con Dorimaco y Sco-
pas, cedió en cierto modo todo el mando en 
el primero. Dorimaco no se atrevía á persuadir 
en público á los Etolios la guerra contra los Mes-
senios. N o tenia pretexto alguno que mereciese 
la pena; al contrario , sabian todos que la i n f i ­
delidad y el desprecio recibido de Sciron le es­
timulaban á este rompimiento. Y así desechado 
este medio, inducía en secreto á Scopas, á que 
le acompañase á la empresa contra los Messe-
nios. Para esto le representaba, que no habia 
que temer de parte de los Macedonios por la 
temprana edad de su rey Phi l ipo, que á la sa­
zón no pasaba de diez y siete años. Anadia la 
enagenacion de ánimos que habia entre Lacede-
monios y Messenios. Le traía á la memoria la 
benevolencia y alianza de los Eleos con los E t o ­
lios ; de donde concluía , que podrían hacer una 
i r rupción sin peligro en la Messenia. Pero lo 
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mas capaz de hacer impresión sobre un Etol io , 
era que le ponia á la vista , el rico bo t ín que 
sacarían de la Messenia , país desapercibido, y 
el único en el Peloponeso que no había experi­
mentado en tiempo de Cleomenes los rigores de 
la guerra. Sobre todo le ponderaba, el afecto 
que se grangearian de todo* el pueblo Etolio; 
que si los Acheos les impedían el tránsito , no 
tendrían de que quejarse, si se lo abrían por 
fuerza; y si se estaban quietos, no pondr ían 
obstáculo á sus designios; ú l t imamen te , que no 
faltaría pretexto contra los Messen íos , quienes 
ya anteriormente habían hecho la injusticia de 
prometer el favor de sus armas á los Acheos y 
Macedoníos . 

Dichas estas y otras semejantes razones al 
mismo intento, infundió tal ardor en Scopas y 
en sus amigos, que sin esperar la asamblea ge­
neral del pueblo, sin consultar con los Senado­
res , y sin executar cosa de las que requería el 
caso, aconsejados solo de su pasión y capricho, 
declaráron la guerra á un tiempo á los Messe­
níos , Epirotas, Acheos, Acamamos , y Mace­
doníos . A l momento destacáron por mar á los 
piratas, quienes, encontrando junto á Cythera 
un navio del rey de Macedon ía , le conduxcron 
á la Etolia con toda la t r ipu lac ión , y vendieron 
los pilotos, la marinería y la nave misma. T a ­
laron la costa del E p i r o , sirviéndose para tanta 
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maldad de los navios de los Cephallenios; i n ­
tentaron apoderarse de T h y r e o , ciudad de la 
Acarnania; enviaron espias encubiertas por el 
Peloponeso, y tomaron en el centro del país de 
los Megalopolitanos el castillo de C l a r i ó , de 
que se sirvieron para vender los despojos y guar­
dar lo que robabañ . Bien que en pocos dias fué 
forzada esta fortaleza por T imoxeno , pretor de 
los A d i e o s , acompañado de T a u r i o n , á quien 
Antigono habia dexado en el Peloponeso para 
velar sobre los intereses de los reyes de Mace-
donia. Pues aunque el rey Antigono , con per­
miso de los Acheos, se habia apoderado de C o -
rinto en tiempo de Cleomenes; no obstante ha­
biendo tomado por fuerza á Orchomeno , lejos 
de restituirla á los Acheos, la habia retenido 
para s í ; con el designio, á m i modo de enten­
der , de ser señor no solo de la entrada del Pe­
loponeso , sino de tener á cubierto el pais me­
di terráneo , por medio de la guarnic ión y per­
trechos que tenia en esta plaza. 

Dorimaco y Scopas, habiendo observado 
la ocasión , en que faltase poco tiempo i T i m o ­
xeno para concluir la pretura, y en que Arato 
elegido sucesor para el año siguiente por los 
Acheos, no hubiese entrado aun en el cargo, 
congregaron en Rio todo el pueblo Eto l ío j y 
después de haber preparado pontones, y equi­
pado los navios de los Cephallenios, trasporta-
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ron estas tropas al Pdoponeso, y avanzaron 
hacia Messena. Durante la marcha por el país 
de los Patrenses, Phareos y Tr i ta ios , aparentaron 
no querer hacer agravio á los Acheos; pero no 
pudiendo abstenerse el soldado de la codicia 
del despojo , atravesaron talando y destruyen­
do todo hasta llegar á Phigalea. Hecha esta i r ­
r u p c i ó n , se arrojaron de improviso y con inso­
lencia sobre los campos de los Messenios, sin 
tener la menor consideración á la amistad y alian­
za que de tiempos antiguos mediaba con este 
pueblo , ni al derecho c o m ú n establecido entre 
las gentes. Sobre todos estos respetos prevale­
ció la codicia •, talaron impunemente el pais, sin 
atreverse los Messenios á salirles al paso. 

C A P Í T U L O I V . 

Arato toma el mando de las tropas Acheas. 
Retrato de este pretor. 

os Acheos, venido que fué el tiempo legít i- An. R. 
mo de su asamblea, concurrieron á Egio . Des- Alft3j*c 
pues de formado el consejo, los Patrenses y Pha- 221. 
reos expusiéron los perjuicios que habia sufrido 
su pais con el tránsito de los Etolios. Los Mes­
senios acudieron por sus diputados, y pidie­
ron igualmente que se les amparase contra la 
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injusticia y perfidia de estas gentes. Oidas estas 
representaciones, los Adieos se condolieron de 
los Patrenses y Phareos, y tuvieron compasión 
del infortunio de los Messenios. Pero sobre to­
d o , lo que mas les llego al alma, fué el que los 
Eto l ios , sin haberles concedido ninguno licen­
cia para el t r áns i to , ni haber intentado siquiera 
el p roh ib í r se lo , hubiesen osado entrar con exé r -
cito en la Achala contra el tenor de los tratados. 
Irritados con todos estos mot ivos , decretaron 
socorrer á los Messenios; y una vez puestos so­
bre las armas los Adieos por su pre tor , lo que 
pareciese conveniente i los miembros de la asam­
blea , aquello se tuviese por valedero. Timoxe-
no , á quien duraba aun el tiempo de la pre-
t u r a , como que tenia poca confianza en los 
Acheos, gentes que en aquella era hablan mirado 
con descuido el exercício de las armas, rehusa­
ba encargarse de la exped ic ión , y del alistamien­
to de las tropas. En efecto , después de la caida 
de Cleomenes rey de Sparta, los Peloponesios, 
fatigados con las guerras anteriores, y fiados 
en la tranquilidad presente , hablan abandona­
do todo lo concerniente á la guerra. Pero A r a -
t o , condolido é irritado con la insolencia de los 
Etol ios, manejaba con mas ardor el asunto, co­
mo que ya de tiempos antiguos provenia la ene­
mistad con estas gentes. Por lo qual p r o c u r ó 
poner quanto ántes sobre las armas á los Acheos, 
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resuelto á venir á las manos con los Etolios. E n 
fin habiendo recibido de Timoxeno el sello p ú ­
blico cinco dias antes del tiempo acostumbra­
d o , escribió á las ciudades, para que congrega­
sen en Megalopolis con sus armas á todos los de 
edad competente. Pero me parece del caso an­
ticipar una breve noticia del raro talento de es­
te pretor. 

Tenia Arato entre otros dotes, el de ser un 
perfecto estadista. Poseía el talento de la pala­
bra , el del ingenio , y el del sigilo. En calmar 
disensiones civiles, grangearse amigos , y ad ­
quirirse aliados, no tenia compañero . En exco­
gitar trazas, artificios y asechanzas contra un 
enemigo, y estas llevarlas á debido efecto á costa 
de fatigas y constancia, era el mas astuto. De 
esto se pudieran dar muchos claros testimonios, 
pero los mas sobresalientes se ven particularmen­
te en la toma de Sicyone y Mantinea , en el 
desalojamiento de los Etolios de la ciudad de 
Peilene, y sobre t o d o , en la astucia con que 
sorprendió el Acrocorinto. Pero este mismo Ara­
to , puesto en campaña á la frente de un exérci-
to , era tardo en el consejo , apocado en la re­
solución , é incapaz de esperar sin moción la 
apariencia de un peligro. Por eso aunque llenó 
el Peloponeso de sus trofeos j con todo casi siem­
pre fué despojo de sus contrarios por este pero.. 
Así es. que entre los hombres, hay no solo cierta 
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diversidad en los cuerpos, sino aun mas en los 
esp í r i tus ; de suerte que un mismo hombre ya 
es apto ya inepto , no digo para diversas fun­
ciones , sino aun para algunas de la misma espe­
cie. Vemos muchas veces á uno mismo ser i n ­
genioso y e s túp ido , igualmente que á otro i n ­
t rép ido y t ímido . N i son estas paradoxas; son 
sí verdades comunes y notorias á los que quie­
ren reflexionar. Vemos unos ser animosos en las 
cacerías para lidiar con las fieras, y estos mis­
mos ser cobardes en la guerra y a vista del ene­
migo. T a l es expedito y astuto para el ministe­
r io militar , quando el combate es particular y 
de hombre á hombre ; pero en uno general y 
formado con otros , es de n ingún provecho. La 
caballería Thesalica , por exemplo , situada por 
esquadrones en batalla ordenada , es irresistible; 
pero fuera de a q u í , para pelear de hombre á 
hombre , quando el tiempo y la ocasión lo re ­
quieren , es inútil y pesada. Á los Etolios su­
cede todo lo contrario. Los Cretenses, bien sea 
por mar , bien por t ierra, si se trata de embos-

' cadas, ladronicios , sorpresas del enemigo , ata­
ques nocturnos, y quanto requiera dolo en una 
acción particular , son intolerables 5 pero en ba­
talla campal y al frente del enemigo, son cobar­
des y apocados de espíritu. Los Acheos y M a -
cedonlos ai contrario. Hemos apuntado estas 
reflexiones, para que los lectores no extrañen 
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al o í r , si alguna vez de unas mismas personas 
proferimos juicios diversos sobre institutos en­
tre sí semejantes, 

C A P Í T U L O V . 

Batalla de Caphyas perdida por imprudencia 
de Aralo, 

Cong regados en Mcgalopolis ( a q u í fué donde An. R. 
interrumpimos el hilo de la narración ) todos los Á¿3 j c 
de edad competente para llevar las armas, según ^ i , 
se habia resuelto en la asamblea Achea; los Mes-
senios se presentaron segunda vez , suplicando 
no abandonasen á unas gentes, á quienes tan abier­
tamente se les habia faltado á los pactos. Que­
rían entrar á la parte en la liga c o m ú n , é insis­
tían en que se les alistase con los demás ; pero 
los xefes Acheos no aceptaron su alianza, d i ­
ciendo que no podian recibir pueblo alguno, 
sin el consentimiento de Philipo y demás alia­
dos. Subsistía aun la alianza ju rada , que A n t i -
gono habia hecho en tiempo de Cleomenes en­
tre los Acheos , Epirotas, Phoccnses, Macedo-
nios , Beodos , Arcadios y Thesalos. N o obs­
tante prometieron, que saldrían á campana y les 
socorrerían , con tal que los presentes pusiesen 
en rehenes sus hijos en Lacedemonia, para res-
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guardo de que jamas se reconciliarian con los 
Etolios sin voluntad de los Achcos. Armaron 
también sus gentes los Lacedemonios según el 
tenor de la alianza, y campáron en las fronte­
ras de los Megalopolitanos, mas como tropas 
subsidiarías y expcctadoras , que como alia­
das. 

A r a t o , evacuado que hubo de este modo 
el asunto de los Messenios , envió diputados para 
instruir á los Etolios de lo resuelto, exhortarles 

i que saliesen del país de los Messenios , y no 
tocasen en la Achala; ó de lo c o n t r a r í o , trata­
ría como enemigos á los contraventores. Scopas 
y Dorimaco , apenas tuvieron esta noticia, y 
supieron que los Achcos se hablan congregado, 
creyeron les tenia cuenta obedecer sus órdenes . 
Sin detención despacharon correos á Cyllene, y 
á Aristón pretor de los Etolios, para que Ies en­
viasen quanto antes á la isla de Phliades los bar­
cos de carga que tuviesen. E l los , dos dias des­
pués , levantaron el campo llevando por delante 
el b o t i n , y dirigieron su ruta hacia el pais de 
los Eleos, con quienes siempre hablan tenido 
amistad , y de cuya conexión se hablan valido 
para robar y saquear el Peloponeso. 

A r a t o , después de haberse detenido dos dias, 
Y haberse fiado neciamente en que los Etolios 
se retirarían á su patria , como lo hablan dado 
á entender; licenció todos los Acheos y Lace» 
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demonios para sus casas, y reteniendo solos tres 
mi l infantes, trescientos caballos , y las tropas 
que mandaba T a u r i o n , abanzó hacía Patras, 
contentándose con ir costeando á los Etolios. 
Dorimaco , informado de que Arato le seguía 
de cerca y subsistía armado, llegó á recelar por 
una parte que no le atacase mientras se estaba 
embarcando; pero como por otra deseaba con 
ansia encender la guerra, envió el bo t ín á los 
navios baxo una escolta suficiente y apta para 
su transporte, con órden de conducirle hasta 
Rio , como que desde allí se habían de hacer i 
la vela. É l al principio marchó escoltando la co­
mitiva del botín , pero á poco tiempo torc ió el 
camino, y se dirigió hacía Olympia. Con el 
aviso que t u v o , de que Taurion y Arato campa­
ban con sus tropas al rededor de C l i t o r i a , se­
guro de que era imposible pasar por Rio sin ex­
ponerse al trance de una batalla , c r eyó conve­
nía á sus intereses, venir quanto antes á las 
manos con Arato , que á la sazón tenía poca 
gente , y no esperaba tal fracaso : en el concep­
to , de que si lograba vencerle, talaría el país y 
partiría de Río sin pel igro, mientras que Arate 
cuidaba y deliberaba reunir segunda vez á los 
Acheos; y s i , atemorizado este , se retiraba y 
rehusaba el combate , dispondría su partida sin 
riesgo, quando mas bien le pareciese. Ocupado 
en estos designios, emprendió su marcha, y se 

c 
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acampó al rededor de Methydr io en el país de 
los Mcgalopolitanos. 

Los xefes Adieos que supieron la venida de 
los Eto l ios , consultaron tan mal sus intereses, 
que llegó hasta lo sumo la necedad. Vueltos 
de Clitoria , sentaron sus reales al rededor de 
Caphyas; y quando pasaban los Etolios desde 
Methydr io por delante de Orchomeno , saca­
ron sus tropas, y las ordenaron en batalla en 
las llanuras de Caphyas, poniendo por barrera el 
r io que por allí pasa. Los Eto l ios , ya por las 
dificultades que mediaban (habia á mas del ría 
muchos fosos difíciles de vencer) ya por la bue­
na disposición que aparentaban los Acheos para 
la batalla, recelaron venir á las manos según su 
primer p r o p ó s i t o , y marcharon en buen ó r d e n 
por aquellas eminencias hasta O l i g y r t o ; d á n d o ­
se por muy contentos, si nadie los inquietaba, 
ni precisaba á aventurar un trance. Ya la van­
guardia de los Etolios habia llegado á las emi­
nencias, y la caballería que cerraba la retaguar­
dia , atravesando el llano tocaba con el pie de 
la montaña llamada Propo ; quando Arato des­
taca la caballería é infantería ligera al mando de 
Epistrato Acarnanio , con órden de picar la re­
taguardia , y tentar á los contrarios. En efecto, 
caso de aventurar un trance , de ningún modo 
convenia venir á las manos con la retaguardia, 
quando ya el enemigo habia atravesado las Ha-
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miras; sino atacar la vanguardia, al punto, que 
esta hubiese entrado en el llano. De este modo, 
todo el combate hubiera sido en terreno llano 
y descampado ; donde hubieran sido sin duda 
incomodados los Etolios por la clase de sus ar­
mas y orden de batalla, y ios Acheos por las 
disposiciones contrarias hubieran tenido la pre­
potencia y la ventaja. Pero al contrario, no su­
pieron aprovecharse del terreno, ni de la oca­
sión , y entraron en la l id quando todo era fa­
vorable al enemigo. Consiguientemente el éxi to 
del combate correspondió á los principios. N o 
bien se habia comenzado por los armados á la 
ligera , quando la caballería Etolia se acogió sin 
perder el ó rden al pie de la m o n t a ñ a , con el 
anhelo de incorporarse con su infantería. 

A r a t o , sin ver bien lo que pasaba, ni infe­
r i r justamente las resultas, apenas advir t ió que 
se retiraba la caballería , en el entender de que 
volvia la espalda, destaca de sus alas la infante­
ría pesada, con orden de socorrer é incorpo­
rarse con la ligera. É l mientras hizo tornar cor­
riendo y con precipitación el exército sobre 
una de las alas. Lo mismo fué atravesar el llano 
la .caballería Etolia , y unirse con la infantería, 
que apoyada del pie de la montaña hacer alto, 
exhortar á la infantería á que se situase sobre 
sus costados, y á sus voces acudir prontamen­
te al socorro todos los que iban aun andando. 
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Quando ya creyeron que eran los bastantes, se 
vuelven , acometen las primeras líneas de la ca­
ballería c infantería ligera de los Ad ieos ; y co­
mo eran mas en numero y atacaban desde lo 
alto , no obstante la obstinada resistencia , al 
cabo ponen en huida á los que entraron en la 
acción. En el hecho mismo de volver estos la 
espalda, los pesadamente armados que venian 
andando á su socorro sin orden y descompues­
tos , unes sin saber lo que pasaba, otros cho­
cando de frente con los que se retiraban, fueron 
forzados a huir , y á seguir su exemplo. De 
aqu í p r o v i n o , que en la acción solos quedaron 
sobre el campo quinientos hombres , quando 
eran mas de dos mi l los que iban huyendo. Pe­
ro advertidos los Etolios por el lance mismo de 
lo que debian hacer, siguieron el alcance con 
grande y descompasada algazara. Mientras los 
Acheos se iban retirando hacia los pesadamente 
armados,en la inteligencia de hallarlos en pues­
to seguro , según la formación que habían t o ­
mado al principio , su huida era honesta y p r o ­
vechosa ; pero apénas advir t iéron que estos: ha­
blan desamparado sus fortificaciones, y que es­
taban á larga distancia y desmandados ,. unos al 
instante se dispersaron y refugiaron sin orden a 
las ciudades inmediatas; otros , encontrando de 
frente con la falange que venia á su socorro, su 
propio miedo sin necesidad de enemigos Ies for-
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zó á tomar una huida precipitada, y acogerse 
en las ciudades circunvecinas. Orchomeno y 
Caphyas, pueblos inmediatos, sirvieron de asi­
lo á muchos. Sin este auxilio acaso hubieran pe­
recido todos sin remedio. T a l fué el éxito de la 
batalla, que se dio en las cercanías de Caphyas. 

C A P I T U L O V I . 

Cargos que forman los Adieos contra Aralo , y 
justificación de este. Resolución de la asam­

blea Achea. Proyecto ridiculo del 
Pueblo Eioliol 

uego que supieron los Megalopolitanos, que-
los Etolios se hablan acampado al rededor de 
Mcthydr io ^ convocado el pueblo al son de 
trompeta, vinieron al socorro, el día después de 
la batalla; y quando creían que , vivos aun sus 
c o m p a ñ e r o s , podr ían batir á los contrarios, se 
vieron, en la: precisión de haber de dar sepultu­
ra á los que hablan perecido. En efecto, cabá-
ron una hoya en las llanuras de Caphyas 5 y 
amontonados los cadáveres , hicieron las exe­
quias con todo honor á aquellos infelices. Los 
Etol ios, lograda una victoria tan inesperada por 
medio de su caballería é infantería ligera atra­
vesaron después con toda segundad por medio 
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del Peloponeso. En esta marcha intentaron t o ­
mar la ciudad de Pellene , arrasaron los campos 
de Sicyone, y al fin hicieron su salida por el 
isthmo. T a l fué la causa y mot ivo de la guerra 
social: el principio provino del decreto que t o ­
dos los aliados juntos en Corinto formaron des­
pués , siendo autor de la resolución el rey 
Philipo. 

Pocos dias después junto el pueblo Acheo 
en la asamblea acostumbrada , todos en general 
y en particular reprendiéron amargamente á 
A r a t o , de haber sido causa sin disputa de la 
derrota precedente. Pero lo que mas irr i tó y 
exasperó al pueblo, fueron los cargos que le 
hicieron los de la facción contraria , y las cla­
ras pruebas que de ellos daban. Sentaban por 
primer yerro c lás ico , el que antes de tener en 
propiedad la pretura, y en el tiempo de su pre­
decesor , se hubiese encargado de tales empre­
sas , que por una repetida experiencia sabia se 
le habían malogrado : el segundo cargo mas 
grave aun que el precedente era , el haber l i ­
cenciado los Ad ieos , quando subsistían aun los 
Etolios en el centro del Peloponeso, y por otra 
parte se podia presumir que Scopas y Dor ima-
co no pensaban mas que en turbar el estado 
presente , y suscitar una guerra : el tercero era, 
el haber venido á las manos , teniendo tan poca 
gente, y sin necesidad alguna que le forzase; 



CAPÍTULO V I . 23 

quando podía haberse refugiado sin peligro en 
las ciudades inmediatas , congregar los Adieos, 
y atacar entonces al enemigo , si lo creía del 
todo conveniente : el úl t imo y mayor de todos 
era, que ya que se propuso pelear , se había 
portado con tan poca prudencia y cautela en el 
lance , que sin aprovecharse del terreno llano, 
n i valerse de la infantería pesada, con sola la l i ­
gera habia dado la batalla á los Etolios al pie 
de una montaña , cosa que no podía serles mas 
ventajosa ni acomodada» 

Esto no obstante, lo mismo fué presentarse 
Arato , y recordar los servicios y acciones he­
chas anteriormente i la repúbl ica ; dar satisfac­
ción á los reparos , como que no habían pro^-
venido por su culpa 5 pedir pe rdón , si alguna 
omisión habia tenido en aquella jornada ; y en 
una palabra, suplicar se examinase sin pasión y 
con humanidad el asunto j se advir t ió tan re* 
pentino y generoso arrepentimiento en el pue­
blo , que se irr i tó sobre manera contra los del 
bando opuesto que le acusaban , y en adelante 
siguió en un todo el consejo de este pretor. T o ­
do esto sucedió en la olimpíada anterior; lo que 
se sigue, pertenece á la olimpíada ciento y qua-
renta. 

La resolución de los Acheos fué , que se en-' 
viascn diputados á los Epirotas, Beoc íos , Pho-
censes, Acarnaníos y i Phil ipo, para que supie-
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sen como los Eto l ios , contra el tenor de ios 
tratados, hablan entrado ya dos veces de ma­
no armada en la Achala , é implorasen su so­
corro en v i r tud del convenio ; que tuviesen á 
bien admitir á los Messenios en la alianza; que 
el pretor escogerla entre los Acheos cinco mi l 
infantes y quinientos caballos; que socorrería á 
los Messenios, caso que los Etolios atacasen su 
pais; y que en fin arreglarla con los Lacedemo-
nios y Messenios,el n ú m e r o de caballería é infan­
tería que unos y otros hablan de suministrar 
para las públicas urgencias. Tomadas estas p r o ­
videncias , los Acheos sufrieron con constancia 
el rebes que les acababa de suceder , y no de­
sampararon á los Messenios, ni el proyecto que 
habían abrazado. Los comisionados para estas 
embaxadas cumplieron con su encargo. Arato 
levantó la tropa Achea que prevenía el decreto, 
Jos Lacedemonios y Messenios convinieron en 
contribuir cada uno con dos m i l y quinientos 
infantes, y doscientos cinqüenta caballos ; de 
suerte que para qualquiera urgencia que pudiese 
ocu r r i r , habla un exérci to de diez mi l infantes 
y m i l caballos. 

Los Etol ios , venido que fué el tiempo legL 
t imo de la asamblea, juntos tomaron la de­
pravada resolución de hacer paces con los 
Lacedemonios , Messenios y demás aliados 
para substraerlos y separarlos de la amistad de 
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los Acheos , y con estos ajustar un tratado, 
caso que se apartasen de la alianza de los Mes-
senios , ó qliando no , declararles la guerra. E l 
proyecto era el mas r idículo del mundo ; pues 
siendo á un mismo tiempo aliados de los Acheos 
y Messenios, si estos vivian en amistad y con­
cordia entre s í , declaraban la guerra á los Acheos; 
y si eran enemigos, hacian la paz separadamen­
te con los Messenios : proyecto á la verdad tan 
extraño , que jamas ocur r ió á hombre iniquidad 
semejante. 

Los Epirotas y el reyPl i i l ipo , habiendo o ído 
a los diputados, admitieron en la alianza á los 
Messenios; y aunque por el pronto se ofen­
dieron de los excesos cometidos por los E t o -
lios , d u r ó poco su sorpresa , por no ser ex­
traordinarias , antes sí m u y comunes semejantes 
perfidias entre estas gentes. En efecto, su cóle­
ra no pasó adelante , y resolvieron ajustar la 
paz con este pueblo : tan cierto como esto es, 
que mas bien alcanza pe rdón una injuria fre-
qüente y continuada, que una maldad rara y 
extraordinaria. 

Los Etolios habituados á este género de v i ­
da eran unos perpetuos ladrones de la Grecia, 
infestaban los pueblos sin denunciarles la guer­
ra , y ni aun se dignaban dar satisfacción i las 
quexas. A l contrar io , si alguno les reconvenía 
de lo que habian hecho ó pensaban hacer, no 

TOM, II. 
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sacaba otra respuesta que la mofa. Los Lacede-
monios, en medio de que acababan de reco­
brar la libertad por la munificencia de An t igo -
no y de los Acheos, y el reconocimiento les 
obligaba á no dar paso en contra de los Mace-
donios ni de Philipo ; con todo , despacharon 
por baxo de cuerda diputados á los Etol ios , y 
contraxeron con ellos una amistad y alianza se­
creta. Ya estaba alistada la juventud Achea, y 
los Lacedcmonios y Messenios se habían conve­
nido en el socorro ; quando Scerdilaidas y D e ­
metrio de Pharos salieron de la I l ly r i a con no­
venta bergantines, y pasaron de parte allá del 
Lysso , contra el tratado ajustado con los R o ­
manos. A l principio abordaron á P y l a , y aun­
que tentaron tomarla , fué sin efecto. Después 
Demetrio con cinqüenta bergantines m a r c h ó 
contra las Cyclades; y bloqueando aquellas is­
las , de unas exigió un t r ibuto , y á otras echó 
por tierra. Scerdilaidas dirigió su rumbo hacia 
la I l l y r i a , y apor tó á Naupacta con la esquadra 
restante , fiado en la amistad de Amynas , rey 
de los Atamanos, con quien tenia parentesco. 
A q u í efectuado que hubo un convenio con los 
Etolios sobre el repartimiento del botin por me­
diación de Agelao, p romet ió ayudarlos contra 
la Achala. Entraron en este tratado á mas de 
Scerdilaidas , Agelao , Dorimaco y Scopas , y 
ganando con maña la ciudad de Cyneta , j u n -
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tá ron todo el pueblo Etolio , é hicieron una i r ­
rupción en la Achaia con los I l lyr ios . 

C A P Í T U L O V I I . 

Estado de Cyneta. Traición de algunos de sus ha­
bitantes. Saco y ruina de esta ciudad por los 

Etolios, Cata que da Taurion á estos sin 
efecto. Inacción de Arato. 

E ntretanto Ar i s tón , pretor de los Etol ios , per-
Án. R. 

manecia quieto en su casa , aparentando no sa- ^ 
ber nada de lo que pasaba. Publicaba , que le- Ant.J.C. 
jos de tener guerra con los Acheos , observaba '120' 
exactamente la paz : conducta á la verdad bien 
ridicula y pueril. Pues es c laro , que se acredita 
de necio y loco , quien presume ocultar con 
palabras, lo que publican las obras. Dor ima-
co tomando su ruta por la Achaia , se presentó 
de repente delante de Cyneta. Esta ciudad, o r i ­
ginaria de la Arcadia , ardia después de mucho 
tiempo en grandes é interminables alborotos, 
hasta llegar á matarse y desterrarse los unos á 
los otros. Anadiase á esto , que habia mutua fa­
cultad de robar, y hacer nuevos repartimientos 
de tierras. Pero al fin superiores los que esta­
ban por los Acheos, se hablan apoderado de 
la ciudad , hablan puesto guarnición en los mu-
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ros , y habían t ra ído un gobernador de la 
Achaia. T a l era el estado de Cyneta , quando 
poco antes de la venida de los Etol ios , los des­
terrados enviaron diputados á sus conciudada­
nos , suplicando les admitiesen á su gracia, y 
permitiesen tornar á sus casas. Los que tenian 
la ciudad , estaban inclinados á sus ruegos; pe­
ro enviaron una embaxada á los Acheos, para 
efectuar la reconciliación con su consentimien­
to . Los Acheos no hallaron dificultad en el per­
miso. Estaban persuadidos , á que de este m o ­
do se congraciarian con ambos bandos; con los 
de la c iudad , porque fundarían en ellos todas 
sus esperanzas; y con los desterrados , porque 
deberían su salud al asenso de los Acheos. En 
efecto, los Cynetenses enviaron la guarnición y 
el comandante, para ajustar la paz y admitir en 
Ja ciudad á los p r ó f u g o s , en número casi de 
trescientos , tomándoles antes las seguridades 
que reputan los hombres por mas poderosas. 
Pero estos, sin esperar á que se presentase cau­
sa ó pretexto, que les diese pie para nuevas dis­
cordias , sino todo lo contrario; al instante que 
volvieron, conspiraron contra su patria y liber­
tadores. Á mi entender, en el tiempo mismo 
que juraban sobre las víctimas una fidelidad 
m u t u a , ya entonces estaban maquinando la i m ­
piedad que habían de cometer contra los D i o ­
ses, y contra los que de ellos se fiaban. Pues lo 
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mismo fué tener parte en el gobierno , que lla­
mar al instante á los Etol ios , y venderles la c iu­
dad , con el fin de acabar del todo con sus l i ­
bertadores, y con la patria que los había criado. 

Ve aquí la audacia y modo con que trama­
ron la t raición. Entre los que habían vuelto del 
destierro , había algunos que obtenían el mando 
militar , llamados Polemarchos. Estos magistrados 
cuidaban de cerrar las puertas de la ciudad, 
guardar las llaves mientras estaban cerradas, y 
hacer la guardia durante el día. Los Etolios es­
taban dispuestos y con las escalas prevenidas, 
aguardando la ocasión. Un día los desterrados 
que á la sazón eran Polemarchos , habiendo de­
gollado á sus compañeros en la guardia , y abier­
to la puerta, parte de los Etolios entraron por 
el la , parte, aplicadas las escalas, forzaron y 
ocuparon el muro. Los habitantes atónitos con 
tal fracaso , no sabían que hacerse , ni que par­
t ido tomar. N o podían oponerse á los que en­
traban por la puerta, porque les llamaban la 
atención los que escalaban el m u r o ; ni acudir al 
muro , sin cuidar de los que forzaban las puer­
tas. Esto fué causa de que los Etolios se apo­
derasen prontamente de la ciudad. Entre tantos 
excesos como cometieron , este á lo menos no 
puede dexar de ser aplaudido; y f u é , que an­
te todas cosas degollaron y robaron los bienes 
de los que los habían introducido y vendido la 
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c iudad , bien que se siguiese después la misma 
suerte por todos los demás. A l fin alojados en 
las casas, lo saquearon todo , y atormentaron 
aquellos ciudadanos , en quienes sospecharon 
hallar oculto algún dinero , alhaja ó mueble 
precioso. 

Saqueada de este modo Cyneta , levantaron 
el campo , dexando guarnic ión para custodia de 
los muros , y se encaminaron á Lysso. Llegados 
que fuéron al templo de Diana , que está situa­
do entre Clitoria y Cyneta , y los Griegos ve­
neran como lugar de asilo , tentaron robar los 
ganados de la Diosa , y lo demás que había al 
rededor del templo. Pero la prudencia de los 
Lyssiatas, dándoles parte de los ornamentos sa­
grados , evitó que cometiesen alguna impiedad 
ó sacrilegio inexpiable. Y así tomando lo que 
les dieron , partieron al instante y se acamparon 
delante de Clitoria. 

Por este tiempo Ara to , pretor de los Acheos, 
había enviado á pedir socorro á Philipo , alista­
ba la flor de sus tropas, y demandaba á los La-
cedemonios y Messenios la*s fuerzas que preve­
nía el tratado. Los Etolíos al principio exhorta­
ron á los C l i to r ios , á que abandonado el par t i ­
do Acheo y contraxesen con ellos alianza ; pero 
despreciando estos redondamente su propuesta, 
les atacaron la ciudad y ten táron escalar sus 
muros. Los Clítorienses se defendieron con tan-
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to valor y esfuerzo, que cediendo á la suerte 
los Etolios, tuvieron que levantar el sitio y en­
caminarse otra vez hacia Cyneta, donde saquea­
ron y llevaron consigo los rebaños de la Diosa. 
Ellos bien hubieran querido entregar esta c iu­
dad á los Elios; pero repugnando estos recibir­
la , tomaron la resolución de guardarla por sí 
mismos, nombrando por gobernador á E u r í p i ­
des. Después por temor del socorro que , se­
g ú n decían , venia de Macedonia , puesto fuego 
á la c iudad, se ret i raron, dirigiéndose otra vez 
á Rio , de donde tenían dispuesto pasar á su 
patria. 

Taur ion , enterado por una parte de la i n ­
vasión de los Eto l ios , y de los excesos que ha­
blan cometido en Cyneta , por otra viendo que 
Demetrio de Pharos había aportado á Cenchras 
desde las islas Cyclades; suplicó á este príncipe 
socorriese á los Acheos, atravesase el isthmo 
con sus bergantines , y se opusiese al paso de 
los Etolios. Demetrio , que por temor á que 
los Rodios le venian siguiendo , se habia retira­
do de las islas Cyclades con un rico b o t i n , pero 
con bastante ignominia ; asintió á la propuesta 
de Taurion tanto con mayor gusto, quanto que 
este príncipe tomaba por su cuenta los gastos 
del tránsito de la armada. En efecto, habiendo 
atravesado el is thmo, quando ya hacia dos dias 
que lo habían pasado los E to l ios ; se contentó 
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con talar algunos lugares de la costa, y se re­
tiró otra vez á Corinto . Los Lacedemonios des­
cuidaron de mala fe en enviar el socorro esti­
pulado 5 bien que atendiendo solo al que. di rán, 
remitieron alguna caballería é infantería. Arato, 
acompañado de sus Acheos , se conduxo en 
esta ocasión mas como po l í t i co , que como ca­
pitán. La consideración y memoria 'del desca­
labro precedente le contuvo en inacción , has­
ta que Scopas y Dorimaco , efectuado su de­
signio á medida del deseo , se tornaron á su 
patria ; bien que el camino que llevaban , fuese 
tan estrecho y c ó m o d o para atacarles, que 
un solo trompeta hubiera bastado para la v ic ­
toria. Por fin en medio de los grandes infortu­
nios y contratiempos que los Cynetenses sufrie­
ron de los Etolios , todo el mundo c reyó que 
les estaba bien merecido. 
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Carácter de los Cynetensesí 

uesto q u e , entre todos los Griegos , los A r -
cades conservan en general cierto concepto de 
vir tuosos, no solo por la hospitalidad , du lzu ­
ra de costumbres y m é t o d o de v i d a , sino prin­
cipalmente por el respeto á los Dioses; será del 
caso disertar brevemente sobre la ferocidad de 
los Cynetcnses , y preguntar ¿ c ó m o , siendo 
también estos Arcades sin disputa, excedieron 
tanto en aquella época al resto de la Grecia en 
inhumanidad y perfidia? E n m i concepto no es 
otra la causa, que el haber sido los ú n i c o s , que 
primero abandonaron las máximas establecidas 
con tanta prudencia por sus mayores, y adap­
tadas á la inclinación de todos los pueblos de la 
Arcadia. Por exemplo , la música ( hablo de la 
verdadera mús i ca ) es un exercicio útil i todo 
hombre ; pero á un Arcade es necesario. Pues 
no debeirios presumir que la m ú s i c a , como d i ­
ce Ephoro en el proemio de su o b r a , tomando 
esta voz en una acepción indigna, fuese inven­
tada para engaño é ilusión de los hombres : n i 
que los antiguos Cretenses y Lacedemonios subs­
tituyesen sin sobrado fundamento, en vez de la 
trompeta, la flauta y las canciones, para animar 
los soldados i la guerra: ni que los primeros 
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Arcades, en lo demás tan austeros, dispensasen 
sin mot ivo tanto honor á la música en su r e p ú ­
blica , que quisiesen, no solo la mamasen con la 
leche los n iños , sino que la excrcitasen los j ó ­
venes hasta los treinta años. Es público y noto­
r io , que casi sola en la Arcadia , es donde se 
acostumbra á los niños por las leyes, á cantar 
desde la infancia himnos y canciones, con que 
celebran al estilo del país sus Héroes y Dioses 
patrios : que , instruidos en los tonos de Philo-
xenes y Timoteo , todos los años por los Bac-
canales danzan con mucha emulación al son de 
flautas en los teatros, y se exercitan los niños 
en juegos de n i ñ o s , y los jóvenes en juegos de 
hombres. Igualmente por todo el discurso de 
la vida en los entretenimientos de sus convites, 
no hacen tanto aprecio de las recitaciones estu­
diadas , como de la precedencia en el canto en 
que van turnando. N o reputan por vergonzoso, 
confesar que ignoran las otras ciencias ; pero no 
pueden negar que saben cantar, porque á todos 
obliga la ley ; n i escusarse con decir que lo sa­
ben , porque esto se tiene por indecoroso. Es­
tos exercicios al son de la flauta según las reglas 
del arte , y estas danzas dirigidas y costeadas 
por el p ú b l i c o , en que se emplean los jóvenes 
todos los años en los teatros, dan una idea de 
sus talentos á sus conciudadanos. 

E n m i concepto, esto lo instituyeron n ú e s -
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tros mayores , no por afeminación y deieyte; 
sino por consideración á la laboriosidad de ios 
Arcades, y en una palabra, á su vida penosa y 
dura. Consideraron la austeridad de sus cos­
tumbres , y que esta provenia del frió y triste 
ayre que generalmente se respira en aquel pais, 
con el qual se han de conformar por precisión 
las inclinaciones del hombre. Esta y no otra es 
ía causa porque, á p roporc ión de la mayor dis­
tancia que hay entre las naciones , es también 
mas notable la diferencia de unas y otras , en 
costumbres, rostros, colores, y mayor parte 
de institutos. Convengamos pues, que para d u l ­
cificar y morigerar este natural áspero y duro , 
i n t r o d u x é r o n los exercicios mencionados; que 
á este fin instituyeron asambleas y sacrificios p ú ­
blicos igualmente para hombres y mugeres , j 
danzas para niños de uno y otro sexo; y para 
ahorrarme de razones, que con este intento ex­
cogitaron todos los medios , para que lo desabri­
do de su genio se civilizase y domesticase con 
la cultura de las costumbres. 

Ve aquí porque , abandonados del todo es­
tos consejos por los Cynetenses, quando era el 
pueblo que mas necesitaba de este lenitivo , por 
respirar un ayre y ocupar un terreno el mas 
desapacible de la Arcadia , se entregaron á las 
disputas y mutuas contextaciones; y al fin llegó 
á tanto su fiereza, que en ninguna otra ciudad 
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de la Grecia se cometieron crueldades mayores 
n i mas freqüentes. Prueba de la infelicidad de 
los Cynetenses quanto á esta parte, y de la de­
testación que el resto de la Arcadia tenia á sus 
institutos es , que después de una carnicería se­
mejante , quando enviaron legados á Lacedemo-* 
n í a , en todas las ciudades de la Arcadia donde 
entraron durante su marcha, se les int imó al 
instante que se retirasen. A u n mas hicieron los 
Mantinenses: se purificaron después de su sali­
da , y conduxé ron víctimas en sacrificio al re­
dedor de su ciudad y terr i tor io . 

Hemos apuntado estas reflexiones, para que 
ninguno otro pueblo vitupere las costumbres 
publicas de los Arcades; asimismo, para que a l ­
gunos habitantes de la Arcadia no estén en el 
entender , que la profesión de la música es un 
acto de supererogación entre ellos, y se atrevan 
á despreciar este arte; finalmente, para correc­
ción de los Cynetenses, y para que, si Dios a l ­
g ú n dia se lo permite , se conviertan á aquella 
educación que puede humanizar su c a r á c t e r , y 
sobre todo á la música. Este es el ún ico an t ído ­
to , capaz de desnudarlos de su antigua barba­
rie. Pero ahora, expuestas las desgracias de los 
Cynetenses, tornaremos á tomar el hilo de la 
historia* 



37 
C A P I T U L O I X . 

Sedición en Sparta. Diversidad de pareceres en el 
consejo de Philipo sobre el castigo. Sabio corte que 

el rey toma en el asunto. Declaración de guerra 
por iodos los aliados contra los 

Etolios. 

uego que los Etolios hubieron concluido es- An. R. 
ta expedición en el Peloponeso, se retiraron i ^ ¿ 3 | ^ 
su patria sin peligro. Entretanto Philipo vino i aao, 
Corinto con exército para socorrer á los Acheos; 
pero habiendo llegado tarde, despachó correos 
á todos los aliados , para que sin detención le 
enviase cada uno á Corinto, personas con quienes 
consultar sobre los intereses comunes. É l mien­
tras levantó el campo en derechura hacia T e -
gea, informado de las muertes y alborotos que 
entre sí tenian los Lacedemonios. Este pueblo 
acostumbrado á ser regido por reyes, y á obe­
decer ciegamente á sus xefes, acababa entonces 
de recibir la libertad por favor de Antigono. L o 
mismo fué verse sin cabeza, que al instante se 
suscitaron alborotos, y creyeron todos tener 
igual derecho en el gobierno. A l principio dos 
de los ephoros tenian oculto el partido que 
abrazaban, y los otros tres mantenían trato con 
los E to l ios , persuadidos á que la tierna edad 
de Philipo no bastaría á gobernar el Pelopone-
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so. Pero lo mismo fué salir de esta provincia 
los Etolios , y llegar de ia Macedonia Philipo 
mas presto de lo que se esperaba; recelosos los 
tres, de uno de los otros dos llamado Adiman-
tes, porque enterado de todos sus designios no 
aprobaba su conducta, temiéron q u e , venido 
el r ey , no le revelase todo el secreto. Para pre­
venir este daño , comunicaron su intento á cier­
tos j óvenes ; y baxo el pretexto de que venian 
marchando los Macedonios contra la ciudad, 
publicaron un bando para que todos los que t u ­
viesen edad, acudiesen con sus armas al templo 
de Minerva. Una noticia tan inesperada hizo que 
la gente se congregase prontamente. Adimantes, 
aunque con repugnancia, p r o c u r ó marchar él 
p r imero , y después de juntos les dixo : estas 
asonadas y rebatos para poner a todos sobre las 
armas , fueron del caso poco ha , quando supi­
mos que los Etol ios , nuestros enemigos , se acer­
caban á las fronteras de nuestro pais; pero no 
ahora, quando sabemos que son los Macedo­
nios , nuestros bienhechores y salvadores , los 
que vienen con su rey Philipo. A u n no habia 
pronunciado estas palabras , quando ios jóvenes 
encargados le atravesaron con sus espadas, y 
mataron juntamente á Stenelao , Alcaraenes, 
Tyestes, Bionidas y otros muchos mas ciuda­
danos. Polyphontes y algunos otros, previendo 
prudentemente las resultas, se pasaron á Philipo. 
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Después de esta carnicería, los ephoros que 
gobernaban á Sparta, despacharon sin dilación 
diputados á Philipo , para acriminar la conduc­
ta de los muertos, suplicarle difiriese su venida, 
hasta tanto que sosegada la c o n m o c i ó n , reco­
brase la ciudad su antiguo estado; y entretanto 
estuviese seguro de que se hablan propuesto o b ­
servar en todo la fe y amistad con los Macedo-
nios. Los diputados alcanzaron á Philipo cerca 
del monte Partenio, y expusieron inmediata­
mente su comisión. E l rey , después de haber­
los o i d o , m a n d ó que tornasen en diligencia á 
Lacedemonia, y participasen á los ephoros, como 
sin detenerse iba á poner su campo sobre T e -
gea; y que a ellos tocaba enviarle quanto antes 
personas de autor idad, con quienes consultar 
sobre el caso presente. Los diputados execu tá -
r o n el mandato , y los ephoros de Lacedemo­
nia , oida la resolución del r e y , despacharon 
diez ciudadanos, que marchando á Tegea y ad­
mitidos al consejo de Philipo , con Omias á su 
cabeza, acusaron á Adimantes, como á autor 
del pasado alboroto, ofrecieron al rey que cum­
plirían en todo como buenos aliados, y que 
quanto al afecto por su persona, manifestarían 
ser superiores, á quantos creía serle sus mas verr 
daderos amigos. Dichas estas y otras semejantes 
razones, los Lacedemonios se retiraron. 

Entre los que componían el consejo , hubo 
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diferentes pareceres. Unos, instruidos de la mal­
dad cometida en Sparta , y persuadidos, á que 
Adimantes y sus compañeros habían perdido la 
vida por amor á su part ido, como asimismo que 
los Lacedemonios habían intentado asociarse con 
los Etolios; aconsejaron al rey hiciese un exem-
plar con este pueblo , y los tratase como A l e -
xandro había tratado á los Tebanos, al punto que 
t o m ó las riendas del imperio. O t r o s , los mas 
provectos, d ixéron que esta pena era mas r igu^ 
rosa que la que merecía el de l i to ; no obstante 
que se castígase á los autores, se les depusiese 
de los empleos, y se confiriese el gobierno y 
los cargos á los amigos del rey. 

Después de todos habló Philipo con mucha 
prudencia, si se ha de dar crédi to á lo que en-
tónces se d ixo. Pues no es creíble que un jóven 
de diez y siete años pudiese dar tal corte en 
asunto de tanta importancia. Pero á los his­
toriadores nos toca , atribuir las resoluciones 
tomadas en los congresos, á los que están á la 
cabeza de los negocios; bien que los lectores 
deban dar por supuesto, que semejantes conse­
jos y deliberaciones proceden por lo regular de 
los privados, y con especialidad de los que an­
dan al lado de los reyes. L o mas conforme á 
razón es, atribuir á Arato la determinación que 
el rey t o m ó entonces. Esta fué , que las injurias 
particulares cometidas entre los aliados, en tan-



CAPÍTULO I X . 41 

t o eran de su inspecc ión , en quanto de palabra 
o por escrito le tocaba poner remedio y darse 
por entendido; pero que los insultos contra la 
alianza en general, eran los únicos de quienes él 
debia tomar un castigo y corrección pública con 
parecer del consejo: que los Lacedemonios no 
habían pecado notoriamente contra la alianza en 
general; antes bien ofreciendo cumplir exacta­
mente con sus deberes , no habia motivo para 
mostrarse con ellos inexorable; pues no era pues­
to en r a z ó n , que á quienes no habia maltratado 
su padre, en medio de haberlos sujetado como 
é enemigos; él los tratase con r igor por m o t i ­
vos tan leves. Rubricada esta de te rminac ión , por 
la que quería se mirase con indiferencia todo lo 
pasado; despachó al instante el rey á Pét reo su 
confidente con Omias y sus compañeros , para 
que exhortasen la plebe á subsistir en la buena 
correspondencia que tenían con él y con sus 
Macedonios, y al mismo tiempo á prestar y re­
cibir los juramentos sobre la alianza. É l mien­
tras levantó el campo y to rnó á C o r i n t o , dan­
do una brillante prueba de su afecto para coa 
los aliados, en la respuesta que dio á los Lace-
demonios. 

Habiendo hallado en Corinto á los que ha­
bían venido de las ciudades aliadas, consultó y 
conferenció con ellos, sobre lo que habia de 
hacer , y como se habia de portar con los E t o -

TOM. II. F 
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lios. Los Beocios les acusaban de haber roba­
do , durante la paz , el templo de Minerva I t o -
nia : los Phocenses, de haber tomado las armas 
para apoderarse de las ciudades de Ambryso y 
Daulio : los Epirotas , de haberles talado su 
p a í s : los Acarnanios , de haber tramado una 
conspiración contra T h y r c o , y haber osado ata­
carla de noche : finalmente , los Acheos expo­
nían , como hablan tomado á Ciarlo en el país 
de Megalopolis, hablan talado al pasar los cam­
pos de los Patrenses y Pharenses, hablan saquea­
do á Cyneta, hablan profanado en Lysso el tem­
plo de Diana, hablan sitiado á C l i t o r i a , hablan 
tentado arruinar por mar á Pyla , y por tierra 
á Megalopolis de l l l y r i a , que acababa de ser p o ­
blada. Expuestos estos cargos en la asamblea, 
todos unánimes fueron de parecer que se decla­
rase la guerra á los Etolios. Estas acusaciones 
sirvieron de cabeza al manifiesto , y se f o r m ó 
un decreto del tenor siguiente : Que todos los 
aliados se un i r í an , para recobrar qualquier pais 
ó ciudad que los Etolios hubiesen usurpado des­
pués de la muerte de Demetrio , padre de Phi-
Hpo : igualmente, que todos aquellos, á quienes 
las circunstancias hablan forzado contra su vo­
luntad á entrar en la república de los Etolios, 
serian restablecidos en su antiguo gobierno , y 
poseerían sus paises y ciudades, sin guarnición, 
sin impuesto , libres en t o d o , gozando de las 
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leyes y «sos de sus padres: úl t imamente , que 
restituirían sus leyes á los Amphictiones, y les 
ayudar ían á poner en su poder el templo con 
todos sus anexos, de que los Etolios les ha­
bían despojado. 

C A P I T U L O X . 

Aprobación del decreto por los Adieos. Iniqua con," 
duda de los Etolios, en nombrar por pretor á Scopas, 

Regreso de Philipo á Mace don ia. Motivo que 
tiene Polybio para tratar á parte estas 

guerras. 

orria el primer año de la olimpíada ciento y 
quarenta, quando se ratificó este decreto ; é p o ­
ca en que la guerra, llamada Social, t o m ó su 
principio jus to , y conforme á los excesos que 
los Etolios habían cometido. E l consejo despa­
c h ó al instante diputados á los aliados , para que, 
aprobado el decreto por cada una de las ciuda­
des, declarasen todas desde su país la guerra á los 
Etolios. Philipo escribió también á estos, advir­
tiéndoles , que si tenían que hacer alguna defen­
sa contra las acusaciones, compareciesen á ex­
ponerla antes de disolverse el congreso. Pues si 
p r e s u m í a n , que después de haber saqueado y 
talado los campos de todos sin decreto alguno 

An. R, 

Ant. J.C. 
0,20, 
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público , no habían de tomar satisfacción los 
ofendidos; ó que si la tomaban , habían de ser 
reputados por primeros motores de la guerra, 
eran los mas necios del mundo. Recibida esta 
carta, los pretores Etolios , en la inteligencia al 
principio de que Philipo no vendría , señalaron 
día fixo en que comparecer ían en R í o ; pero i n ­
formados después de que con efecto había l le­
gado , le despacharon un correo con el aviso de 
que, sin juntar antes el pueblo, nada podían 
arreglar por sí mismos sobre los asuntos del es­
tado. Los Acheos, congregados en la asamblea 
acostumbrada, confirmaron todos el decreto, y 
permít iéron por un vando el saco contra los 
Etolios. E l rey vino á este consejo que se cele­
braba en E g i o , donde después de haber pero­
rado largamente , todos recibieron con acepta­
ción su discurso , y le renovaron los vínculos 
de amistad , que habían hecho anteriormente á 
sus antecesores. 

Entretanto los Etol ios , venido el tiempo de 
las elecciones, nombra'ron por pretor á Scopas, 
que había sido causa de todos los excesos pre­
cedentes. Y o no se que decir de esta determi­
nación. Porque no hacer la guerra con declara­
ción alguna pública , y al mismo tiempo arma­
do todo el pueblo robar y pillar las tierras de 
sus vecinos; no castigar á los culpados, antes 
bien elegir y honrar con el mando á los auto-
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res de estos excesos, es un proceder en mí con­
cepto , donde rebosa toda la malicia. Porque 
¿qué otro nombre se ha de dar á semejantes 
iniquidades ? Pero m i sentir se manifestará me­
jor con lo siguiente. Los Laccdemonios, quan-
do Phebidas t o m ó por trato á Cadmea, casti­
garon al autor; pero no sacaron la guarnición 
de la plaza, como si estuviese bien satisfecha 
la injuria con el castigo del agresor 5 en vez de 
que debieran haber hecho lo contrario , y esto 
era lo que tenia cuenta á los Tebanos. Igual­
mente en tiempo de la paz de Antalcida, publ i ­
caron que dexarian las ciudades en el goce de 
su libertad y de sus leyes; pero no sacaron de 
ellas á los gobernadores, que estaban en su nom­
bre. Después de haber arruinado á los Mant í -
nenses, sus amigos y aliados, vociferaban que 
no les hablan agraviado; ú n i c a m e n t e , de una 
ciudad en que v iv ian , los habían distribuido en 
muchas: locura á la verdad acompañada de ma­
licia , creer, que con que uno cierre los ojos, 
todo el mundo está ciego. Este indiscreto zelo 
de gobierno fué origen de los mayores infor­
tunios á una y otra repúbl ica; conducta que de 
ningún modo deben abrazar , ni en particular 
ni en general, los que deseen manejar bien sus 
intereses. 

Phi l lpo, después de haber reglado los nego­
cios de los A d i e o s , t o rnó á Macedonia con su 
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cxé rc i t o , á fin de hacer las prevenciones para la. 
guerra. Con el decreto antecedente, no solo ios 
aliados , sino también la Grecia toda concibió 
lisongeras esperanzas de su clemencia y magna­
nimidad regia. 

Todas estas cosas pasaron hacia el mismo 
t iempo, en que Anniba l , apoderado ya de qúan -
to baña el Ebro por esta parte, pensaba romper 
contra Sagunto. Si desde el principio hubiera-
mos mezclado los primeros movimientos de A n ­
nibal con las acciones de la Grecia , nos hub ié ­
ramos visto sin duda precisados en el primer l i ­
bro ? por seguir el orden de los tiempos, á tra­
tar de estas alternativamente é interpolarías con 
las de España. Pero pues que la Italia , Grecia y 
Asia tuvieron cada una sus motivos particulares 
para la guerra, aunque los éxitos fueron los mis­
mos ; resolvimos hacer mención de ellos separa­
damente , hasta llegar á aquella é p o c a , en que 
mezclados los hechos unos con o t ros , comen­
zaron todos á mirar á un mismo fin y objeto. 
De este modo la narración de los principios de 
cada guerra será mas clara, y la mezcla de unas 
con otras , de que ya hemos hablado al pr inci ­
pio , mas patente. Después que hayamos decla­
rado , el q u á n d o , cómo y por qué causas suce­
d ió , únicamente nos restará hacer una historia 
general de todas ellas. Esta unión de intereses 
acaeció hacia el fin de la guerra de que habla-
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mos, en el año tercero de la olimpiada ciento y 
quarenta. Por eso las guerras siguientes las re­
feriremos juntas, según el orden de los t i em­
pos ; pero las antecedentes se t ratarán separadas, 
como hemos dicho. Solo recordaremos de pa­
so , lo que diximos en el l ibro primero que ha­
bla acaecido al mismo tiempo ; á fin de que la 
narración vaya consiguiente, y cause mas ad­
miración á los lectores. 

C A P I T Ü L 

Phüipo atrae á Scerdilaidas a l partido de los alia* 
dos. Accesión de los Acamamos á la alianza , y elogia 

de este pueblo. Doblez de los Epirotas. Yerro de los 
Messenios en no entrar en la liga. Aviso 

importante para estos. 

I P h i l i p o , durante el qnartel de invierno en Ma-
cedonia , alistaba con diligencia tropas para la 
guerra que esperaba, y aseguraba sus estados 
contra los insultos de los bárbaros . Vióse des­
pués con Scerdidailas, y tuvo la temeridad de 
ponerse en sus manos, para proponerle su amis­
tad y alianza. Fácilmente le hizo asentir á sus 
ruegos; ya por la ayuda que le p romet ió para 
arreglar los negocios de la I l ly r ia , ya por las 
acusaciones que hizo contra los E to l ios , mate» 
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ria que abría ancho campo á su discurso. Los 
agravios hechos de persona á persona, no se d i ­
ferencian de los que se hacen de estado á esta­
do , sino en que estos son en mayor número y 
de mayor conseqüencia. Vemos que aun las so­
ciedades particulares, que se forman de malé­
volos y salteadores, no se disuelven ordinaria­
mente por otra causa, sino porque no se ob ­
serva mutuamente justicia, y en una palabra, 
porque se violan los pactos. Pues esto es pun­
tualmente lo que entonces sucedió á los Etolios. 
Se habian convenido con Scerdilaidas, en que 
le cederían una parte del bot in , si les acompa­
ñaba en la i r rupción contra la Achaia. Este prín­
cipe habia aceptado y cumplido el pacto por su 
l ado ; pero saqueada la ciudad de Cyneta , y 
hecho un rico bot in de esclavos y ganados, no 
le cupo parte alguna en el despojo. Por eso i r r i ­
tado con este procedimiento, á pocas represen­
taciones que le hizo Phi l ipo, asintió al instante, 
y se convino á entrar en la c o m ú n alianza; con 
tal que se le concediesen veinte talentos cada 
año , y navegar con treinta bergantines, para 
hacer la guerra por mar á los Etolios. 

Mientras que Philipo se ocupaba en estas cosas, 
los diputados que se enviaron á los aliados, l le­
garon primero á la Acarnania, donde tuvieron 
una conferencia. Los Acamamos ratificaron eí 
decreto con ingenuidad, y desde su pais lleva-
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ron la guerra á los Eto l ios , en medio de que á 
ninguno otro pueblo le estaba mas bien condes­
cender, pretextar dilaciones, y temer una guer* 
ra con sus vecinos. En efecto , "los Acarnanios 
eran limítrofes de los Etolios ; ademas , su país 
fácil de conquistar ; y lo pr inc ipal , la enemistad 
que poco antes hablan tenido con esta nación. 
Ies habia hecho sufrir los mayores infortunios. 
Pero en mi concepto, los hombres de bien nun­
ca hacen mas, ni en general ni en -particu­
lar , que lo que deben. Esta prenda la conser­
varon los Acarnanios en los mayores peligros 
mas que ninguno otro pueblo de la Grecia , en 
medio de que les sufragaban poco sus fuerzas. 
Jamas se arrepintió alguno de haberse confede­
rado con ellos aun en las mas críticas circuns­
tancias ; al contrario , se puede contar sobre 
su fe , mas que sobre la de otro pueblo de 
la Grecia ; porque bien sea en particular, 
bien en general son constantes y amantes "de la 
libertad. 

Los Epirotas al contrario , gentes infa­
mes y de doble trato , escuchada la emba-
xada , ratificaron igualmente el decreto, y re­
solvieron hacer la guerra á los E to l ios , 
quando el rey la hiciese ; pero respondie­
ron á los legados de los Etolios , que les 
convenia v iv i r en paz con su república. Se 
despachó también una embaxada al rey Pto-

TOM. n . G 
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lemeo, suplicándole no socorriese á los Eto* 
lios con dinero ni pertrechos contra Philipo y 
sus aliados. 

Los Messenios , por quienes se había em­
prendido la guerra , respondieron á los diputa­
dos ; que no tomarían las armas, mientras no se 
quitase á los Etolios la ciudad de Phigalea , s i ­
tuada sobre sus fronteras, y á la sazón baxo su 
obediencia, Oinis y Nicippo , ephoros de los 
Messenios , y algunos otros que estaban por la 
Oligarchfa, hicieron prevalecer esta resolución 
contra la repugnancia del pueblo ; consejo , en 
m i concepto, poco acertado , y m u y ageno de 
la conveniencia. Confieso que se debe temer la 
guerra; pero no ha de ser tanto nuestro temor, 
que queramos sufrirlo todo por evitarla. E n ­
tonces | á que efecto defendemos con tanto te-
son la igualdad, el derecho de opinar libremen­
t e , y el ído lo de la libertad , sino hay cosa mas 
amable que la paz ? N o elogiamos á los Teba-
nos por haberles hecho abrazar el temor el par­
t i do de los Persas, substrayéndose al peligro que 
amenazaba á la Grecia en la guerra Médica : n i 
alabamos á Pindaro , del mismo sentir que los 
Tebanos , por haber dicho en sus poes ías : que 
para conservar un ciudadano la tranquilidad publica, 
busque la Alegre luz, del magnífico reposo. Este poe­
ta c reyó por el pronto haber proferido una 
semencia, pero poco después se halló ser au-
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tor de una máxima la mas vergonzosa y no­
civa. En efecto, la paz, si la ajusta la just i ­
cia y el honor , es la prenda mas dulce y 
provechosa ; pero si la hace la ignominia é i n ­
fame servidumbre , es la cosa mas torpe y 
perjudicial, 

Pero los principales de los Messenios que 
favorecían la Oligarchia, consultando en la ac­
tualidad con su particular conveniencia, se i n ­
clinaban á la paz con mas empeño que era jus­
to. Por esta causa sufrían muchas veces rebeses 
y contratiempos, aunque tal vez evitaban so­
bresaltos y peligros. Pero habiendo llegado á lo 
sumo el mal por esta conducta, pusieron la pa­
tria al contraste de los mayores infortunios. En 
m i concepto, el mot ivo no es otro , que el ser 
los Messenios vecinos de los Arcades y Lacede-
monios, los dos pueblos mas poderosos del Pelo-
poncso , ó por mejor decir , de la Grecia toda. 
Desde su establecimiento en la Messenia, los 
Lacedemonios los trataron siempre como á ene­
migos irreconciliables, y los Arcades los ama­
ron y protegieron; pero ni supieron defenderse 
con honor del odio de aquellos, ni cultivar la 
amistad de estos. Mientras los dos pueblos es­
taban ocupados en guerras uno contra o t r o , 6 
con los ex t r años , los Messenios lo pasaban bien, 
vivian en paz, y gozaban siempre del reposo 
que la situación del país les prestaba. Pero des-
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de que los Lacedemonios estaban en paz y de­
socupados , convert ían sus armas en perjuicio 
de los Messenios j y como estos no se hallaban 
en estado de contrarrestar por sí el poder de 
aquellos, ni por otra parte se habían grangeado 
de antemano amigos verdaderos , que los sos­
tuviesen en todo trance; ó se veían forzados á 
sufrir el yugo de la esclavitud, y servir de bes» 
tías a los Spartanos; ó á abandonar la patria y 
andar prófugos con sus hijos y mugeres, si que­
rían evitar la servidumbre : suerte que ya han 
sufrido repetidas veces , y no hace mucho 
tiempo. 

Ojala prospere el estado en que al presen­
te se halla el Peloponeso , para que jamas 
tenga necesidad del aviso que le voy i dar. 
Pero si por casualidad sobreviniese alguna con­
m o c i ó n ó trastorno , solo veo un medio 
para que los Messeníos y Megalopolitanos pue­
dan poseer su país por largo tiempo ; s i , 
ateniéndose á lo que dixo Epaminondas, pre-
fieren en todo caso y evento v iv i r en una unión 
sincera. 

E n confirmación de lo que acabo de decir, 
regístrese la historia antigua. Entre otras m u ­
chas pruebas de reconocimiento, que los Mes­
senios diéron á los Megalopolitanos, consagraron 
en tiempo de Aristomenes, una columna junto 
ál altar de Júpi ter Lyc io , en la que , según 

-
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Caliistenes, estaba escrito este epigrama. 

E l tiempo siempre para el rey injusto 
Castigo halló. Messena , con la ayuda 
De Jove , fácilmente encontrar pudo 
Su traidor. Mo es posible que se oculte 
A la deidad , el hombre que perjura. 
Salve J ú p i t e r rey , la Arcadia salva. 

En m i concepto , los Messenios ruegan á los 
Dioses en esta inscripción por la salud de la 
Arcadia , porque privados de su propia patria, 
consideraban á esta por su segunda. Y con ra­
zón ; pues arrojados de su país en la guerra de 
Aristomenes , no solo los recibiéron á su mesa 
los Arcades, y los hiciéron sus ciudadanos, s i ­
no que resolvieron dar en matrimonio sus h i ­
jas á los jóvenes Messenios de edad competen­
te. Fuera de esto , se informaron de la traición, 
que el rey Aristocrates comet ió en la batalla 
llamada del T a p h r o , le quitaron la v ida , y aca­
baron con su linage. 

Pero sin recurrir á tiempos tan remotos, lo 
que acaba de suceder después de la reun ión de 
Megalopolis y Messena, prueba bastante lo que 
hemos dicho. En tiempo de la batalla que los 
Griegos dieron en Mantinea, donde quedó du ­
dosa la victoria por la muerte de Epaminondas, 
aunque los Lacedemonios se opusieron á que 
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fuesen comprendidos en el tratado los Messe-
nios s por tener aun esperanzas de apoderarse 
de su ciudad ; los Megalopolítanos y todos los 
aliados de los Arcades insistieron tanto en lo 
contrario , que al fin los Mcsscnios fueron ad­
mitidos y comprendidos en los juramentos y 
convenciones, y solos los Lacedemonios en t o ­
da la Grecia fueron excluidos. Á vista de esto, 
| dudará la posteridad, si lo considera, que ten­
go razón en el consejo que acabo de dar? T o -

• do esto se ha dicho por los Arcades y Messe-
nios , para que trayendo á la memoria las fata­
lidades que han sufrido sus patrias por causa de 
los Lacedemonios, vivan siempre en buena cor­
respondencia y fé sincera; y para que ni el re­
celo de la guerra, ni el deseo de la paz , los 
separen de la unión en las circunstancias mas 
desesperadas. 
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Débales de los Lacedemonios sobre el partido que 
habían de abrazar , y superioridad por el de Philipo» 

Sedición en Sparta , y alianza que hace esta 
ciudad con los Etolios. Creación de nuevos 

reyes. Sus primeras expediciones 

ILos Lacedemonios en este asunto obraron se­
gún su costumbre; y lo que era consiguiente i 
su conducta , despacharon los diputados de los 
aliados sin respuesta : tan ofuscados los tenia la 
sinrazón é iniquidad 5 y tan cierto como esto 
es, en m i concepto, que una audacia desenfre­
nada remata las mas de las veces en locura , y 
en no ponérsele nada por delante. Nombrados 
después nuevos ephoros , los que primero ha­
blan perturbado el estado , y hablan sido auto­
res de las muertes anteriores, enviaron á pedir 
á los Etolios un cmbaxador. Estos oyeron con 
gusto su propuesta, y les remitieron poco des­
pués á Machatas, quien al instante se presentó 
á los ephoros::::::: los perturbadores tuvieron 
por conveniente que Machatas perorase al pue­
blo , para que se nombrasen reyes según cos­
tumbre , y no se sufriese por mas tiempo que 
el imperio de los Heraclidas estuviese aboli­
do contra el tenor de las leyes. Á los epho­
ros disgustaban estas pretensiones, pero no p u -
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diendo reprimir eí í m p e t u , y temiéndose 'a lgu­
na facción de parte de la juven tud , respondie­
ron , que quanto á los reyes se deliberaría des­
pués , y por ahora se concedia licencia á Ma-
chatas para la asamblea. Junto el pueblo, se pre­
sentó Machatas, y para persuadirle á abrazar e 
partido de los Etolios, acusó en un largo razo­
namiento á los Macedonios con temeridad é i n ­
solencia , y elogió á su nación con impostura y 
engaño. Luego que se ret i ró , hubo muchas 
controversias sobre el asunto. Unos estaban por 
los Eto l ios , y persuadían al pueblo á cónfede-
rarse con ellos; otros opinaban al contrario. Pe­
ro al fin algunos ancianos, recordando al pueblo 
por una parte los beneficios recibidos de Ant ígo -
no y de los Macedonios, por otra los perjuicios 
de Charixenes y T i m e o , quando, puesto sobre 
las armas todo el pueblo Etol io , arrasaron su 
p a í s , r eduxéron á servidumbre los habitantes 
del contorno , y tentaron tomar por trato y 
con violencia á Sparta, sirviéndose de los des­
terrados ; consiguieron que la mul t i tud mudase 
de parecer, y subsistiese al fin en la alianza de 
Philipo y de los Macedonios; con lo qual M a ­
chatas tuvo que volverse á su p a í s , sin haber 
efectuado nada. 

Los primeros autores del alboroto , no p u -
diendo conformarse de modo alguno con el es­
tado presente, corrompieron algunos jóvenes . 
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y emprendieron executar la acción mas impla. 
Habia la costumbre, de que en cierto sacrificio 
que se hacia á Minerva, fuesen armados los j ó ­
venes de edad competente , acompañando la 
víct ima al templo Chalcioico; y que los epho-
ro s , durante el sacrificio, estuviesen al rededor 
del templo. En esta ocasión algunos jóvenes de 
los que hablan ido armados en la comit iva, die­
ron de improviso sobre los ephoros durante el 
sacrificio, y los degollaron. Y el templo , que 
hasta entónces habia servido de asilo á los que 
á él se refugiaban, aunque fuesen reos de muer­
te ; en aquella ocasión vino á tal desprecio por 
la impiedad de los agresores , que al rededor 
del mismo altar y de la misma mesa de la D i o ­
sa se vio correr la sangre de los ephoros. Des­
pués para complemento de sus designios , q u i ­
taron la vida á Gyridas y á otros ancianos, des­
terraron i ios del partido opuesto á los Etolios, 
crearon entre ellos otros ephoros, y ajustaron 
la alianza con este pueblo. Impelióles á este des­
propósi to , el odio contra los Acheos, la ingra­
t i tud con los Macedonlos, y en una palabra, la 
inconsideración que gastaban para con todos. 
N o menos fué causa de este atentado , el amor 
que profesaban á Cleomenes, de quien espera­
ban y aguardaban escaparía pronto , y tornarla 
á su patria. Tan cierto como esto es, que los 
que saben insinuarse diestramente en los ánimos 
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de los hombres con quienes tratan, no solo es­
tando presentes sino aun muy distantes, dexan 
un incentivo poderosís imo de inclinación hacia 
sus personas. 

Ya habia casi tres años después de la huida 
, de Cleomenes , que los que á la sazón gober-

aáo. * naban la república , sin meterme con ot ros , ni 
siquiera hablan pensado crear reyes en Sparta; 
pero lo mismo fué saberse que este príncipe ha­
bla muerto , que al instante pasó á nombrar re­
yes el pueblo y el consejo de los ephoros. 
Aquellos ephoros que apoyaban el partido de 
los amotinados (esto es, de los que hablan he­
cho la alianza con los Eto l ios , de que poco ha 
hicimos menc ión ) eligieron uno con las solem­
nidades y ritos acostumbrados. Este era Agesi-
pol is , joven á la verdad de pocos años , pero 
hijo de Agcsipolis , y nieto de Cleombroto, 
quien habia entrado á reynar después que L e ó ­
nides fué arrojado del trono , por tener un i n ­
mediato parentesco con esta familia. Díéronle 
por tutor á Cleomenes, hijo de Clombroto , y 
hermano de Agesipolis. De la otra familia real, 
aunque Archidamo , hijo de Eudamidas, tenia 
dos niños en la hija de Hippomcdonte; y aun­
que este Hippomcdonte hijo de Agesilao, y nie­
to de Eudamidas, vivia aun , así como otros 
muchos descendientes de esta casa, que sino tan 
inmediatos como los antecedentes , por lo me-
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nos tenían parentesco; todos fueron posterga­
dos , y nombraron Rey á Lycurgo , honor que 
jamas habían logrado sus ascendientes. N o le 
costó para hacerse descendiente de Hercules y 
rey de Sparta, sino dar un talento á cada epho-
r o ; tan fáciles de comprar son á veces las ma^ 
yores dignidades. Y así no fueron los hijos de 
los hi jos , sino los mismos que le nombraron 
rey., los que primero sufrieron el castigo de su 
locura. 

Machatas, informado de lo que había pasa­
do en Lacedemonia, volvió otra vez á Sparta, 
para persuadir los ephoros y los reyes á declarar 
la guerra á los Adieos. Este es el único medio, 
d i x o , de que cese la pertinacia de los Laccdemo-
nios que impiden de todos modos la alianza con 
los Etol ios , y la de los Etolios que hacen los mis­
mos esfuerzos. Convencidos los ephoros y los re­
yes , Machatas se volvió á su patria, después de 
conseguido su intento, por la necedad de aque­
llos con quien trataba. L y c u r g o , tomando t r o ­
pas y algunos de la c iudad , atacó las fronteras 
de los Argivos , quando estos se hallaban dei 
todo desprevenidos, por la tranquilidad de que 
gozaban. Sorprendió á Políchna , P ras í a s , Leu -
cas y Cyphantes, y echándose sobre Glympes 
y Zarace, las substraxo del dominio de los A r ­
givos. Después de esta expedición , los Lacede-
monios publicaron á voz de pregonero el saco 
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contra los Acheos. Machatas induxo también i 
los Elios, con las mismas razones que había ex­
puesto á los Lacedemonios, á declarar la guer­
ra contra este pueblo. En fin los Etolios , com­
poniéndoseles las cosas admirablemente y á me­
dida del deseo , emprendieron la guerra con es­
fuerzo. T o d o lo contrario sucedía á los Acheos. 
Ph i l ipo , en quien fundaban sus esperanzas, es­
taba aun ocupado en los preparativos; los E p í -
rotas se disponían para pelear; los Messenios se 
estaban quietos; y entretanto los Etol ios, apoya­
dos de la necedad de los Elios y Lacedemonios, 
los invadían por todas partes. 

Por este tiempo había espirado ya la pretu-
ra de A r a t o , y su hijo Arato nombrado suce-

Ant. j .C. sor por los Acheos , había tomado las riendas 
Q'20' del gobierno. Scopas mandaba á los Etolios, pe­

ro llevaba ya mediado el tiempo de su pretina. 
Porque los Etolios celebran las elecciones al ins­
tante que pasa el equínocio del o toño , y los 
Acheos las suyas á la entrada de la primavera. 
Ya comenzaba el e s t í o , y Arato el joven obte­
nía el mando, quando resonó la guerra por to ­
das partes. Annibal se disponía para sitiar á Sa-
gun to ; los Romanos habían despachado á L . 
Emil io con exércíto á la I l ly r ia contra Deme­
tr io de Pharos , como hemos dicho en el l ibro 
anterior; Ant íoco pensaba apoderarse de la Cae-
le-Syria con la ayuda de Theodoto, que le en-

S34-
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tregaba á Ptolemaida y i T y r o ; Ptolemeo ha­
cia preparativos contra Antioco ; Lycurgo , que 
quería arrogarse la misma autoridad que Cleo-
menes , se habia acampado delante del Ateneo 
de los Megalopolitanos, para ponerle si t io; los 
Acheos levantaban tropas extrangeras de ca­
ballería é infanter ía , para la guerra que les 
amenazaba ; y en fin Philip o se movía de la 
M a c e d o n í a , con una falange de diez mi l M a -
cedonios, cinco m i l rodeleros , y ochocientos 
caballos. Tales eran las disposiciones y prepara­
tivos que hacían estas potencias ; y por este 
mismo tiempo fué , quando los Rodios declara­
ron la guerra i los Byzantinos por ios motivos 
siguientes. 
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C A P Í T U L O X I I I . 

Descripción de la ciudad de Byzancio, del Ponto, 
y de la laguna Meoíis. 

JDyzancio , por la parte del mar , logra la si­
tuación mas feliz para la seguridad y convenien­
cia , de quantas tiene nuestro emisferio ; pero 
por parte de tierra , es la mas destituida de es­
tas dos ventajas. Por el lado del mar , domina 
de tal modo la boca del P o n t o , que n i entrar 
ni salir puede nave alguna de comercio , sin su 
licencia; y como este país abunda en infinitas 
cosas cómodas á la vida de los mortales, de to­
das ellas son dueños los Byzantinos. Para las ne­
cesidades indispensables de la vida , nos sumi­
nistra el Ponto pieles, y un prodigioso número 
de esclavos, los mas excelentes sin disputa; y 
para las comodidades, nos provee abundante­
mente de m i e l , cera y carne salada. Recibe en 
cambio de nuestros sobrantes, el aceyte y todo 
género de vinos; quanto á granos , estamos en 
igual balanza, unas veces proveemos, y otras 
somos proveídos según la necesidad. Era preci­
so que los Griegos, ó careciesen absolutamen­
te de estas cosas , ó hiciesen un comercio del 
todo infructuoso ; si los Byzantinos les quisie­
sen m a l , y se asociasen , bien con los Calatas, 
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ó mas bien con los Traces, ó abandonasen del 
todo aquellos países. La estrechez del mar , y 
los muchos bárbaros que habitan aquellas cos­
tas, nos harian intransitable el Ponto sin disputa. 
Sean en hora buena los Byzantinos , los que dis­
fruten principalmente las comodidades de la v i ­
da , que les ofrece la situación del país ; pues 
que les da facilidad para extraer lo superfluo, 
c introducir lo necesario con ventaja, sin n i n ­
g ú n trabajo ni peligro ; pero también nos a l ­
canzan , como hemos dicho , muchas uti l ida­
des á los demás hombres por su ministerio. Por 
lo quai siendo como unos bienhechores comu­
nes , con razón son acreedores, no solo al re­
conocimiento , sino á que toda la Grecia los au­
xilie contra las irrupciones de los bárbaros , 

Pero puesto que los mas ignoran la exce­
lente y bella situación de esta ciudad , por caer 
un poco mas lejos , que aquellas partes del mun­
do á donde solemos viajar; y supuesto que de­
seamos que todos se instruyan y examinen con 
su vista , principalmente aquellos países reco­
mendables por alguna singularidad y rareza ; y 
quando esto no sea posible , tomen á lo menos 
las nociones é ideas mas verosimiles; será del 
caso exponer, de donde provenga , y qual sea la 
causa de tanta y tan grande abundancia como 
goza esta ciudad. 

L o que se llama el Pomo, coge de ámbito 
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cerca de veinte y dos mi l estadios. Tiene dos 
bocas diametralmente opuestas; la una de parte 
de la Propontide, y la otra de parte de la la­
guna Meotis , la qual tiene por sí sola ocho m i l 
estadios de circunferencia. Como en estos de­
pósitos vienen á desembocar muchos grandes 
ríos del Asia , y mucho mas caudalosos y en 
mayor número de la Europa , sucede que una 
vez llena la laguna Meotis , desagua en el Ponto 
por una de las bocas, é igualmente el Ponto en 
la Propontide. La boca de la laguna Meotis se 
llama el Bosforo C'mmerko, cuya latitud es poco 
mas ó menos de treinta estadios, y su long i ­
tud de sesenta. Toda ella es vadeable. La boca 
del Ponto se llama el Bosporo Tracto. Tiene cien­
to y veinte estadios de l o n g i t u d , pero su lati­
t ud no es igual por todas partes. Comienza pa­
ra los que vienen de la Propontide, en el espa­
cio que media entre Calcedonia y Byzancio, y 
es de catorce estadios. Por la parte del Ponto se 
llama H i e r o n , sitio donde dicen sacrificó Jason 
por primera vez á los doce Dioses , quando v o l ­
vía de Colchos. Este lugar está situado en el 
Asia , dista de la Europa doce estadios , y tiene 
frente por frente el templo de Serapis en la T r a -
cia. Dos son las causas por que está saliendo 
agua de continuo fuera de la laguna Meotis y 
del Ponto. La primera, y notoria á todos por 
sí misma es, porque entrando muchos rios en 
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lina circunferencia de límites prescriptos, siem­
pre el agua ha de ir mas y mas en aumento; y 
si esta no tiene desagüe , es forzoso que rebose, 
y ocupe siempre un espacio mayor y mas dila­
tado que la madre natural; pero si tiene derra­
mes , es preciso que todo aquel exceso y au­
mento que le sobreviene, salga y corra de con-, 
t í nuo por las bocas. La segunda es, porque los 
nos con las grandes lluvias llevan consigo todo 
género de broza á estas concavidades , y em­
pujando al agua el cúmulo de cieno, la hace re­
bosar y salir por la misma razón por sus derra­
mes ; y como la broza que traen ios rios , y la 
corriente de las aguas es sin cesar y continua, 
es forzoso también que el desagüe por las b o ­
cas sea sin intermisión y perpetuo. Tales son las 
verdaderas causas, porque salen fuera las aguas 
del Ponto; causas que no están fundadas en la 
relación de los comerciantes, sino en la contcm-
placion de la naturaleza, que es la prueba mas 
exacta. 

Pero pues hemos llegado á este punto , no 
dexarémos cosa por tocar , aun de aquellas'cu­
yo conocimiento pende de la misma naturaleza, 
escollo en que h a ^ solido tropezar ios mas de 
los historiadores. Antes bien nos valdrémos en 
nuestra narración de demostraciones, para no 
dexar género de duda á los amantes de estas cu­
riosidades. Esta indagación constituye el carac-

TOM. II. j 



66 LIBRO QUARTO. 
ter del presente siglo; en el que habiéndose he­
cho todo el orbe navegable ó transitable , sería 
vergonzoso que , para lo que se ignora, echáse­
mos mano de testimonios poéticos y fabulosos; 
defecto en que incurr iéron nuestros predeceso­
res en las mas de las cosas, t r ayéndonos , según 
Heraclito 3 pruebas increíbles sobre asuntos con-
textables. A l contrario , procuraremos que la 
misma historia sirva de testimonio suficiente á 
los lectores. 

Decimos pues % que la laguna Meotis y el 
Ponto, tanto en lo antiguo como al presente, se 
tupen, y con el tiempo se vendrán á cegar del 
todo , si subsiste la misma disposición en aque­
llos lugares, y las mismas causas que motivan 
la bascosidad de continuo. Porque siendo la 
sucesión del tiempo infini ta , y estas madres l i ­
mitadas del todo; no tiene duda que , aunque 
sea poca la horrura que entre, al fin vendrán á 
llenarse. Es una ley de naturaleza, que todo lo 
que tiene límites prescriptos, si crece ó mengua 
de cont inuo , aunque sea muy poco como su­
ponemos por ahora, durante un espacio de tiem­
po infinito ha de llegar á su total complemento 
ó aniquilación sin remedio. Ahora pues siendo, 
no corta sino infinita la broza que entra , bien 
se dexa ver que prontamente tendrá efecto lo 
que hemos dicho. Esto lo demuestra ya la ex­
periencia. La laguna Meotis está ya cegada; 
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f>ué§ por las mas de sus partes tiene solo cinco 
ó siete varas de profundidad, de suerte que los 
navios grandes no pueden navegar sin peri­
tos. Y aunque los antiguos contextan, en que 
en otro tiempo este mar se comunicaba con 
ei Ponto; al presente no es sino un lago de agua 
dulce , por haber la broza y el influxo de los 
rios vencido y expelido las aguas del mar. L o 
mismo sucederá con el Ponto , y al presente ya 
se nota. Pero esto no lo advierte el vulgo por 
la extensión de la madre; bien que los que re­
flexionan un poco , no ponen duda en el efec­
to. Pues desembocando desde la Europa el Is-
t ro por muchas bocas en el Ponto , ha formado 
al frente un banco de casi mi l estadios, distan­
te de tierra un dia de camino. Este cúmulo de 
arena crece diariamente, con el cieno que arro­
jan las bocas de los r ios ; contra el qual suelen 
barar de noche los navegantes, estando en alta 
mar, y quando menos lo piensan. A estos ban­
cos llaman los marinos SrviQjf. 

La razón porque esta broza no se amonto­
na cerca de tierra , sino que es impelida lejos, 
es porque, mientras la violencia c impetuosidad 
de los rios prevalece y rechaza las aguas del 
mar , el cieno y todo quanto viene envuelto en 
sus corrientes por precisión ha de ser llevado 
por delante, sin dexarlo hacer asiento ni man­
sión. Pero quando las corrientes han perdido su 
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fucrxa, por la profundidad é inmensidad deí 
mar ; entonces por una razón natural la broza 
se va á lo hondo , y hace asiento y remanso. 
De aquí proviene , que los rios rápidos y cau­
dalosos forman los bancos á lo lejos , aunque 
el mar sea profundo junto á la costa; y los r i a ­
chuelos que corren lentamente, amontonan la 
bascosidad cerca de las mismas embocaduras.. 
Esto se ve palpablementesobre todo en las 
grandes lluvias. Entonces aun los riachuelos 
mas despreciables, venciendo las olas del mar á 
la entrada , impelen el cieno á tanta mayor dis­
tancia , quanta es á proporc ión la violencia de 
cada uno > quando desemboca. N o debe causar 
admiración lo que hemos dicho del gran banca 
de arena que forma el Is t ro , ni de la quantidad 
de piedras, madera y tierra que consigo arras­
tran los rios. Sería una necedad no creerlo 
quando estamos viendo que los riachuelos mas 
despreciables rompen á veces, y se abren paso 
en poco tiempo por montañas las mas elevadas, 
arrastran consigo todo género de broza, t ierm 
y madera, y forman tales bancos, que á veces 
desfiguran el s i t io , y pasado algún t iempo, no 
se conoce si es el mismo. 

Á vista de esto, no se debe extrañar que 
nos tan caudalosos corriendo de continuo, 
obren el efecto que hemos dicho , y al fin ven­
gan i cegar el Ponto. Esto, si se considera aten-
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tamente , no tan solo es veros ími l , sino necesa­
rio que suceda. Prueba de que llegará a suce­
der es, que quanto el agua de la laguna Meo-
tis es mas dulce que la del Ponto , otro tanto 
es el exceso que visiblemente se advierte de es­
ta á la de nuestro mar. De donde se infiere, que 
qurmdo llegue á pasar á p roporc ión un espacio 
de tiempo, como el en que se llenó la laguna 
Meotis, atendida la desigualdad de madre a ma­
dre : entonces el Ponto vendrá á hacerse panta­
noso , dulce y estancado , lo mismo que la l a ­
guna : y esto se verificará tanto ántes y quanto 
los ríos que descargan en el Ponto, son mas cau­
dalosos y en mayor número. . 

Hemos, hecho estas reflexiones contra l m 
que no pueden persuadirse, á que el Ponto se 
ciega al presente, y con el tiempo se tupirá de 
tal m o d o , que no vendrá á ser sino un lago y 
un lodazal: igualmente contra los embustes y 
patrañas que nos cuentan los navegantes, para 
que la ignorancia no nos: haga estár como n i ­
ños con la boca abierta á todo lo que se dice-
antes bien teniendo algunas nociones de k 
verdad podamos por nosotros mismos dis­
cernir lo cierto ó falso de lo que se nos cuenta. 
Pero ahora volvamos á continuar la bella situa­
ción de Byzancio-
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C A P Í T U L O X I V . 

Proporciones que logra por mar Byzancio para 
el comercio. Ventajas que time sobre Calce" 

donia. Desconveniencias que la rodean 
por tierra, 

" O " 
JUiemos dicho poco antes, que el estrecho que 
une el Ponto con la Propontide, tiene ciento y 
veinte estadios de longitud , y que por el lado 
del Ponto termina en cabo Hie ron , y por el de 
la Propontide en Byzancio. En medio de estos 
extremos se eleva en el mar sobre un promon­
torio perteneciente á la Europa el templo de 
Mercurio , distante del Asia cinco estadios. Es­
te es el parage mas angosto de todo el estre­
cho , y en el que dicen que Dario echó un 
puente, quando iba contra los Scytas. Por el 
o t ro lado del Ponto , como las costas de una y 
otra parte del estrecho son iguales, es también 
igual el curso de las aguas; pero quando el flu-
xo que viene del Ponto , coartado por el p ro ­
montorio , llega con violencia al templo de 
Mercurio , donde hemos dicho que está la 
mayor estrechez ; entonces rechazado , vuel­
ve y se estrella contra las costas opuestas 
del Asia , desde donde retrocede , como por 
una repercusión hacia aquellos promontorios de 
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la Europa , llamados Jístias. Desde aquí vuelve 
á arroiarse con ímpetu contra el promontorio 
llamado Buey en el Asia , donde cuentan que se 
detuvo l o la primera vez, después de pasado el 
estrecho. En fin desde aquí corren con ímpetu 
las aguas hasta la misma Byzancio , donde d i ­
vididas en dos partes, la menor forma el golfo 
llamado Cuerno , y la mayor vuelve á retroce­
der , pero aminorada ya su violencia, no pue­
de llegar á la costa opuesta , donde está Calce­
donia. Porque como es impelida y rechazada 
tantas veces, y halla por otra parte capacidad 
para extenderse; debilitada la corriente en este 
sitio , ya no hace prontas repercusiones hacia la 
costa opuesta en ángulos rectos , sino en o b ­
tusos ; por lo qual dexando á Calcedonia , pasa 
adelante. 

Ve aqu í lo que acarrea tantas ventajas á B y ­
zancio, y tantas desconveniencias á Calcedonia^ 
y aunque á la vista parezca igualmente bella la 
situación de una y otra , no obstante á esta no 
es fácil abordar, aunque se quiera; y á aquella 
te llevará la corriente por precis ión, aunque fio 
quieras. Prueba de esto es, que los que quieren 
atravesar desde Calcedonia á Byzancio, no pue^ 
den navegar en derechura, por las corrientes que 
hay de por medio ; sino que tienen que virar 
hacia el Buey y Chrysopolis , ciudad de que 
apoderados los Atenienses en otro tiempo por 
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consejo Je Alcibiades, fueron los primeros en 
éxígir un t r ibuto de los que navegaban al Ponto; 
y de allí adelante abandonados al declive de las 
aguas, la misma corriente los lleva por preci­
sión hasta Byizando. Lo mismo sucede á los 
que navegan de parte allá ó acá de esta ciudad; 
porque bien sople un austro desde el Hellespon-
to , bien corra un norte desde el Ponto al H e -
llesponto; la navegación desde Byzancio , to ­
mando la costa de la Europa, es recta y fácil 
hasta el estrecho de la Propontide , donde es­
tán Abydes y Sexto ; y desde aquí á allá del 
mismo modo. T o d o lo contrario sucede á los 
que salen de Calcedonia, porque á mas de que 
la costa está llena de ensenadas , el país de los 
Cyziceilos se abanza demasiado dentro del 
mar. Para venir desde el Hcllesponto á Calce­
donia , se tiene que tomar la costa de la Euro ­
pa ; pero quando ya se ha llegado á las inme­
diaciones de Byzancio , la corriente y los obs­
táculos dichos dificultan birar y tomar el rumbo 
hacia Calcedonia. Del mismo modo saliendo de 
esta ciudad , es imposible dirigirse en derechu­
ra hácia la Tracia ; ya por las corrientes que 
hay de por medio , ya también por los vien­
tos que impiden una y otra navegación. Pues el 
noto nos impele hácia el Ponto , el norte nos 
separa, y para una y otra carrera es forzoso 
servirnos de estos vientos. Estas son las ventajas 
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que disfrutan los Byzantinos por el lado del 
mar ; ahora se van á exponer las desconvenien­
cias que tienen por tierra. 

E l rodear la Tracia al pais de Byzancio de mar 
i mar, hace que los Byzantinos estén en una guer­
ra continua y ruinosa con este pueblo. Por mas 
que bien pertrechados venzan tal veza losTraces, 
nunca pueden evitar para adelante la guerra, por 
la mul t i tud de bárbaros y potentados. Si sojuz­
gan tal vez algún pueblo , en vez de uno se levan­
tan tres mas poderosos. En vano se convienen y 
arreglan impuestos y tratados; pues la condescen­
dencia con uno , les suscita otros muchos enemi­
gos por el mismo caso ; mot ivo porque están 
siempre en una perpetua y perniciosa guerra. Y 
á la verdad ¿qué cosa mas peligrosa, que un mal 
vecino? | Q u é mal mas cruel , que la guerra con 
un pueblo bárbaro ? Á mas de estas calamida­
des con que luchan de continuo por t ie r ra , sin 
hablar de otras que trae consigo la guerra , su­
fren un castigo semejante, al que los poetas 
cuentan de T á n t a l o . Dueños del pais mas fértil, 
quando ya le tienen cultivado, y esperan la abun­
dante cosecha de sus sazonados frutos 5 vienen 
los b á r b a r o s , talan una parte , se llevan otra, 
y los Byzantinos , á mas de perdidos los traba­
jos y gastos, quedan con el dolor de ver la aso­
lación de sus excelentes f rutos , y maldicen su 
fortuna. N o obstante la continua guerra con los 

TOM. 11. K 



74 LIBRO QUARTO. 

Traces, mantuvieron siempre su antigua amis­
tad con los Griegos, hasta que atacándoles los 
Galos baxo la conducta de Comontorio , llegó 
al colmo su desgracia. 

Estos Galos eran de los que habían salido de 
su patria con Brenno , se hablan salvado de la 
derrota de Delphos , y llegados al Hellesponto, 
no hablan querido pasar al Asia. Habían senta­
do el real en Byzancio, embelesados de la bon­
dad del pais. Sojuzgaron después la Tracia , y 
sentada su corte en T y l a , pusieron á los Byzan-
tinos en el mayor conflicto. En las primeras i n ­
vasiones que hicieron en tiempo de Comonto­
r io su primer rey , los Byzantinos tuviéron que 
darles, ya tres m i l , ya cinco m i l , y tal vez 
hasta diez m i l piezas de o r o , por redimir su 
pais de la tala. Por úl t imo fueron forzados á con­
ceder un t r ibuto de ochenta talentos por año , 
que pagaron hasta el tiempo de Cavaro, en que 
se disolvió la m o n a r q u í a ; porque cambiándose 
la suerte, los Traces mas poderosos que los Ga­
los , acabáron del todo con esta nación. 
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Motivos de la guerra de los Byxanlinos y Acheo, 
contra los Rodios y Prusias. Acheo toma baxo su 
protección á los Byzantinos. Dilatados estados de 

este principe. Prusias abraza el partido de los 
Rodios. Infaustos sucesos de los Byzantinos. 

Fin de la guerra. 

E n este tiempo los Byzantinos, agoviados de An. R. 
impuestos, enviaron primero legados á los Grie- ^^34^ 
gos , suplicando les socorriesen y aliviasen su 2,20, 
infeliz estado. Despreciada casi por todos su 
demanda, la necesidad los forzó á imponer un 
t r i b u t o , sobre los que navegaban al Ponto. T o ­
do e l mundo se resintió del gran perjuicio , y 
desconveniencia que causaba el t r ibuto que los 
Byzantinos exígian de las mercader ías del Pon­
to ; pero sobre todo se culpaba á los Rodios, 
por ser ellos á la sazón los mas poderosos en el 
mar. De este disgusto se or iginó la guerra que 
vamos á exponer. Porque los Rodios estimula­
dos , ya de sus propios perjuicios, ya de los 
atrasos á g e n o s , asociados con los aliados, des­
pacharon primero diputados á los Byzantinos, 
para que se sirviesen levantarles el impuesto. 
Pero viendo que habia sido despreciada del to­
do su embaxada, y que Ecatontodoro y O l y m -
piodoro , gobernadores á la sazón de Byzancio, 
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estaban persuadidos á que tenían justos motivos 
para sacar de ellos este resarcimiento; los emba-
xadores Rodios se retiraron sin haber efectuado 
nada , y vueltos á su patria, declararon la guer­
ra á los Byzantinos. A l instante despacharon le­
gados á Prusias, para empeñarle en esta guerra. 
Sabían que este príncipe tenía varios motivos de 
resentimiento con los Byzant ínos . Estos prac­
ticaron igual diligencia, y despacharon una em-
baxada á Atalo y á Acheo , para implorar su 
socorro. Atalo estaba p ron to ; pero encerrado 
á la sazón dentro de los estados de su padre, 
era muy débil el contrapeso que podia hacer pa­
ra la victoria. Acheo , que dominaba todo el 
país de parte acá del monte T a u r o , y acababa 
de tomar el t í tulo de rey , les ofreció su ampa­
ro ; y en el hecho de haber abrazado este par­
t ido , infundió mucho aliento á los Byzant ínos , 
así como por el contrario gran terror á los Ro­
dios y Prusias. Era Acheo pariente de aquel A n -
t í o c o , que había sucedido en el reyno de Sy-
r i a ; y ve aquí porque dominaba tan dilatados 
estados. 

Después que Seleuco , padre del menciona­
do Ant ioco , pasó de esta v ida , y sucedió en el 
reyno Seleuco , el mayor de sus hijos; Acheo, 
asociado con este por la mediación del parentes­
co , pasó de parte alia del monte T a u r o , como 
dos años antes del tiempo en que vamos. Ape-
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ñas entró a reynar Seleuco el joven, informado 
de que Atalo tenia ya sojuzgado todo el pais de 
parte acá del monte Tauro , se resolvió á poner 
remedio en sus cosas; pero , atravesado el mon­
te con un poderoso exército , perd ió la vida en 
una emboscada que le armaron Apaturio el Galo 
y Nicanor. Acheo vengó al instante la muerte 
de su pariente, matando á Nicanor y Apaturio; 
y manejó con tanta prudencia y magnanimidad 
las tropas y demás asuntos, que, aunque la oca­
sión que se le presentaba , y los deseos de las 
tropas contr ibuían á ceñirse la diadema , rehusó 
aceptarla ; y reservando el reyno para Antioco, 
el mas joven de los hijos de Seleuco , t o m ó la 
guerra con empeño y recobró todo lo perdi­
do. Pero luego que por una dicha inesperada 
tuvo á Atalo encerrado en Pergamo, y baxo su 
poder los demás estados; ensoberbecido con tan 
prósperos sucesos, al instante dió al traste con 
su providad. Se ciñó la diadema, se hizo pro­
clamar r ey , y vino á ser el mas poderoso y te­
mible de todos los reyes y potentados de esta 
parte del Tauro. En este principe pusieron los 
Byzantlnos sus principales esperanzas, quando 
emprendieron la guerra contra los Rodios y 
Prusias. 

Ya de tiempos atrás estaba este rey resenti­
do de los Byzantinos, porque habiéndole decre­
tado ciertas estatuas, lejos de habérselas consa-
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g rado , lo habían echado en olvido y escarnio. 
Estaba también ofendido, de que hubiesen pues­
to tanto empeño en aplacar el odio y la guerra 
entre Acheo y Atalo , amistad, que en su con­
cepto , era perjudicial á sus intereses por m u ­
chos motivos. Agriaba su dolor , ver que los 
Byzantinos, en los juegos consagrados á Miner­
va , habian enviado ciudadanos que acompaña­
sen á Atalo en los sacrificios; y que á é l , quan-
do celebraba los votos Soterios , no le habian 
enviado ninguno. Como todos estos agravios 
tenian reconcentrada la cólera en su co razón , 
ab razó con gusto la propuesta de los Rodios, 
y se convino con los embaxadores, en que ata­
casen ellos á los Byzantinos por mar , que él p ro ­
metía hacer otro tanto por tierra. Tales son las 
causas y principios de la guerra de los Rodios 
contra los Byzantinos. 

Estos al principio tomaron con ardor las ar­
mas , persuadidos á que Acheo vendría á su so­
corro. Hab ían llamado de la Macedonía á T i ­
rites , para contener el miedo y sobresalto , en 
que Prusías los había puesto. Este p r ínc ipe , l le­
vado del impulso que hemos dicho , les había 
atacado y quitado á H i e r o n , plaza sobre la b o ­
ca del estrecho , que los Byzantinos por su bella 
situación habían comprado poco antes á mucha 
costa, para quitar toda sombra de recelo á los 
comerciantes que navegaban al Pon to , á sus 
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siervos, y al tráfico que hacían por mar. Les 
había ganado también en Asia aquella parte de 
la Mysia , que los Byzant ínos poseían después 
de mucho tiempo. Los Rodios por su parte, con 
seis buques que equiparon, y otros quatro que 
se les agregaron de los aliados , compuesta una 
esquadra de diez navios al mando de Xenofon-
tes , marcharon al Hellesponto. Toda esta flota 
q u e d ó al ancla al rededor de Sesto, para inter­
ceptar la navegación del Ponto ; menos un na­
v io en que marchó el comandante á tentar á los 
B y z a n t í n o s , por si atemorizados los hacia arre-
pentir de su propósi to . Pero viendo que estos 
hacían poco aprecio , se r e t i r ó ; é incorporado 
con el resto de sus buques, t o rnó á Rodas con 
toda la esquadra. Entretanto los Byzant ínos 
despacharon dos embaxadas; una para implorar 
el socorro de Acheo , y otra para traer de la 
Macedonía a Tibites. Estaban en el concepto , de 
que este príncipe tenia igual derecho al rey no de 
Bíthynia , que Prusias, de quien era t ío . Pero 
los Rodios , viendo la constancia de los Byzan­
tínos , acudiéron á la astucia para conseguir sus 
designios. 

Habían advertido que la tolerancia de los 
Byzant ínos en esta guerra, se fundaba en las 
esperanzas que se prometían de Acheo, y vien­
do que este príncipe hacia los mayores esfuer­
zos por libertar á Andromaco su padre, preso 
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en Aiexandria , enviaron á pedir á Ptolcmeo se 
les entregase. Ya habían dado antes este paso, 
pero de ceremonia. Ahora insistian de veras so­
bre el asunto, seguros, que después de un ser­
vicio semejante, tendrían obligado á Acheo para 
todo quanto pidiesen. Los embaxadores no ha­
llaron á Ptolemeo en disposición de entregar á 
Andromaco , como que de su detención espe­
raba sacar ventajas con el tiempo. Tenia este rey 
á la sazón algunas diferencias pendientes con A n -
t i o c o ; y Acheo que acababa de subir al t rono, 
podía influir bastante en ciertos asuntos. Por­
que Andromaco, á mas de ser padre de Acheo, 
era hermano de Laodicea, esposa de Seleuco. 
Esto no obstante Ptolemeo se r indió con plena 
voluntad á los Rodios , y queriendo favorecer­
les en t o d o , les cedió y entregó á Andromaco, 
para que le restituyesen á su hijo. En efecto, 
ellos lo executáron al momento , y dispensaron 
á mas algunos honores á Acheo, con lo que p r i ­
varon á los Byzantinos del mayor apoyo. Su­
cedióles por entonces otra cosa poco ventajosa. 
Tibites mur ió viniendo de Macedonia. Este ac­
cidente , al paso que desbarató sus proyectos y 
abatió su esp í r i tu , inspiró aliento á Prusias; 
pues miéntras que él hacia la guerra por el lado 
del Asia , y p romovía con ardor sus intereses; 
los Traces que había tomado á sueldo, no per­
mitían por el lado de la Europa , que los B y -
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zantinos pusiesen el pie fuera de sus puertas: de 
suerte que desvanecidas sus esperanzas, y t ra­
bajados por todas partes, no andaban buscan­
do mas que una honesta salida de esta guerra. 

Entretanto el rey Cavaro llegó á Byzancio, 
y deseoso de que se terminase la guerra , inter­
puso su mediación con tanto empeño , que al 
fin Prusias y los Byzantinos cedieron á sus ins­
tancias. Los Rodios que supieron la diligencia 
de Cavaro , y la anuencia de Prusias; con el 
anhelo de llevar al cabo su designio, diputaron 
á Aridices por embaxador á los Byzantinos; pero 
al mismo tiempo enviaron á Polemodes con tres 
trirremes, para presentarles, según dicen , la 
paz ó la guerra. Apenas llegaron estos, se ajus­
t ó la paz, siendo gran Sacerdote en Byzancio 
C o t h o n , hijo de Calligiton. Por lo tocante á 
los Rodios , los pactos contenían simplemente : 
Que los Byzantinos no exigirían tributo alguno de los 
que navegaban al Tonto ; j mediante esto, los Ro­
dios y sus aliados vivirian en paz. con ellos. Por lo 
perteneciente á Prusias, las condiciones eran estas: 
Maka paz, y alianza entre Prusias y los Byzantinos 
para siempre : por ningún pretexto tomaran las ar­
mas los Byzantinos contra Prusias, ni Prusias contra 
los Byzantinos : Prusias restituird sin rescate dios 
Byzantinos las tierras , castillos, pueblos y escla­
vos que ha hecho durante la guerra : d mas de esto, 
los navios apresados desde el principio de las hostili-

TOM. II, L 
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dades, las amas tomadas en las fortalezas, ta ma­
dera, marmoles y tejas que ha quitado del lugar sa­
grado. Es de suponer que Prusias, temiendo la 
venida de Tibites , había demolido todos los 
castillos , que le habían parecido tener alguna 
oportunidad para la guerra. En fin que Frustas 
seria obligado á restituir a los labradores de la My-
sia, j>ais de la dominación de los By&ant'mos , quan-
to algunos Bithynios les habían tomado. De este mo­
do se principió y acabó la guerra , que los R o -
dios y Prusias tuvieron contra los Byzantinos, 

C A P Í T U L O X V L 

Bandos que se suscitaron en la isla de Creta entre 
Cnosios y Lytios. Suerte infeliz de la ciudad de 
Lytis. Triste estado de toda la isla. Guerra de 

Mitridates contra los Sinopenses. Socorro que les 
dan los Rodios. Situación y defensa 

de esta ciudad, 

An. R. Po r este tiempo los Cnosios pidieron á los Ro-
534* d ios , les enviasen los navios que había manda-

' ^0 Polemocles, y los tres desarmados que ha­
bían votado al agua. Hecho esto, así que los 
navios arribaron i Creta, los Eleutherneos, sos­
pechando que Polemocles había quitado la vida 
á su ciudadano Timarco , por complacer á los 
Cnosios; pidieron primero satisfacción á los Ro-
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d ios , y después les declararon la guerra. Poco 
tiempo antes los Lyt ios habían venido á una 
suerte deplorable, y en una palabra, toda la 
isla de Creta estaba por entonces en igual esta­
do. Los Cnosios, coligados con los Gortynios, 
habian sojuzgado toda la isla , á excepción de 
la ciudad de L y t i s , la única que habia rehusa­
do obedecerles. Á vista de esto determinaron 
atacarla, resueltos á no dexar en ella piedra so­
bre piedra , para aterrar con este cxemplo á los 
demás Cretenses. A l principio toda la isla t o m ó 
las armas contra los Lyt ios ; pero originada 
cierta emulación por un mot ivo despreciable, 
cosa muy ordinaria entre los Cretenses, se d i ­
vidieron en bandos. Los Polyrrenios , Ceretas, 
Lampaios, Orios y Arcades abandonaron de co­
m ú n acuerdo la amistad de los Cnosios, y se 
confederaron con los Lyt ios . Entre los G o r t y ­
nios , los mas ancianos abrazaron el partido de 
los Cnosios, y los mas jóvenes el de los L y ­
tios. A vista de una conmoción tan extraordi­
naria entre sus aliados , los Cnosios t raxéron en 
su ayuda mi l Etolios ; con cuyo refuerzo los 
ancianos de Gortynia se apoderaron al momen­
to de la ciudadela, metieron dentro á los Cno­
sios y Etol ios , y arrojada una parte de la j u ­
ventud y otra muerta , les entregaron la ciudad. 

Hacia este mismo tiempo habiendo salido á 
cierta expedición los Lytios con todo el pue-
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blo , los Cnosios que lo supieron, se apodera­
ron de Lyt i s que hallaron indefensa 5 enviaron 
los hijos y mugeres á Cnosa, pusieron fuego á 
la c iudad , la arruinaron, la profanaron de t o ­
dos modos , y se tornaron á sus casas. Vueltos 
de su expedición los L y t i o s , y advirtiendo lo 
sucedido, se consternaron tanto sus espíritus, 
que no tuvieron valor para entrar en la ciudad. 
Camparon al rededor de sus muros , y después 
de haber lamentado y llorado su infeliz suerte 
y la de la patria, se volvieron á la ciudad de los 
Lampaios. Estos los recibieron con toda huma­
nidad y agasajo, y pasando en un solo dia de 
prófugos á ciudadanos y huespedes , hicieron 
con sus aliados la guerra á los Cnosios. Así 
desapareció del modo mas extraordinario Ly t i s , 
colonia y consanguínea de los Lacedemonios, la 
mas antigua ciudad de Creta , y la que sin dis­
puta habia dado siempre los mayores hombres 
de la isla. 

Los Polyrrcnios, Lampaios y todos sus alia­
dos , viendo que los Cnosios estaban sostenidos 
de la alianza de los E to l ios , y que estos eran 
enemigos del rey Philipo y los Acheos, envia­
ron una embaxada á este príncipe y á los Acheos, 
para implorar su socorro y amparo. Los Acheos 
y Philipo admitieron estos pueblos á la c o m ú n 
alianza, y les enviaron un socorro de quatro-
cientos Il lyrios al mando de Pla tor , doscientos 
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Acheos, y cien Phocenses. Este refuerzo hizo 
tomar un grande ascendente al partido de los 
Polyrrenios y sus aliados. En muy poco t iem­
po los Eleutherneos, Cydoniatas y Aptereos en­
cerrados dentro de sus muros, se vieron forza­
dos á abandonar la liga de los Cnosios, y abra­
zar los intereses de aquellos. Después de lo 
qual, los Polyrrenios y sus aliados enviaron á P l i i -
lípo y á los Acheos quinientos Cretenses. Poco 
tiempo antes los Cnosios hablan remitido t am­
bién m i l hombres á los Etol ios ; de suerte que 
unos y otros mantenían la guerra actual á costa 
de los Cretenses. Los prófugos de Gortynia to­
maron el puerto de Phestia, como asimismo se 
apoderaron con arrojo del de su propia ciudad; 
desde cuyos puestos hacian la guerra á los de 
dentro. Este era el estado de la isla de Creta. 

Hacia esta misma época Mitridates declaró 
la guerra á los Sinopenses, guerra que fué co­
mo el fundamento y ocasión que conduxo este 
pueblo á la última infelicidad. Enviaron una em-
baxada á Rodas, para que les prestase su ampa­
ro. Los Rodios comisionaron tres ciudadanos, 
i quienes diéron ciento quarenta mi l dragmas, 
para proveer con esta suma á los Sinopenses de 
todo lo necesario. Los diputados compraron 
diez m i l cantaras de vino , trescientas libras de 
pelo manufacturado, ciento de nervios adoba­
dos , mi l armaduras, tres mi l monedas de oro 

An. R. 

Ant.J.C. 
220. 
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a c u ñ a d o , quatro catapultas, y los hombres cor­
respondientes para su manejo. Recibido este so­
corro , los embaxadores se tornaron á Sinope, 
donde , con el recelo de que Mitridates no les 
sitiase por mar y t ierra, se dispusieron para pre­
venir este intento. 

Yace Sinope al lado derecho del Ponto, 
yendo á Phasis. Está fundada sobre una penín­
sula , que se introduce en el mar , y corta en^ 
teramente el paso á la lengua de tierra que la une 
con el Asia , á distancia poco mas de dos esta­
dios. E l resto de la península por el lado que 
mira al mar , es un terreno llano y de fácil ac­
ceso á la c iudad; pero los extremos que este 
baña en redondo, son escarpados, donde con 
dificultad se puede abordar, y tienen muy po­
cos surgideros. Por lo qual los Sinopenses , re­
celosos de que Mitridates no situase sus bate­
rías por el lado del Asia , y emprendiese sitiar­
los por la parte opuesta, haciendo un desem­
barco en los puestos llanos y dominantes de la 
ciudad; fortificaron con palizadas y fosos todas 
las avenidas de la península en redondo , y apos­
taron armas y soldados en los sitios ventajo-
sos. Como era corta la extensión de ta penínsu­
la , fué fácil ponerla en defensa. T a l era el es­
tado de Sinope, 
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C A P Í T U L O XV11. 

Sorpresa de Egira malograda. Expediciones de 
Eur¡pidas contra varios pueblos de la Grecia. Im­
ploran estos el socorro de Arato. Determinación 

que toman á vista de la indolencia 
de este pretor. 

E i rey Phi l ipo, saliendo de Macedonia con su An. R. 
exérci to ( en este estado dexámqs la guerra So- Alft^tCt 
cial) rompió por la Tesalia y el Ep i ro , con án i ­
mo de hacer por aquí una i r rupción en la E t o -
lia. A l mismo tiempo Alexandro y Dorimaco, 
tramada una conspiración contra E g i r a , hablan 
juntado m i l y doscientos Etolios en Oenantia, 
ciudad de la Etolia situada frente por frente de 
aquella, tenian ya prevenidos pontones para el 
transporte, y no aguardaban mas que oportu-? 
nidad para el designio. U n desertor E t o l i o , que 
habia vivido mucho tiempo en Egira , habiendo 
advertido que las centinelas de la puerta por 
donde se viene de Egio , se emborrachaban y 
hacian la guardia con abandono , pasó á verse 
varias veces con Dorimaco , hombre acostum­
brado á semejantes tramas, para provocarle á la 
empresa. Yace Egira en el Peloponeso sobre el 
golfo de Corinto , entre Egio y Sicyon ; está 
puesta sobre unos collados escarpados, y de d i -
ficil acceso; mira su situación hacia el Parnaso, 
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y lugares vecinos de la región opuesta; y dis­
ta del mar como siete estadios. Luego que se 
presentó tiempo opor tuno , D o r í m a c o se hizo 
a la vela, y dio fondo durante la noche cerca 
del r io que baña la ciudad. Después echó á an­
dar con Alexandro , Archidamo hijo de Pan-
taleon, y la tropa Etolia que llevaban consigo, 
por el camino que conduce de Egio á Egira. 
Pero el desertor con veinte hombres los mas es­
forzados , atravesando con mas pronti tud que 
los demás los precipicios, por la pericia que te­
nia en aquellos senderos, entra en la ciudad 
por un a q ü e d u c t o , coge dormida la guardia de 
la puerta, la degüella en sus lechos, rompe con 
hachas los cerrojos, y abre las puertas á los Eto-
lios. En efecto entraron estos, y poco conside­
rados apellidaron victoria. Esto fué causa de 
la salud de los Egiratas, y de la perdición de 
los Etolios. Porque en el concepto de que para 
apoderarse de una ciudad enemiga, bastaba so­
lo el estar dentro de sus puertas , manejaron 
el lance con la poca precaución que vamos á 
decir. 

Ya que se vieron juntos en la plaza, codi­
ciosos del botin se desmandaron por la ciudad, 
para asaltar las casas y robar sus alhajas. V e n i ­
do el d i a , aquellos de los Egiratas, en cuyas 
casas habia entrado el enemigo, espantados y 
atemorizados con tan inesperado y cxtraordina-
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rio accidente , echaron á huir fuera de la c iu­
dad , en el concepto de que ya el enemigo era 
dueño absoluto de ella : pero aquellos otros que 
oían el alboroto desde sus casas intactas, salie­
ron al socorro , y se acogieron todos á la c i u -
dadela. A l paso que se aumentaba el número de 
estos, y crecia su confianza; el cuerpo de E t o -
lios al contrario, se aminoraba y se iba llenando 
cada vez mas de confusión. Luego que advir t ió 
Dorimaco el peligro que amenazaba á los su­
yos , marchó á atacar la cindadela, en el con­
cepto de que su intrepidez y audacia atemori­
zada y arrollarla á los que se hablan juntado en 
su defensa. Pero los Egiratas, animándose unos 
á otros, se defendieron y pelearon valerosamente 
con los Etolios. Como la ciudadeía estaba sin 
muros , y se peleaba de cerca y de hombre á 
hombre ; al principio la acción fué consiguiente 
á las disposiciones de los combatientes, como 
que unos peleaban por su patria y familias, y 
otros por libertar sus vidas. Pero al fin fueron 
rechazados los Etolios que hablan entrado en la 
pelea; y los Egiratas, aprovechándose de esta re­
tirada, siguieron el alcance con vigor y denue­
do. De aquí provino que los mas de los E t o ­
lios con la consternación se atropelláron unos á 
otros , conforme iban huyendo, en las puertas 
de la ciudad. Alexandro perdió la vida en la 
misma acción con las armas en la mano. DO­

TO M. I I . jvi 
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rimaco mur ió en el tropel y opresión de las puer­
tas. E l resto de Eto l ios , ó fué atropellado , ó 
huyendo por sendas extraviadas, se precipitó 
de lo alto de las rocas. La parte que se salvó en 
los navios , se hizo á la vela con deshonor , sin 
armas, y sin esperanza de vengarse. De este 
modo los Egiratas, que habían puesto á pique 
la patria por su descuido, la recobraron inopi ­
nadamente por su valor y ardimiento. 

Por este mismo tiempo Euripidas, á quien 
los Etolios habían enviado por pretor de los 
Eleos, habiendo talado las tierras de los D y -
meos, Pharenses y T r í t e o s , y hecho un rico 
b o t í n , se ret iró á la Elida. Mico e l D y m e o , que 
i la sazón era vice-pretor de los Acheos, salió 
á la defensa con todas las tropas de estos pue­
blos, y siguió el alcance del enemigo que se re­
tiraba. Pero su demasiado ardimiento le hizo 
dar en una emboscada, donde fueron muertos 
quarenta de los suyos, y doscientos infantes he­
chos prisioneros. Ensoberbecido Euripidas con 
esta ventaja, pocos dias después volv ió á salir 
á campaña , y t o m ó junto á Araxo un castillo 
de los Dymeos , llamado Tichos , situado venta­
josamente , y edificado en otro tiempo , según 
la fábula, por H é r c u l e s , quando estaba en guerra 
con los Eleos, para servirse de él como de pla­
za de armas contra este pueblo. 

Después de este descalabro los Dymeos, Pha-
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renses y T r i t e o s , no teniéndose por seguros, 
una vez tomada esta fortaleza , enviaron por el 
pronto un correo al pretor de los Adieos , para 
informarle de lo sucedido é implorar su ayuda; 
y no contentos con esto despacharon después 
una embaxada para el mismo efecto. Pero á la 
sazón Arato no podia levantar tropas extrange-
ras, por estar aun debiendo la república una 
parte de los sueldos, á los mercenarios que ha­
bla tomado en la guerra Cleomenica; á mas de 
que por lo general este pretor era t ímido en las 
empresas, y en una palabra , pesado para todo 
lo perteneciente á la guerra; motivos por que 
Lycurgo se apoderó del Ateneo de los Mcgalo-
politanos, y Euripidas t o m ó á Gorgos de T e l -
fusia, á mas de las plazas dichas. Los Dymcos, 
Pharenses y Tr i teos , desesperanzados de ser so­
corridos por Arato , resolvieron no contribuir 
á los gastos públicos de los Ad ieos , sino alistar 
por sí solos tropas extrangeras, como en efecto 
levantaron trescientos infantes y cinqüenta ca­
ballos , para poner á cubierto su provincia. En 
esta a c c i ó n , si se mira á su interés particular, 
parece consultaron con ventaja ; pero si se atien­
de al bien común , con perjuicio. Pues por aquí 
se constituyeron autores y cabezas de qualquicr 
mal designio ó pretexto, que se quisiese tomar 
para arruinar la nación. La principal culpa de 
esta resolución se debe imputar con razón á 
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Arato , por la negligencia y dilaciones con que 
entretenia siempre á los que imploraban su so­
corro. T o d o el que se ve en pe l igro , mientras 
conserva alguna esperanza en sus amigos ó alia­
dos , aprecia v iv i r fiado en ella; pero quando 
se ve sin recurso , entonces la necesidad le pre­
cisa á echar mano de sus propias fuerzas. Y así 
yo no culpo á estos pueblos de haber levantado 
por sí propios tropas extrangeras, á vista de la 
indolencia de Arato ; lo que y o sí les vitupero, 
es el haber rehusado contribuir con los impues­
tos á la liga. Pues era justo que velasen sobre 
su propia conveniencia; pero al mismo tiempo 
que guardasen salvos los derechos á la repúbl i ­
ca , si llegaban á mejor fortuna y tenian facul­
tades ; principalmente quando las leyes publicas 
les aseguraban de un indefectible reintegro , y 
sobre todo hablan sido ellos ios autores de la 
liga Achea. 
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Error de Philipo en detenerse á sitiar á Amhraco. 
Irrupción de Scopas en la Macedonia. Conquistas 

de Philipo en la Etolia. Oposición que encuentra 
para pasar el Achtloo. Toma de varias 

plazas, 

liéntras esto pasaba en el Peloponeso, el rey An. R. 
Philipo , atravesando la Tesalia, llegó á Epiro; ^^34-^ 
donde uniendo á sus Macedonios, todos los Epi- 220a 
rotas , trescientos honderos que le habían veni- * 
do de la Achaia, y otros tantos Cretenses que 
le habían enviado los Polyrrenios, pasó adelan­
te , y por el Epiro vino al país de los Ambra-
ciotas. Si de repente y sin dilación hubiera en­
trado y roto de improviso por medio de la Eto­
lia con tan poderoso exército, el fin de la guer­
ra era inevitable. Pero el haberse detenido á si­
tiar á Ambraco á ruegos de los Epirotas, dio lu­
gar á los Etolios, no solo para esperarle á pie 
firme, sino para tomar sus medidas y pertre­
charse para adelante. Los Epirotas en esto pre­
firieron su interés particular al común de los 
aliados. Deseaban con ansia apoderarse de A m ­
braco, y á este fin rogaron á Philipo pusiese si­
tio y tomase primero esta fortaleza j asegurados 
de que el único medio para recobrar de los 
Etolios la Ambrada, que tanto apetecían, era, si 
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dueños de este castillo , llegaban á tener la ciu­
dad en un continuo sobresalto. Ambraco es una 
fortaleza bien construida, guarnecida de muros 
y obras avanzadas. Su situación está en un lu­
gar pantanoso , que no ofrece mas entrada des­
de el pais , que una angosta y hecha de tierra 
movediza. Domina ventajosamente todo el ter­
ritorio y ciudad de los Ambraciotas. Philipo 
pues , á ruego de los Epirotas , se habia acam­
pado al rededor de este castillo, y hacia los pre­
parativos para su asedio. 

Durante este tiempo Scopas con todo el pue­
blo Etolio, atravesando la Tesalia, rompió por 
la Macedonia, corrió talando las llanuras de Pie­
ria , y hecho un rico botin , torció su marcha 
hacia Dio. Entró en esta ciudad que habian 
abandonado los moradores, y arruinó sus mu­
ros , casas y academia. Puso fuego á los pórti­
cos del templo , profanó todos los demás dones 
que habia, ó para el adorno ó para la necesidad 
de los que acudían á las festividades, y echó 
por tierra los retratos de los reyes. En medio 
de que en los primeros movimientos y ensayos 
de la guerra , habia llevado sus armas, no solo 
contra los hombres, sino contra los Dioses; 
quando estuvo de vuelta en la Etolia, lejos de 
ser tenido por impío, se le consideró como hom­
bre benemérito de la república , se le honró , se 
llevó la atención de todos, y con su persuasiva 
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llenó á los Etolios de espíritu y de nuevas espe­
ranzas. De suerte que por aquí infirieron que, 
en el supuesto de que nadie osaria presentárse­
les delante, talarian impunemente no solo el Pe-
loponeso , como lo tenían de costumbre, sino 
también la Tesalia y la Macedonia. 

philipo, quando oyó lo que pasaba en Ma­
cedonia , aunque reconoció al instante que él pa­
gaba la pena de la ignorancia y obstinación de 
los Epirotas, no obstante continuó el sitio. H i ­
zo levantar terraplenes y demás obras con tanta 
eficacia, que aterrados los de dentro , se apode­
ró del castillo al cabo de quarenta dias. Convi­
no en que saliese libre la guarnición Etolia, com­
puesta de quinientos hombres, y entregó el cas­
tillo á los Epirotas, con lo que sació su codicia. 
Él echó á andar con el exército por Charadra, 
con el designio de atravesar el golfo Ambracio, 
por aquella parte inmediata al templo de los 
Acamamos, llamado Actio , que es la mas es-
trecha. Este golfo viene del mar de Sicilia por 
entremedias del Epiro y la Acarnania. Su em­
bocadura es tan angosta, que no llega á cinco 
estadios; pero avanzándose tierra adentro , tie­
ne cien estadios de ancho, y trescientos de lar­
go desde el mar de Sicilia. Separa el Epiro y la 
Acarnania , teniendo aquel hacia el septentrión, 
y esta hacia el mediodía. Philipo pues hizo pa­
sar su exército por este estrecho , atravesó la 



95 LIBRO QÜARTO. 
Acarnania, y vino á parar á Phoitía ciudad de 
la Etolia, después de haber aumentado su ar­
mada con dos mil infantes Acamamos, y dos­
cientos caballos. Acampado sobre esta plaza, la 
dio tan vigorosos y terribles asaltos, que á los 
dos dias la tomó por convenio , dexando salir 
salva la guarnición. La noche siguiente, vinie­
ron al socorro quinientos Etolios, en el concep­
to de que no estaba aun tomada. Pero Philipo 
advertido de su llegada, les arma una embosca­
da en ciertos puestos ventajosos, mata á los mas, 
y hace prisionero el resto, á excepción de muy 
pocos. Después habiendo distribuido al exérci-
to raciones de trigo para treinta dias ( era mu­
cha la abundancia que habia hallado en las t ro-
ges de Phoitia ) prosiguió su camino, dirigién­
dose hacia Stratica. Aquí sentó su campo á las 
márgenes del Acheloo, á distancia de diez esta­
dios de la ciudad , desde donde talaba impune­
mente la campiña, sin que nadie osase hacerle 
resistencia. 

Ya la guerra tenia cansados los Acheos por 
este tiempo , y sabiendo que el rey estaba cer­
ca , enviaron diputados á implorar su socorro. 
Estos alcanzaron á Philipo, quando estaba aun 
en Strato; y entre otras cosas que contenían 
sus instrucciones, le hicieron ver el rico botín 
que sacaría su exército de esta guerra, si do­
blado el cabo de Rio 3 hiciese una invasión por 
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la Elea. El rey, después de haberlos oído , re­
tuvo consigo los diputados, baxo pretexto de 
que tenia que consultar sobre sus pretensiones; 
pero mientras, levantó el campo, y marchó ha­
cia Metrópolis y Conopa. Los Etolios aban­
donaron á Metrópolis, y se acpgiéron á la 
cindadela. Philipo , puesto fuego á la ciu­
dad , prosiguió sin detenerse hacia Conopa. 
Aquí junta la caballería Etolia intentó dis­
putarle el tránsito del rio , veinte estadios por 
baxo de la ciudad , persuadida á que , ó se lo 
prohibiria del todo , ó á lo menos sería el pa-
sage á mucha costa. El rey , que penetró su 
designio , mandó que los armados de escudos 
entrasen primero en el r i o , y le atravesasen 
unidos por manípulos y en forma de tortuga. 
Hecho esto , lo mismo fué estar del otro lado 
la primera cohorte, que atacarla la caballería 
Etolia por un breve rato; pero viendo la fir­
meza de esta , cubierta con sus escudos, y que 
la segunda y tercera iban pasando para apoyar 
con sus armas á la que se estaba defendiendo, 
sin efecto y con trabajo se retiraron y acogie­
ron á la ciudad. De allí adelante desapareció 
aquel furor Etolio , y quedó encerrado dentro 
de ios muros. 

Pasó en fin el rey el Acheloo , taló impune­
mente la campiña y:::::: se acerco'i Ithoria. Es 
este un castillo muy fortificado por la naturale-

TOM. n . N 
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za y el arte , situado ventajosamente sobre el 
camino que llevaba el exército. Apénas liego 
Philipo, quando amedrentada la guarnición, 
desamparó el puesto. Apoderado de él el rey, 
lo echó por tierra; y los forrageadores tuvie­
ron también orden de arrasar los demás fuertes 
del pais. Pasado que hubo los desfiladeros , ca­
minó poco á poco y á lento paso , dando tiem­
po á las tropas para saquear la campana; y quan­
do el exército estuvo provisto de todo lo nece­
sario , vino á Geniadas , desde donde paso el 
campo á Peanio, que resolvió tomar primero. 
En efecto, después de freqüentes ataques r in ­
dió por fuerza la ciudad, en ámbito no muy 
grande , pues no llegaba á siete estadios; pero 
en magnificencia de casas , muros y torres, na­
da inferior á otras. Los muros de esta plaza 
fueron arrasados , las casas arrumadas; pero las 
maderas y tejas se metieron con cuidado en 
barcas para conducirlas por el rio á Geniadas. 
Los Etolios al principio pensaron conservar la 
cindadela, guarneciéndola de muros y demás 
pertrechos ; pero aterrados con la llegada del 
rey , la abandonaron. Después de haberse apo­
derado de esta plaza , fué á acamparse á un fuer­
te castillo de la Calydonia , llamado Eleo, guar­
necido de muros y bien provisto de municio­
nes , que Atalo había dado á los Etolios. Due­
ños también ios Macedonios de esta fortaleza i 
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viva fuerza , talaron toda la Caiydonia y vol~ 
vieron á Geniadas. Entonces Philipo, atento á 
la bella situación que tiene esta plaza, principal­
mente para pasar al Pcloponeso, sin contar con 
otras ventajas , pensó cercarla de muros. En 
efecto , está situada sobre la orilla del mar , en 
el extremo de la Acarnania que confina con la 
Etolia , hacia el principio del golfo de Corinto. 
Sobre la costa opuesta está la ciudad de los 
Dymeos en el Peloponeso, y no lejos de allí el 
promontorio Araxo, á cien estadios de distan­
cia. Atento á estas proporciones, el rey fortifi­
có la cindadela por sí sola ; después ciñendo 
con muros el puerto y los astilleros, emprendió 
unirlos con aquella, valiéndose para estas obras 
de los materiales que había hecho venir de 
Peanio. 
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C A P Í T U L O X I X . 

Regreso de Fhilipo d Macedonia. Dorimaco hecho 
pretor dé los Etolios, tala el Epiro, Vuelve Phi-

lipo á Corinto , derrota i Euripidas en el 
monte Apeaurio y pasa á Psophis. 

Fortaleza de esta plaza. 

Estos proyectos ocupaban la atención de Phi-
lipo, quando le vino de Macedonia un correo, 
con la noticia de que los Dardanios, recelosos 
no maquinase alguna expedición contra el Pe-
ioponeso , alistaban tropas y hacían grandes 
aparatos, resueltos á invadir la Macedonia. Es­
tas nuevas le pusieron en la precisión de acudir 
quanto antes á su reyno. Despachó los embaxa-
dores Adieos, dándoles por respuesta que ar­
reglados que fuesen los asuntos de Macedonia, 
su principal empeño sería socorrerlos en lo po­
sible. En efecto , levantó el campo , y dio la 
vuelta en diligencia, por el mismo camino que 
habia traído. Quando estaba para atravesar el 
golfo Ambracio desde la Acarnania al Epiro, 
llegó en un solo barco Demetrio de Pharos , á 
quien los Romanos hablan arrojado de la IJly-
ria , como hemos dicho mas arriba. Philipo le 
recibió con humanidad , le mandó marchase á 
Corinto , y desde allí viniese por la Tesalia i 
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Macedonia. Él mientras atravesando el Epiro, 
prosiguió adelante sin detenerse. A l primer avi­
so que tuvieron los Dardanios por los deserto­
res Tracios , de que Philipo habia llegado á Pe­
lla , ciudad de la Macedonia, aterrados con su 
venida, deshicieron el exército que ya estaba 
para entrar en este reyno. El rey informado de 
su arrepentimiento , licenció todos los Macedo-
nios para la recolección de frutos , y mientras 
marchó á la Tesalia , para pasar en Larissa el 
resto del verano. 

Por este tiempo entró triunfante en Roma 
Paulo Emilio de vuelta de la Illyria. Annibal, 
tomada Sagunto á viva fuerza , distribuyó sus 
tropas en quartclcs de invierno. Los Romanos, 
con la noticia de la toma de Sagunto, enviaron 
embaxadores á Caríago para pedir á Annibal, y 
al mismo tiempo se dispusieron para la guerra, 
nombrando cónsules á Publio Cornelio , y T i ­
berio Sempronio. De esto hemos hecho ya es­
pecial mención en el libro precedente. Ahora 
solo lo apuntamos, como prometimos al prin­
cipio , para refrescar la memoria, y advertir los 
hechos contemporáneos. Aquí acaba el primer 
año de la olimpiada ciento y quarehta. 

Llegado el tiempo de las elecciones , los 
Etolios nombraron por pretor á Dorímaco. 
Apenas tomó este el mando , quando puesto so- Ant-J-C 
bre ias armas todo el pueblo, atacó la parte su-

An. R. 
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perior del Epíro, y taló sus campos con mas fu­
ror que el que hasta entonces se había visto. No 
le impelía á esto tanto su propio ínteres, quanto 
el hacer daño á los Epirotas. Llegado que hubo 
al templo de Dodona, quemó sus pórticos, pro­
fanó sus ornamentos, y aun echó por tierra el 
mismo templo 5 como que entre estas gentes ni 
se conocen las leyes de la paz, ni las de la guer­
ra , sino que en uno y otro tiempo executan 
quanto les dicta su capricho, sin respeto al de­
recho público y de gentes. Después de estos y 
otros semejantes atentados, tornó á su patria. 

Duraba aun el invierno , y nadie esperaba 
que Philipo viniese por la estación , quando es­
te príncipe salió i campaña desde Larissa, con 
un exército compuesto de tres mil hombres ar­
mados de escudos de bronce , dos mil rodele­
ros , trescientos Cretenses, y quatrocientos ca­
ballos de su guardia. Pasó de la Tesalia á la 
Eubea , desde aquí á Cyno, y atravesando por 
la Beocia y Megara, llegó á Corinto á fines de 
invierno. Su marcha fué tan pronta y secreta, 
que ni aun se sospechó en el Pcloponeso. Man­
dó cerrar las puertas de Corinto , apostó centi­
nelas por los caminos , y al día siguiente ha­
ciendo venir de Sicyon al viejo Arato, escribió 
al pretor de los Acheos y á las ciudades, seña­
lándolas día y lugar donde habían de tener las 
tropas sobre las armas. Dadas estas dísposicio-
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nes, levantó el campo , y vino á sentar sus rea­
les al rededor de Dioscurio en Phliasia. 

A este mismo tiempo Euripidas, acompaña­
do de dos cohortes de Eleos, de los piratas y 
mercenarios , todos en número de dos mil y 
doscientos infantes y cien caballos, salió de Pso-
phis, y sin noticia alguna de las operaciones de 
Philip o , marchaba por Phenice y Stymphalia, 
con el designio de talar el país de los Sicyonios, 
La noche misma que campó Phiiipo al rededor 
de Dioscurio, pasó él por delante del campa­
mento , y hubiera entrado sin duda al amane­
cer en el país de los Sicyonios; pero felizmente 
unos Cretenses del exército de Phiiipo , que ha­
bían abandonado sus líneas y andaban buscan­
do forrage , encontraron con los de Euripidas. 
Este, luego que conoció con certeza la inme­
diación del enemigo , sin descubrir á nadie la 
noticia, volvió pie atrás con el exército , y to­
mó el mismo camino que habia traído. Quería, 
y aun esperaba tomar la delantera á los Mace-
donios, y atravesando la Stymphalia, ocupar 
los desfiladeros que dominan el camino. El rey, 
sin noticia alguna de los enemigos , levantó el 
campo al amanecer como tenia dispuesto , y 
echó á andar, con ánimo de pasar por la mis­
ma ciudad de Stymphalia en derechura á Ca-
phyas, donde tenia prevenido á los Acheos se 
juntasen con sus armas. 
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Ya tocaba la vanguardia Macedonia don la 

falda del monte Apeauro , situado á diez esta­
dios de Stymphalia, quando al mismo tiempo 
llegó á la cima la primera línea de los Eieos. 
Euripidas, que por las noticias supo lo que pa­
saba , seguido de algunos caballeros , evitó el 
peligro que le amenazaba, y se retiró á Pso-
phís por caminos extraviados. Los demás Eieos 
vendidos por su xefe , y atemorizados con tal 
accidente , hicieron alto sin saber que hacerse, 
ni que partido tomar. Sus oficiales creyeron al 
principio ser un cuerpo de Acheos que venia al 
socorro. Los armados con escudos de bronce 
eran los que principalmente motivaban este en­
gaño. Creían ser Megalopolitanos , por haber 
usado estos de semejantes escudos en la batalla 
de Selasia contra Cleomenes, armamento que 
íes habia dado el rey Antigono para esta jorna­
da. Y así sin perder el órden , se retiraron á 
ciertos collados inmediatos, con la esperanza 
aun de salvarse. Pero apenas estuvo cerca la pr i ­
mera línea de los Macedonios , comprendieron 
lo que realmente era el caso , y arrojando to­
dos las armas, tomaron la huida. Se hicieron 
mil y doscientos prisioneros, y el resto, ó pe­
reció á manos del enemigo, ó en aquellos des­
peñaderos. Solos ciento se salvaron. Philipo re­
mitió los despojos y los prisioneros á Corinto, 
y prosiguió adelante. 
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Este suceso sorprendió tanto mas i todos 

los Peloponesios , quanto que aun mismo tiem­
po llegaba á sus oídos la venida del rey, y la 
victoria. Atravesó después la Arcadia , á pesar 
de las muchas nieves y trabajos que sufrió en 
las cumbres del monte Ligyrgo , y vino á ha­
cer noche á Caphyas al tercero dia. Aquí dio 
dos dias de descanso á la tropa, y recibió á 
Arato el joven, con los Adieos que habian ve­
nido en su compañía; de suerte que todo el 
exército ascendía á diez mil hombres. Prosiguió 
su marcha por Clitoria á Psophis, y iba reco­
giendo armas y escalas por todas las ciudades 
que pasaba. Es Psophis, en el concepto de to­
dos , una antigua población de los Arcades en 
la Azanida. Su situación , respecto del Pelopone-
so en general, está en el centro ; pero respecto 
de la misma Arcadia , está en aquel extremo 
occidental , que linda con las fronteras de la 
Achala hacia el ocaso. Domina ventajosamente 
el país de los Eleos, con quienes componía á la 
sazón una misma república. A los tres dias de 
camino desde Caphyas llegó Phiiipo á esta ciu­
dad , sentó su campo en unos elevados collados 
que habia al frente , de donde registraba sin 
peligro la plaza y sus contornos. El rey dudó 
que partido tomar , á vista de la fortaleza del 
sitio. Por la parte occidental corre precipitado 
un impetuoso torrente , que desgajándose desde 

TOM. I I . o 
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lo alto , forma en poco tiempo una madre muy 
extensa, invadeable en la mayor parte del i n ­
vierno , y que por todo aquel lado hace incon­
quistable y de difícil acceso la ciudad. Por la 
parte oriental corre el Erymantes, grande y cau­
daloso r i o , de quien se cuentan muchas fábu­
las. Hacia mediodía el torrente se une con el 
Erymantes , con lo que rodeada por tres lados 
la ciudad con los rios, viene á estar bien defen­
dida. Por el lado restante del septentrión la do­
mina un collado defendido de murallas, á quien 
el ingenio y el arte han dado veces de ciudade-
la. Toda la ciudad está ceñida de altos y bien 
fabricados muros , y á mas tenia entonces una 
buena guarnición que habían metido los Eleos, 
cuyo comandante era Eurípidas que había es­
capado de la antecedente derrota. 
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C A P Í T U L O X X , 

Sitio y escalada de Psophis por Philipo. Conquistas 
de varias plazas de la Elida. Negligencia de este 

pueblo en recobrar sus antiguas inmunidades* 
Toma del castillo de Talamas, 

JPhilipo veía y meditaba todos estos obstacu- An. R. 
los. Unas veces la consideración le retraía de í ¿3j>« 
atacar y poner sitio a la ciudad, otras le empe- aip. 
naba, á vista de la oportunidad del sitio. Por­
que quanto mas inminente era el riesgo que 
amenazaba á los Adieos y Arcades, de tener la 
Elida esta segura defensa ; tanto mayor sería la 
ventaja, una vez conquistada, que consegui­
rían los mismos, en tener este oportuno asilo 
contra los Eleos. En fin se resolvió á abrazar el 
partido de sitiarla. Para esto mandó á los Ma-
cedonios estar desayunados y prontos al rom­
per el dia. Después atravesando el Erymantes 
por un puente, sin que hallase oposición su te­
merario arrojo , se acercó hasta la misma ciu­
dad con un espíritu terrible. La gente que man­
daba Euripidas, y todos los de la ciudad que­
daron absortos. Estaban persuadidos á que , ni 
ios enemigos se atreverían á atacar y forzar una 
plaza tan fuerte , ni lo riguroso de la estación 
les permitida entablar un asedio permanente. 
A l paso que hacian estas reflexiones, desconfia-
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ban unos de otros; y se recelaban que PhiUpo 
no tuviese inteligencia con algunos de ios de 
dentro. Pero al fin desvanecidas sus sospechas, 
acudió la mayor parte á la defensa de los mu­
ros. Los Eleos que estaban á sueldo , hicieron 
una salida por la puerta que estaba en la parte 
superior de la ciudad, para sorprender al ene­
migo. Pero el rey que habia mandado aplicar 
las escalas al muro por tres partes, y tenia dis­
tribuidos sus Macedonios en otros tantos t ro­
zos ; dio la señal á cada uno por los trompetas, 
y al instante se asaltó la plaza por todos lados. 
A l principio los habitantes se defendieron con 
valor, y arrojaron á muchos de las escalas; 
pero acabada la provisión de dardos y demás 
municiones, como que arrebatadamente se ha­
bia hecho para esta urgencia , y viendo que le­
jos de aterrarse los Macedonios, sobre la mar­
cha ocupaba el de atrás, el lugar del que era ar­
rojado por la escalera ; al fin retrocedieron los 
cercados, y se refugiaron todos á la cindadela. 
Los Macedonios montaron el muro; y los mer­
cenarios que hablan hecho la salida por la puer­
ta superior , rechazados por los Cretenses, fue­
ron forzados á arrojar las armas, y tomar una 
huida precipitada. Los Cretenses siguieron el al­
cance , y picándoles la retaguardia , entraron 
de tropel por la puerta ; de suerte que la ciu­
dad fué tomada á un tiempo por todas partes. 
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Los Psophidienses, con sus hijos y mugcrcs, y 
Euripidas con los demás que libertaron las v i ­
das , se acogieron á la ciudadela. 

Apenas entraron los Macedonios, saquearon 
todo el axuar de las casas, ocuparon sus habi­
taciones , y se hicieron dueños de la ciudad. 
Los que se hablan refugiado á la ciudadela, pro­
nosticando mal de su suerte , á vista de hallarse 
sin provisiones , resolvieron entregarse. Para es­
to despacharon un trompeta , y alcanzada del 
rey licencia para la embaxada , diputaron á los 
magistrados y á Euripidas. En efecto se ajustó 
un tratado , por el que se concedió inmunidad 
á todos los que se habian refugiado , tanto ex-
trangeros como ciudadanos. Los diputados se 
tornaron á la^tiudadela, con órden de no salir 
hasta que el excrcito hubiese evacuado la plaza, 
para evitar que la inobediencia del soldado co­
metiese algún exceso. El rey se vió precisado 
á subsistir allí algunos dias , por las nieves 
que cayeron. Durante su mansión , congregó á 
los Acheos que se hallaban en el exército , les 
puso á la vista primero la fortaleza y oportuni­
dad de la ciudad para la guerra presente, les 
manifestó el afecto y buena voluntad que pro­
fesaba á su nación , y por último añadió, que 
por ahora les cedia y entregaba la plaza , por­
que se habia propuesto hacerles bien en lo po­
sible y no dexar pasar ocasión de mostrarles 
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su cariño. Arato y los demás le dieron las gra­
cias , y se disolvió la junta. El rey hizo levan­
tar el campo á sus tropas, y marchó á Lassion. 
Entónces los Psophidios baxáron de la cindade­
la , recobraron la ciudad y cada uno sus casas. 
Euripidas marchó á Corinto, y desde allí á la 
Etolia. Los xefes Acheos que se hallaban pre­
sentes , dieron el gobierno de la ciudadela á 
Proslao el Sicyonio con la competente guarni­
ción , y el de la ciudad á Pythias el Pellencnse. 
De este modo fué tomada Psophis. 

No bien se tenia noticia de la venida de los 
Macedonios, quando los Eieos que guarnecían á 
Lasion , informados de lo que habia pasado en 
Psophis, desampararon la ciudad. El rey llegó en 
dili gencia, la tomó sin obstáculo , y por un ex­
ceso de inclinación hacia los Acheos, la entre­
gó también á su república. Strato fué restituida 
á los Telfusios, por haberla abandonado igual­
mente los Eieos. Concluida esta expedición, vi­
no al quinto dia á Olympia, donde hizo sacri­
ficios á los Dioses, y dió un convite á los ofi­
ciales. Aquí dexó descansar la tropa por tres 
dias, pasados los quales levantó el campo, mar­
chó á Elea ,̂ y permitió al soldado la tala de la 
campaña. Él mientras sentó su campo al rede­
dor de Artemisio , y acopiado aquí el botín, 
tornó á Dioscurio. Muchos fueron los prisione­
ros que se hicieron en la tala del país, pero fué-
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ron mas aun los que se refugiaron en los pue­
blos vecinos y lugares fortificados. El país de 
los Eleos es sin duda el mas bien poblado y 
abundante de siervos y mantenimientos de todo 
el Peioponeso. Se encuentran familias tan aman­
tes de la vida del campo, que aunque con bas­
tantes conveniencias, después de dos y tres ge­
neraciones no han pasado jamas á la capital. Es­
to proviene del gran cuidado y vigilancia que 
tienen los magistrados, para que al labrador se 
haga justicia en qualquier parte , y no le falte 
nada de lo necesario para la vida, 

Á mi modo de entender, se tomaron en lo 
antiguo estas providencias y establecieron estas 
leyes, ya por la extensión del país, ya princi­
palmente por la vida santa que tenian en otro 
tiempo , quando la Grecia toda se convino en 
que la Elida , por celebrarse en ella los juegos 
olympiccs, se tuviese por provincia sagrada y 
exenta de toda tala, y sus moradores por libres 
de todos los males y calamidades de la guerra. 
Pero después que los Arcades les quitaron el 
país de Lasion y de Pisatis, los Eleos forzados 
á defender sus campos , y i mudar de método 
de vida , ya no han cuidado de recobrar de la 
Grecia sus antiguas y patrias inmunidades ; sino 
que han subsistido en el mismo estado, con­
ducta á mi ver poco acertada para adelante. Y 
á la verdad si todos suplicamos á los Dioses nos 
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concedan la paz , si sufrimos qualquicra vexa-
cion con el anhelo de alcanzarla, si este es el 
único bien que los hombres reputan por tal sin 
disputa; -¿ no serán los Cieos sin contradicción 
unos necios, que pndiendo obtener de la Gre­
cia con justicia y decoro una paz estable para 
siempre , la desprecian y posponen á otros bie­
nes? Acaso me dirá alguno , que por esta con­
ducta de vida se exponen á que, qualquicra les 
insulte , y les faite á los pactos. Pero esto suce­
derá rara vez , y caso que suceda , tendrán á 
toda la Grecia por auxiliadora. Por lo que hace 
á las injurias particulares, siendo ricos , como 
es regular lo sean , gozando de una paz cons­
tante , no les faltarán guarniciones extrangeras 
y mercenarias que los defiendan, quando la oca­
sión y el tiempo lo requiera: en vez de que 
ahora por temor á un caso raro y extraordina­
rio j tienen expuesto su país y haciendas á conti­
nuas guerras y talas. Hemos hecho estas adver­
tencias , para excitar á los Eleos á recobrar sus 
inmunidades; puesto que jamas se ha presenta­
do ocasión mas oportuna, que la que ofrece el 
actual estado. Lo cierto es, que en este país, 
como hemos dicho arriba, se conservan aun 
vestigios de sus antiguas costumbres, y los pue­
blos aman con extremo la campaña. 

Ve aquí por que quando Philipo llegó , fué 
infinito el número de prisioneros que hizo, pero 
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mucho mayor aun el que se refugió á las forta­
lezas. La mayor parte de efectos, y el mayor 
número de siervos y ganados se retiró á un cas­
tillo , llamado Talamas; ya porque las avenidas 
del pais circunvecino eran estrechas y difíciles, 
ya porque el sitio es de poco tráfico é intransi­
table. El rey supo el número de gentes que se 
hablan refugiado a este lugar, y resuelto á no 
dexar cosa por tentar ni imperfecta, ocupó an­
ticipadamente con los extrangeros los puestos 
ventajosos que dominan las entradas. Después 
dexando en el real el bagage y la mayor parte 
del exército, tomó los rodeleros y armados a^a 
ligera, atravesó los desfiladeros, y llegó al cas­
tillo sin hallar impedimento. Los .refugiados, 
gente del todo inexperta en el^rt€ militar, des­
provista de municiones, y compuesta en parte 
de la hez del pueblo, temieron la invasión, y 
se rindieron al momento. Entre ellos había dos­
cientos extrangeros, gente allegadiza, que ha­
bla traido consigo Amphidamas, pretor de los 
Eleos. Dueño Philipo de inmensas alhajas, de 
mas de cinco mil esclavos, y de infinidad de 
ganado quadrúpedo, tornó á su campamento; 
pero viendo que las tropas estaban excesivamen­
te cargadas de despojos de todo género , y por 
consiguiente imposibilitadas de maniobrar, t u ­
vo que retirarse , y mudar el campo otra vez 
á Olympia. 

TOM. I I . P 
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C A P Í T U L O X X I . 

Apelles se propone quitar los fueros á los Acheos. 
Elogio de Philipo. Situación y pueblos principales 

de la Tryphalia. Escalada de la ciudad de 
Aliphcra. Conquistas del rey en la 

Tryphalia. 

An.R. Entre los tutores que Antigono había dexado 
S3¿'c al niño Philipo , habia un tai Apelles, que á la 

'* sazón merecía la principal confianza del rey. Es­
te , para reducir á los Acheos i la misma con­
dición en que estaban los Tesalios, se propuso 
executar una acción detestable. Los Tesalios, 
aunque parecía se gobernaban por sus fueros, 
y eran de muy diversa condición que los Ma-
cedonios; en la realidad no se diferenciaban de 
estos, y todos estaban igualmente sujetos á las 
órdenes de los oficiales reales. Á este fin dirigió 
todos sus pasos Apelles, y para esto comenzó á 
tentar la paciencia de los Acheos que militaban 
en el exército ; ya permitiendo á los Macedo-
nios que los arrojasen de los alojamientos que 
con anticipación habían ocupado, y les robasen 
el botín ; ya permitiendo á sus ministros les casti­
gasen por los mas fríbolos pretextos. Si alguno 
de ellos se condolía ó quería defender al casti­
gado j él mismo le llevaba á la cárcel. Estaba 
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persuadido , á que de este modo los irla acos­
tumbrando insensiblemente , á que en nada h i ­
ciesen alto , de quanto el rey dispusiese. Esto era 
tanto mas de extrañar , quanto que poco tiempo 
antes él mismo , militando con Antigono , los 
habia visto resueltos á pasar por todo, por no 
obedecer las órdenes de Cieomenes. A l cabo al­
gunos jóvenes Acheos acudieron á Arato de ma­
no armada , y le dieron cuenta del designio de 
Apelles. Arato se fué á Philipo , satisfecho de 
que sin dilación pondría remedio al mal en los 
principios. En efecto , informado el rey en este 
coloquio de lo sucedido , exhortó á los jóvenes 
Acheos, á vivir en la confianza de que no les 
volveria á suceder en adelante semejante cosa; 
y previno á Apelles, que no mandase nada á los 
Acheos, sin consultar con su pretor. 

De este modo Philipo , afable con los que 
seguían sus banderas , activo y resuelto en las 
operaciones militares, se ganó los corazones, no 
solo de sus soldados , sino de todo el Pclopo-
neso. No es fácil hallar un príncipe, dotado por 
la naturaleza de mayores proporciones para ex­
tender sus estados. La agudeza de entendimien­
to , la memoria, la gracia , la presencia real, la 
magestad, y sobre todo la actividad y el espí­
ritu marcial, eran otras tantas prendas que en él 
sobresalían. Pero como desaparecieron todas es­
tas bellas qualidades, y de un rey benigno se 

ir""! 
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transformó, en un cruel tirano , esto no es fácil 
explicar en breves razones. Otra ocasión mas 
oportuna que la presente se ofrecerá , donde 
inquirir é investigar esta mudanza. 

Phiüpo desde Olympia movió el campo ha­
cia Pharea, vino á Telphusa , y desde allí á He-
rea ; donde vendido el bo t ín , hizo reparar el 
puente del rio Alpheo, con el fin de hacer por 
allí una irrupción en la Tryphalia. Á esta mis­
ma sazón Dorimaco pretor de los Etolios, á ins­
tancias de los Eleos cuyos campos eran talados, 
envió en su socorro seiscientos Etolios, baxo la 
conducta de Philidas. Este, apenas llegó á Elea, 
tomó quinientos extrangeros que allí habia, mil 
ciudadanos y un trozo de Tarentinos 3 y mar­
chó al socorro de la Tryphalia , provincia que 
obtuvo este nombre de Tryphalo , muchacho 
de la Arcadia. Yace este pais en el Peloponeso 
sobre la cosía del mar, entre los Eleos y Mes-
senios, mira al mar de A f r i c a y confina con la 
Achala hacia el ocaso del invierno. Las ciudades 
que contiene , son Samico , Lepreo, Hypana, 
Typanea , Pyrgos > JEpyo , Balax , Styllagio y 
Phryxa. A todas estas ciudades , de que poco 
tiempo antes se hablan apoderado los Eleos, ha­
blan añadido ahora á Aliphera, perteneciente an­
tes á la Arcadia y á Megalopolis, que Alliadas 
el Megalopolitano, durante el tiempo de su t i ­
ranía , habia sacrificado á cambio de ciertos in-
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tereses personales. Philidas pues, destacados los 
Eleos á Lepreo , y los extrangeros á Aliphcra, 
él con sus Etolios observaba en Typanea ios mo­
vimientos del rey. 

Philip o, desembarazado del bagagc, atrave­
só el puente del rio Alpheo, que baña la ciudad 
de Herea, y vino á Aliphera. Yace esta ciudad 
sobre una eminencia escarpada por todas partes, 
que tiene mas de diez estadios de subida. Sobre 
la cumbre misma de toda esta montaña está la 
cindadela, y una estatua de bronce de Miner­
va , de extraordinaria belleza y magnitud. La 
causa de esta oblación, quién costeó su estruc­
tura , de dónde vino, ó por quién fué consa­
grada , no se sabe de positivo , y aun los mis­
mos naturales lo ignoran. Pero convienen to­
dos, en que es una pieza maestra del arte, y 
uno de los simulacros mas magníficos y exqui­
sitos que salió de las manos de Hecatodoro y 
Sostrates. El rey, luego que vio un dia claro y 
sereno, distribuyó al amanecer en muchos pues­
tos á los que llevaban las escalas, y hizo mar­
char por delante á los mercenarios para soste­
nerlos. A espaldas de cada uno de estos, cuer­
pos situó en trozos los Macedonios, y mandó 
á todos que al salir el sol subiesen la montaña. 
Los Macedonios executáron el órden con una 
prontitud y valor espantoso. Los sitiados acu­
dieron de tropel á aquellos puestos, á donde 

o 
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principalmente veían que se acercaba el enemigo, 
A este tiempo ya el rey mismo con la tropa 
mas escogida, habia subido ocultamente por 
unos derrumbaderos al arrabal de la ciudadeía. 
Dada la señal, todos fixáron las escaías, y ten­
taron asaltar la ciudad. El rey fué el primero 
que se apoderó del arrabal que halló indefcnso> 
y le puso fuego. Á vista de esto los que defen­
dían los muros , pronosticando su suerte, y te­
miendo quedar sin recurso una vez tomada la 
cindadela , resolvieron abandonar las murallas y 
refugiarse á ella. Hecho esto , los Macedonios 
ocuparon al momento los muros y la ciudad. 
Poco después los de la cindadela enviaron dipu­
tados á Philip o , y pactaron entregársela, salvas 
las vidas. 

Esta conquista aterró á todos los Trypha-
iíos , y les hizo consultar sobre sus personas y 
patrias. A l mismo tiempo Philidas desamparó á 
Typanea y se retiró á Lepreo, saqueando de paso 
algunos de sus aliados. Tal fué la recompensa 
que estos tuvieron de los Etolios; ser no solo 
abandonados á las claras en las circunstancias 
mas urgentes, sino saqueados y vendidos sufrir 
de sus compañeros, el mismo trato que pudie­
ran esperar de un enemigo victorioso. Los T y -
paneatas entregaron la ciudad á Philipo. Hypa-
na siguió el mismo exemplo ; y los Phialenses, 
al oír lo que habia pasado en la Tryphalia, dis-
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gustados con la alianza de los Etolios, se apo­
deraron de mano armada de la casa donde se 
juntaban los Polemarchos. Los piratas Etolios 
que vivían en Phiala, para estar á tiro de sa­
quear la Messenia , al principio pensaron inva­
dir y sorprender la ciudad; pero viendo á to­
dos los habitantes unidos para defenderla, de­
sistieron del empeño; y baxo un salvo-conduc­
to tomaron sus bagages , y salieron de la plaza* 
Después los Phialenses enviaron diputados á Phi-
lipOj y le entregaron su patria y personas. 

C A P I T U L O X X 1 1 . 

Philidás general de los Etolios , forzado d salir de 
Lepreo. Philipo somete toda laTryphalia. Alboroto 

excitado por Chilon en Lacedemonia. Triste 
estado á que vino este pueblo. 

urante este tiempo los Lepreatas, apodera­
dos de una parte de su ciudad , hacían vivas 
instancias á los Eleos, Etolios, y demás tropas 
que Lacedemonia había enviado á su socorro, 
para que evacuasen la cindadela y la ciudad. A l 
principio Philidás no hizo caso , y subsistió en 
la plaza para tenerla en respeto, Pero noticioso 
de que Taurion había sido destacado con tropa 
á Phiala 3 y que el rey mismo venia marchando 
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á Lepreo , y se acercaba ya á la ciudad ; perdió 
el ánimo. A l contrario los Lcprcatas, se confir­
maron en su resolución, y executaron un he­
cho memorable; pues en medio de haber den­
tro mil Eleos, otros tantos Etolios con los pi­
ratas, quinientos mercenarios, doscientos Lace-
demonios , y sobre todo estar por ellos la cin­
dadela; no por eso perdiéron la esperanza de re­
cobrar su patria. En efecto Philidas, como vio 
tan sobre sí á los Lepreatas, y que los Macedo-
nios se acercaban , tuvo que salir de la ciudad, 
con los Eleos y demás tropa que habia venido 
de Lacedemonia, Los Cretenses que habia en­
viado Sparta, tornaron á su pais por la Messe-
nia, Philidas se retiró i Samico , y los Leprea-
tas apoderados de su patria, enviaron diputados 
á Philipo para entregársela. 

Con este aviso el rey despachó á Lepreo to­
do el exército , á excepción de los rodeleros y 
armados á la ligera, con quienes partió en d i l i ­
gencia á alcanzar á Philidas. En efecto le alcan­
zó , y se apoderó de todo su bagage; pero Phi­
lidas le ganó por los pies , y se metió en Sami­
co. El rey campó delante de esta plaza, hizo 
venir de Lepreo el resto del exército , y dio á 
entender que queria sitiarla. Los Etolios y Eleos, 
que no tenian mas prevenciones para el asedio 
que sus manos , temieron las conseqüencias, y 
negociaron con Philipo que les salvase las vidas, 
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Concedida licencia para que saliesen con sus ar­
mas, marcharon i Elea, y el rey se apoderó al 
momento de la ciudad. Otros pueblos vinieron 
después á ofrecerle obediencia , y recibió en su 
gracia á Phrixa , Styllagio , Epio , Bolax , Pyr-
gos y Epitalio. Concluida esta expedición, tor­
nó á Lepreo , después de haber sojuzgado toda 
la Tryphalia en seis dias. Aquí después de ha­
ber exhortado á los Lepreatas, según la ocasión 
lo pedia , y haber puesto guarnición en la cin­
dadela , movió el campo hacia He rea , dexando 
á cargo de Ladico el Acarnanio toda la Trypha­
lia. Apenas llegó á esta ciudad , distribuyó el 
botín entre sus tropas; y tomando el bagage, 
marchó de Hcrca á Megalopolis en el rigor del 
invierno. 

Mientras Philipo sometía la Tryphalia, Chi- An. R. 
Ion el. Lacedemonio, creyendo que su nacimien- 535-
to le daba derecho al rey no , su tria con impa- aj^" 
ciencia el desprecio que los ephoros le hablan 
hecho, en habérselo adjudicado á Lycurgo. Para 
vengarse pensó conmover el estado. Se persua­
dió á que s i , á excmplo de Clcomcnes, propo­
nía una nueva división y repartimiento de tier-' 
ras , al momento el pueblo seguiria su partido, 
resolución que al cabo puso por obra. Comu­
nicó el pensamiento á sus amigos , y habiendo 
hallado hasta doscientos que apoyasen su arro­
jo , pensó executar su proyecto. No ignoraba 

TOM. I I . Q. 
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que el mayor obstáculo á su intento serían L y -
curgo , y los ephoros que le habían puesto so­
bre el trono; por eso fueron estos el primer en­
sayo de su cólera. Un día que los halló cenan­
do, los degolló á todos, tomando por su cuen­
ta la fortuna el castigo que merecían. Porque 
bien se mire á la mano que descargó el golpe, 
bien á la causa porque lo sufrían , se confesará 
que les estaba bien empleado. Chilon, después 
de haber acabado con los ephoros , pasó á la 
casa de Lycurgo ; y aunque le halló dentró, no 
pudo apoderarse de su persona , por haberle 
servido de capa ciertos amigos y vecinos, para 
que huyese y se retirase por caminos extravia­
dos á Pellene en Tripolis. Chilon, errado el gol­
pe principal para su intento, se desalentó infini­
to ; pero no pudo menos de proseguir lo co­
menzado. Entró en la plaza, prendió á sus ene­
migos, animó á sus parientes y parciales, y dió 
á los demás esperanzas de lo que poco ha he­
mos apuntado. Pero advirtiendo que en vez de 
hacer caso, al contrario se volvían contra él los 
ciudadanos, se retiró secretamente , atravesó la 
Laconia , y se refugió solo en la Achala. 

Los Lacedcmonios, con el temor de que 
Philipo viniese, recogieron la cosecha, y aban­
donaron el Ateneo de Megalopolis, después de 
haberlo echado por tierra. Así es como este pue­
blo , que desde que Lycurgo le dió sus leyes 
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hasta la batalla de Leutres, habla formado la 
mas bella república, y había llegado al mas ele­
vado poder; ahora cambiándosele la suerte, iba 
debilitándose cada vez mas, hasta que al fin ago-
viado con infinitos infortunios, agitado de se­
diciones intestinas, y acostumbrado á continuos 
repartimientos de tierras y destierros, vino á 
sufrir la esclavitud mas cruel baxo la tiranía de 
Nabis, el que hasta entonces ni aun la palabra 
servidumbre podia sufrir con paciencia. Muchos 
han tratado á la larga en pro y en contra de los 
hechos antiguos de los Lacedemonios. Nosotros 
solo expondremos los incontestables, quales son 
los ocurridos desde que Cleomenes dio por el 
pie el gobierno antiguo, destinando á cada uno 
su lugar conveniente. De Megalopolis el rey 
pasó por Texea á Argos, donde pasó la parte 
restante del invierno, aplaudido mas de lo que 
pedia su edad, por las acciones y demás con­
ducta que habia observado en las mencionadas 
campañas. 
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C A P Í T U L O X X I I I . 

Artificios de Apelles para descomponer á los Aratos 
con Phiíipo, Tala de la Elida por este rey. Nuevas 
trazas de Apelles desmentidas. Ultima voluntad de 

Antigono en la distribución de los empleos 
de Palacio. Marcha de Philipo 

d Argos, 

A q u e l Apelles de quien ya hemos hablado, 
lejos de desistir de su proposito , procuraba ir 
reduciendo poco á poco baxo el yugo á los 
Acheos. Veía que para semejante designio le 
servirían de obstáculo los dos Aratos, á quie­
nes Philipo estimaba , sobre todo al viejo , por 
la correspondencia que había tenido con Ant i ­
gono, por el mucho crédito que obtenía en su 
nación, y especialmente por su sagacidad y pru­
dencia. Para derribar á estos dos personages, se 
valió de esta astucia. Averiguó quienes eran sus 
ribales en el gobierno , los hizo venir de sus 
ciudades, los recibió en su gracia , los provocó 
con alhagos á su amistad, y los recomendó á Phi­
lipo , advirtiendo á este separadamente , que 
mientras estuviese adherido á los Aratos, ten­
dría que tratar á los Acheos según estaba pres-
cripto en la alianza; pero que si le daba crédi­
to , y recibía ahora á estos por confidentes, ma-
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nejaría todo el Peloponeso á su arbitrio. Tornó 
después sus miras á las elecciones. Quería que 
recayese sobre uno de estos la prctura, y por 
consiguiente se excluye á los Aratos. Para esto 
persuadió al rey á que, baxo pretexto de que 
iba á Elea , se llegase á Egio á los Comicios de 
los Adieos. En efecto el rey fué, y Apelles se 
halló también presente al tiempo oportuno ; don­
de ya con ruegos, ya con amenazas, consiguió 
aunque con trabajo , el que se eligiese por pre­
tor á Eparato el Pharense, y se excluyese á T í -
moxenes, por quien estaban los Aratos. 

Después de esto Philipo se puso en marcha, 
y atravesando por Patras y Dymas, llegó á una 
fortaleza llamada Tichos, que sirve de frontera 
al país de los Dymeos, y poco tiempo antes 
había sido tomada por Euripidas , como hemos 
dicho arriba. Deseoso el rey de recobrarla á 
qualquier costa para los Dymeos , se acampó 
delante de ella con todo el exército. Los Eleos 
que la guarnecían , temieron y la entregaron. 
Este castillo no es grande por cierto , pues ape­
nas pasa de estadio y medio su circunferencia; 
pero está bien fortalecido , y la altura de sus 
muros no baxa de treinta codos. El rey le en­
tregó i los Dymeos , corrió talando la provin­
cia de los Eleos, y después de saqueada, tornó 
á D ) mas con el exército cargado de despojos. 

Apelles, que creía haber conseguido en par-
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te su designio, con haber puesto pretor i los 
Acheos por su mano ; volvió á indisponer á los 
Aratos con el rey, á fin de separarle enteramen­
te de su amistad. Para esto se propuso forxar 
una calumnia con la maña siguiente. Amphida-
mo , pretor de los Eleos, que habia sido hecho 
prisionero en Taiamas con otros que se habían 
allí refugiado , como hemos dicho arriba, des­
pués que fué conducido con otros prisioneros á 
Olympia, solicitó por medio de ciertos amigos 
tener una conferencia con el rey. Conseguida la 
venia, le dixo que él tenia autoridad para atraer 
á los Eleos á su amistad y alianza. Philipo le 
c reyó , y le envió sin rescate; previniéndole 
ofreciese de su parte á los Eleos, que si abraza­
ban su partido, les restituirla todos los cautivos 
sin rescate, les pondría el país á cubierto de to­
do insulto exterior , vivirían libres, sin guarni­
ción , sin impuesto , y les conservaría sus pro­
pias leyes. Los Eleos, en medio de unas ofer­
tas tan alhagüeñas y magníficas, no hicieron ca­
so. De aquí tomó ocasión Apelles para forxar 
la calumnia , y llevarla á oídos del rey ; asegu-« 
rándole que no era sincera la amistad de los 
Aratos para con los Macedonios, ni tenían ver­
dadero afecto á su persona : que en la ocasión 
presente ellos eran los autores de la enagenacion 
de los Eleos. Pues quando Amphídamo marcho 
de Olympia á Elea, ios Aratos cogiéndole á so-
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las, le habían seducido y dicho, que de ningu­
na de las maneras convenia al Peloponeso que 
Philipo dominase á los Eleos; y por esta causa 
despreciaban sus ofertas , conservaban la amis­
tad de los Etolios, y mantenían la guerra con­
tra la Macedonia. 

Apenas el rey oyó estos cargos , mandó lla­
mar á los Aratos, y que á su presencia Apelles 
los repitiese. En efecto vinieron. Apelles sostu­
vo lo dicho con una audacia espantosa ; y vien­
do que el rey callaba, añadió que , pues eran 
tan ingratos y desconocidos á los beneficios de 
Philipo , este príncipe había resuelto convocar 
Ja asamblea de los Acheos, y justificada su con­
ducta sobre estos hechos } retirarse otra vez á 
Macedoaia. Á esto tomó la palabra Arato el 
viejo , y en general aconsejó á Philipo , que ja­
mas diese oídos á chismes ligeramente y sin con­
sideración ; y que qliando estos se dirigiesen 
contra un amigo ó aliado , hiciese un examen 
mas exacto, antes de dar crédito á la calumnia; 
pues, esta era prenda de un ánimo real , y muy 
conducente para todo. En este supuesto le su­
plicaba , que para juzgar de lo que decía Ape­
lles , llamase á ios que lo habían o í d o , hiciese 
entrar en medio de estos al autor de Jos cargos, 
y no omitiese medio de quantos pudiesen con­
tribuir á averiguar la verdad , antes de descu­
brir el asunto á los Acheos, 
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El rey aprobó el consejo de Arato , y dixo 

que no omitirla medio de inquirir la verdad: 
con esto se disolvió la junta. En los dias siguien­
tes Apelles no presentó prueba alguna de su d i ­
cho ; pero en favor de los Aratos sobrevino es­
te accidente. Los Eleos, quando Philipo talaba 
su pais, poco satisfechos de Amphidamo , ha­
bían resuelto prenderle , y enviarle á la Etolia 
cargado de prisiones. Este , presintiendo el. 
golpe, se habia retirado por el pronto á Olym-
pia; pero informado poco después de que Phi­
lipo estaba en Dymas ocupado con la distribu­
ción del botin , vino prontamente á verle. Los 
Aratos, quando supieron que Amphidamo ha­
bia venido fugitivo de la Elida , alegres sobre 
manera, como que en nada les remordía la con­
ciencia , acudieron al rey y le suplicaron le lla­
mase; puesto que nadie mejor sabría los capítu­
los de la acusación , como que con él hablan 
sido tratados; y ninguno mas bien declararla la 
verdad , pues se veía fugitivo de su patria por 
su causa, y en el fundaba al presente la espe­
ranza de su salud. A l rey plugo este consejo, 
envió á llamar á Amphidamo , y se halló la acu­
sación del todo desmentida. De allí adelante, 
así como fué siempre en aumento la estimación 
y aprecio de Arato para con el rey, fué tam­
bién en disminución el concepto de Apelles ; y 
aunque prevenido de un grande aprecio por su 
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persona, en muchas cosas tuvo que cerrar los 
ojos sobre su conducta. 

Pero no por eso desistia Apelles de sus in­
trigas ; al contrario , buscaba cómo malquistar 
á Taurion , prefecto del Peloponeso. Para esto 
no hablaba mal de su persona , antes le elogia­
ba y vociferaba que era á proposito para acom­
pañar al rey en campaña. Su designio era poner 
por su mano otro en el gobierno del Pelopone­
so. Esquisito género de calumnia, sin hablar 
mal, dañar al próximo con alabanzas. Esta as­
tuta malignidad, este encono , y este artificio 
se encuentra principalmente entre los que fre-
qüentan las aulas de los reyes; aquí es donde 
reyna la envidia y ambición de tirarse los unos 
i los otros. Del mismo modo , Apelles, siem­
pre que hallaba ocasión, mordía á Alexandro, 
capitán de la guardia. Su fin en esto era, dis­
poner á su antojo de la guardia de la persona 
real, y en una palabra, trastornar el orden que 
Antigono habia establecido. Este príncipe, mien­
tras vivió , cuidó bien del reyno, y de la edu­
cación de su hijo; y al pasar de esta vida , dio 
sabias providencias sobre todo lo que pudiera 
ocurrir en la conseqüencia. En su testamento 
dió cuenta á los Macedonios de todo lo que 
habia hecho , y dispuso para adelante, cómo y 
por quiénes se hablan de manejar los asuntos. 
Su mira era no dexar pretexto alguno de envi-

TOM. I I . R 
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día ni sedición entre los palaciegos. Entre los 
que andaban á su lado , dexó á Apelles por tu­
tor , á Leoncio por comandante de los rode­
leros , á Megaleas por canciller, á Taurion por 
gobernador del Peloponeso, y á Alexandro por 
capitán de la guardia. Apelles dominaba ya ab­
solutamente sobre Leoncio y Megaleas, y aho­
ra procuraba separar de sus ministerios á Ale­
xandro y á Taurion, para manejarlo todo por 
sí ó por sus parciales. Sin duda hubieran tenido 
efecto sus designios, á no haberse adquirido un 
antagonista como Arato; pero pronto recibió el 
castigo de su imprudencia y ambición. Pues á 
poquísimos dias después sufrió en sí propio , lo 
que pensaba hacer con otros. Por ahora pasare­
mos en silencio, cómo y de qué manera sucedie­
ron estas cosas, para dar fin á este libro ; pero 
en los siguientes examinaremos con diligencia 
todas sus circunstancias. Philipo , después de 
arreglados estos asuntos, tornó á Argos, donde 
enviando el exército á Macedonia, pasó el in -
viernp con sus amigos. 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

Philipo vuelve á ganar la voluntad de los Aralos, 
y consigue por su influxo que los Acheos le socorran 

para ponerse en campaña. Resuelve hacer la guerra 
por mar. Conspiración de tres de sus oficiales. 

Tala de los campos de Palea* 

JL a iban dexándose ver las Pleiades, quando An. R. 
finalizó el año de la pretura de Arato el ióven. 

Ant. T.C 
Tal es el modo de computar los tiempos entre a¡p* 
los Acheos. En efecto, Arato depuso el mando, 
Epcrato le sucedió , y Dorimaco era por en­
tonces pretor de los Etolios. Hacia este mismo 
tiempo, Annibal declaró públicamente la guerra 
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á los Romanos, y á la entrada del estío partió 
de Cartagena, atravesó el Ebro, y emprendió 
su designio y viage para Italia. Los Romanos 
despacharon á Tiberio Sempronio con exército 
al Africa , y á Publio Cornelio para España. 
Antioco y Ptolemeo, desesperanzados de que 
las negociaciones y conferencias terminasen la 
disputa que tenían sobre la Cade-Syria , se dis­
ponían á que la decidiesen las armas. 

El rey Philipo falto de víveres y dinero pa­
ra las tropas, convocó á junta á los Acheos por 
medio de sus magistrados. Junto el pueblo en 
Egio según costumbre, notó que los Aratos 
obraban con indolencia, por el tiro que Apelles 
les había hecho en las elecciones precedentes; y 
que Eperato era negado por naturaleza, y me­
nospreciado de todos. Por estos antecedentes 
acabó de conocer lo mal que le habían servido 
Apelles y Leoncio, y se propuso ganar otra vez 
el corazón de los Aratos. Para esto persuadió á 
los magistrados, que transfiriesen la asamblea á 
Sicyon, donde habida una conferencia con los 
dos Aratos, y echando la culpa á Apelles de to­
do lo pasado , les exhortó á subsistir en el afec­
to que antes le profesaban. En efecto, los Ara-
tos se rindieron prontamente, y el rey entró en 
la asamblea, donde con el apoyo de estos dos, 
consiguió todo lo que necesitaba para la empre-
.sa. Se ordenó que los Acheos contribuyesen por 
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el pronto con cinquenta talentos, desde el primer 
dia que el rey se pusiese en marcha , que abo­
nasen á la tropa la paga de tres meses con diez 
mil modios de trigo , y para adelante , mientras 
que personalmente hiciese la guerra en el Pelo-
poneso, se le darian cada mes diez y siete ta­
lentos. 

Aprobado este decreto, los Acheos se reti­
raron cada uno á sus ciudades. Luego que las 
tropas salieron de quarteles de invierno, el rey 
consultó con sus confidentes, y resolvió hacer 
la guerra por mar. Creía que solo así pcdria 
prontamente atacar por todos lados á sus con­
trarios , los quales no podrían socorrerse mutua­
mente , estando como estaban dispersos en di­
ferentes paises, y recelándose cada uno por sí 
de la incertidumbre y prontitud con que podia 
venir por mar el enemigo. Era la guerra contra 
los Etolios, Lacedemonios y Eleos. Tomada 
esta resolución, el rey juntó los navios de los 
Acheos y los suyos en Lecheo, donde á costa 
de un exercicio continuado, amaestró y acos­
tumbró la falange al manejo del remo , hallan­
do en los Macedonios una ciega obediencia á 
sus mandatos. Porque esta nación es no solo la 
mas experta y valerosa en las batallas campales, 
sino también la mas á proposito para los minis­
terios navales, si la ocasión se presenta. Son gen­
tes exercitadas en cabar fosos ?, levantar trinche-
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ras , y en fin endurecidos con semejantes fatigas, 
son tales , como nos pinta Hesiodo á los Eaci-
das, mas contentos en la guerra que en los ban­
quetes» 

Mientras que el rey y los Macedonios se 
ocupaban en Corinto, estos en el exercicio de la 
marina, y aquel en el acopio de pertrechos; 
Apelles que no podia volver á ganar el corazón 
de Philipo, ni sufrir el menosprecio de su aba­
timiento , tramó una conjuración con Leoncio 
y Megaleas; para que , mientras ellos presentes 
á todas las resoluciones del rey, pervertian y 
frustraban sus designios, él ausente en Chaléis, 
cuidase de cortar todas las municiones para sus 
empresas. Comunicado este aleve trato con sus 
dos amigos, marchó á Chaléis , pretextando al 
rey algunas vanas escusas para su partida. Du­
rante su mansión en esta ciudad, observó tan 
religiosamente lo pactado baxo juramento, y se 
aprovechó tan bien de la privanza anterior para 
persuadir á los pueblos; que al fin reduxo al rey 
a empeñar la vaxilla de su uso , para mantener­
se. No obstante después que estuvieron juntos 
los navios, y los Macedonios amaestrados en el 
manejo del remo; el rey, distribuidos víveres 
y satisfechas las pagas al soldado, se hizo á la 
vela y llegó al segundo dia á Patras, con un 
exército de seis mil Macedonios, y mil y dos­
cientos mercenarios. 
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Hacia este tiempo Dorimaco, pretor de los 

Etolios, habia enviado quinientos Neocretas ba-
Xo el mando de Agelao y Scopas, para socor­
rer á los Eleos. Estos, con el recelo de que 
Philipo no intentase sitiar á Cy llene , habían le­
vantado tropas extrangeras, habían armado las 
del país, y fortificado la ciudad con gran cui­
dado. En atención á esto Philipo formó un cuer­
po de los extrangeros de Achala, de los Cre­
tenses que tenia consigo , de alguna caballería 
Calata, y de dos mil infantes Acheos de tropa 
escogida , y lo dexó en Dymas , para que á un 
mismo tiempo la guarneciese , y sirviese de 
barrera contra las empresas de los Eleos. Él 
mientras, habiendo escrito con anticipación a 
los Messcnios, Epirotas, Acarnanios y á Scerdi-
íaidas, para que equipase cada uno sus navios, y 
acudiesen á Cephaílenía; se hizo á la vela de Pa-
tras al dia señalado , y arribó á Pronos , pue­
blo de la Cephaílenía. La consideración de que 
esta pequeña fortaleza era difícil de sitiarse, y 
el país estrecho, le hizo pasar adelante , y dar 
fondo en Palca con su armada. Aquí advirtien-
do que el país abundaba en granos y podía sus­
tentar el exércíto , echó a tierra sus tropas , y 
se acampó delante de la ciudad. Puso después 
en seco su esquadra , la ciñó con foso y tr in­
chera , y envió á los Macedonios al forrage. 
Entretanto por dar tiempo á' que viniesen los 
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aliados para emprender el ataque, se puso á re­
correr la plaza y reconocer , por qué parte se 
podrían aplicar las obras y las máquinas á sus 
murallas. Su objeto era , primero , quitar á los 
Etolios el puesto mas importante, como que 
desde aquí sirviéndose de las naves de los Ge-
phallenios, hacian sus desembarcos en el Pelo-
poneso, y talaban las costas del Epiro y la Acar-
nania; y en segundo lugar , prevenir para sí y 
para sus aliados una acogida cómoda para ha­
cer correrías sobre el pais enemigo. Porque la 
Cephallcnia yace sobre el golfo de Corinto, ex­
tendiéndose hacia el mar de Sicilia ; domina 
aquella parte del Peloponeso que mira al sep­
tentrión y ocaso, y especialmente el pais de los 
Eleos; y confina hacia el mediodía y occidente 
con el Epiro , la Etolia y la Acarnania, 
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1 
C A P I T U L O 11. 

Sitio de Palea malogrado. Diversidad de pareceres 
sobre el camino que había de tomar el rey, Resolu~ 

cion de pasar á la Eiolia el teatro de la guerra. 
Saco de esta provincia. Sorpresa 

de Termas, 

hilípo, atento á que el lugar era el mas opor- An. R. 
tuno para la reunión de los aliados, y su sitúa- . 
cion la mas ventajosa para ofender á ios enemi-
gos y auxiliar á los suyos, deseaba con ansia 
reducir esta isla baxo su dominio. Habiendo 
advertido que todas las otras partes de la ciu­
dad estaban defendidas, ó por el mar, ó por 
los riscos, y que solo por el lado de Zacynto 
habia un corto espacio de terreno llano ; pensó 
por esta parte arrimar las baterías é insistir en 
el ataque. Estas disposiciones ocupaban su aten­
ción , quando llegaron quince bergantines de 
parte de Scerdilaidas, que no habia podido en­
viar mas, á causa de las sediciones y alborotos 
que se hablan originado en la Illyria entre los 
principales de la nación. Vino también el so­
corro prometido de los Epirotas, Acarnanios y 
Messenios. Porque estos, una vez tomada Phia-
lea , ya no tenian excusa para eximirse de la 
guerra. 

Dispuesto ya todo para el asedio, y sitúa-
TOM. I I . S 
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das en los convenientes lugares las baterías de 
ballestas y catapultas para reprimir á los cerca­
dos , el rey animó á los Macedonios, avanzó 
las máquinas á la muralla, y por medio de ellas 
emprendió las minas. La actividad de los Mace­
donios en estos trabajos fué tal 3 que en poco 
tiempo quedaron en el ayre doscientos pies de 
muro. Entonces el rey se acercó á la muralla, 
y convidó á los de dentro á ajustar con él las 
paces. Pero no haciendo estos caso, puso fue­
go á los puntales, y en la hora vino á tierra to­
do el muro suspendido. Hecho esto, destacó 
por delante á los rodeleros baxo la conducta 
de Leoncio , divididos en cohortes, con órden 
de forzar la brecha. Pero este comandante, 
atento á lo que habia pactado con Apelles, i m ­
pidió que tres jóvenes que ya hablan superado 
sucesivamente las ruinas, no acabasen de tomar 
la ciudad. Tenia corrompidos de antemano los 
principales oficiales, él obraba con indolencia, 
y aparentaba peligro á cada paso; y así aunque 
pudo cómodamente apoderarse de la plaza, al 
cabo fué arrojado de la brecha con mucha pér­
dida. El rey, viendo tímidos los oficiales y cu­
biertos de heridas los Macedonios, desistió del 
asedio , y consultó con sus confidentes sobre lo 
que se habia de hacer en adelante. 

Hacia este tiempo Lycurgo rompió por la 
Mcssenia, y Dorimaco con la mitad de los 
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Etolios hizo una irrupción en la Tesalia, per­
suadidos uno y otro a que retraerían á Philipo 
del cerco de Palea. Con este mismo objeto v i ­
nieron al rey embaxadores de parte de los Acar-
nanios y Mcsscnios. Los Acarnanios le instaban 
á que entrase por la Etolia, corriese talando i m ­
punemente todo el pais, y de este modo baria 
desistir á Dorimaco de la invasión de la Mace-
donia. Los Messenios , por medio de su emba-
xador Gorgos, imploraban su auxilio y 1c re­
presentaban , que mientras reynasen los vientos 
Etesios, era fácil pasar en un solo dia desde Ce-
phallenia á Messenia, de cuyo repentino y efi­
caz ataque sobre Lycurgo le aseguraban un buen 
efecto. Leoncio atento á su proposito, coadyu-
baba con empeño la pretensión de Gorgos. Veía 
que Philipo vendría á estar mano sobre mano 
todo el verano; pues aunque la navegación á la 
Messenia era fácil, el retorno durante los vien­
tos Etesios, era imposible. De aquí infería por 
seguro , que Philipo encerrado en la Messenia 
con su exército, se vería forzado á pasar el res-» 
to del verano en inacción, mientras que los Eto­
lios corriendo la Tesalia y el Epiro , talarían y 
arrasarían uno y otro pais sin obstáculo. Tales 
y tan perniciosos eran ios consejos que sugerían 
al rey Gorgos y Leoncio. Arato que se halla­
ba presente, era del sentir opuesto. Aconsejaba 
al rey que convenia marchar á la Etolia, y pa-
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sar allá el teatro de la guerra f pues habiendo 
salido los Etolios con Dorimaco á una expedi­
ción , era la ocasión mas oportuna de invadir- y 
arrasar su país. El rey que ya se hallaba poco 
satisfecho de Leoncio, por lo mal que se había 
portado en el cerco de Palea, y había llegado 
á conocer la perfidia con que le había consulta­
do ; se atuvo al parecer de Arato. En efecto, 
escribió á Eperato pretor de los Acheos, para 
que tomando tropas de su nación, viniese al so­
corro de los Messcnios; él mientras, salió de 
Cephalienia, y abordó al segundo día á Leuca-
des con la esquadra durante la noche. Dispues­
tas todas las cosas en el ísthmo de Dorycto, 
hizo pasar los navios, y tomó el rumbo por el 
golfo de Ambracia, que corriendo desde el mar 
de Sicilia, se introduce hasta el corazón de la 
Etolia, como ya hemos apuntado. Al cabo de 
su víage, dió fondo poco antes de amanecer en 
Limnea, donde mandó i las tropas que comie­
sen , se exonerasen de la mayor parte del equi-
page, y estuviesen dispuestas para la marcha. 
Entretanto, juntó guias del país, se informó 
del terreno, y tomó lengua de las ciudades i n ­
mediatas. 

Á esta sazón vino Aristcphantes, pretor de 
la Acarnania, con todas las tropas de su nación. 
Este pueblo había tenido anteriormente mucho 
que sufrir de parte de los Etolios, y deseaba 
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con ansia vengarse y desquitarse de qualquier 
modo. Por eso entonces abrazando con gusto 
la ocasión de auxiliar á los Macedonios, hablan 
tomado las armas, no solo los que estaban obli­
gados por la ley á alistarse , sino también algu­
nos ancianos. Igual impulso estimulaba á los 
Epirotas por semejantes causas ; bien que por la 
extensión del pais, y repentina venida de Phili-
po , no hablan tenido tiempo de congregar sus 
tropas. Dorimaco habia salido á la expedición 
con la mitad de los Etolios, como hemos d i ­
cho , y habia dexado la otra mitad; en la inte­
ligencia de que seria lo bastante para guarnecer 
las ciudades y el pais en un caso repentino. El 
rey, habiendo dexado el equipage con una bue­
na escolta , partió por la tarde .de Limnca, y al 
cabo de sesenta estadios de camino hizo alto, 
para que cenase y descansase un rato la tropa; 
después volvió á emprender la marcha , y sin 
cesar de andar en toda la noche, llegó á las 
márgenes del Acheloo al rayar el día , entre 
Conope y Strato, con el anhelo de arrojarse de 
repente y de improviso sobre Termas. 

Dos motivos hacian creer á Leoncio, que 
Philipo conseguirla su designio, y los Etolios no 
podrían evitar el golpe : uno era la pronta é In­
opinada venida de los Macedonios; otro, el que 
no habiendo sospechado jamas que llegase la te­
meridad del rey á arrojarse sobre una plaza tai? 
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fuerte como Termas, los cogería descuidados é 
improvistos del todo para la defensa. Atento á 
estas consideraciones, y firme en la traición que 
habia tramado, persuadía á Philípo que se acam­
pase sobre el Acheloo, y diese descanso á la 
tropa fatigada con la marcha de toda una no­
che. Su designio en esto era, dar á los Etolíos 
una tregua aunque corta de prevenirse para la 
defensa. Arato por el contrario , conocía que el 
logro de la expedición era instantáneo , que el 
consejo de Leoncio era un manifiesto retardo, 
y así protextaba al rey no malograse la ocasión, 
ni se detuviese. En efecto, el rey ofendido ya 
de Leoncio, abrazó este partido, y prosiguió 
su camino sin detenerse. Atravesó el Acheloo, 
y avanzó en derechura á Termas , quemando 
y talando de paso la campaña. Durante su mar­
cha dexó sobre la izquierda á Strato, Agrinío 
y Testia; y sobre la derecha á Conope , Ly si-
machía , Tríchonío y Phoíteo. Llegado que hu­
bo á Metapa , ciudad situada sobre las gargan­
tas mismas del lago Trichonis, y distante poco 
menos de sesenta estadios de Termas, la tomó 
por haberla desamparado sus moradores, y me­
tió dentro quinientos hombres , con el fin de 
servirse de ella como de presidio para la entra­
da y salida de los desfiladeros. Todas las cer­
canías del lago son montuosas, ásperas, y cu­
biertas de árboles, de suerte que solo franquean 
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un paso del todo estrecho y difícil. Atento á 
esto, emprendió el paso de los desfiladeros si­
tuando á la vanguardia los extrangeros, detras 
los Illyrios, en seguida los rodeleros y la falan­
ge , y cerrando la retaguardia con los Creten­
ses. Por el lado derecho marchaban fuera del 
camino los Traces y armados a la ligera; y por 
el izquierdo iban defendidos del lago que se ex­
tiende casi treinta estadios. 

Pasadas estas gargantas, llegó el rey á un 
lugar llamado Pamphia, donde puesta igual­
mente guarnición , prosiguió hacia Termas, por 
un camino no solo arduo y demasiado áspero, 
sino cortado entre elevadas rocas , que á ve­
ces solo permitían un sendero en extremo peli­
groso y estrecho, cuya subida se extendía ca­
si á treinta estadios. La actividad de los Ma-
cedoníos atravesó estos desfiladeros en tan po­
co tiempo , que llegaron á Termas con mu­
chas horas de día. Sentado aquí su campo, 
permitió á la tropa que talase los pueblos cir­
cunvecinos , que corriese los campos de Ter­
mas , y que saquease las casas de la ciudad, 
donde se halló no solo quantidad de trigo y 
demás provisiones, sino inmensidad de muebles 
preciosos. Porque como los Etolios celebraban 
aquí cada año las ferias y juegos mas solem­
nes , y era este el sitio determinado para sus co­
micios ; había traído cada uno lo mas precioso 



144 LIBRO QUINTO, 
que tenia para su hospedage y aparato de las 
festividades. Esto lo hacían , prescindiendo de 
su propia conveniencia, porque creían no po­
der hallar lugar mas seguro. Jamas enemigo 
alguno había tenido la osadía de poner el pie 
en semejante sitio , tan fuerte por su natura­
leza , que estaba reputado por la cindadela de 
toda la Etolía. Ve aquí porque, después de una 
paz de tantos años, estaban llenas de inmensas 
riquezas las casas inmediatas al templo, y los 
lugares circunvecinos. Cargados los Macedoníos 
de un botin inmenso , pasaron allí la noche. A l 
día siguiente resolvieron llevar consigo lo mas 
precioso y rico del despojo; de todo lo demás 
hicieron un montón á vista de las tiendas, y lo 
quemaron. Igual diligencia practicaron con las 
armas que estaban colgadas en los pórticos; las 
de mas valor las arrancaron y llevaron consigo, 
otras las cambiaron , y del resto que ascendía 
á mas de quince m i l , hicieron una ciña, y la 
pusieron fuego. 



C A P I T U L O n i . 

Sacrilegio que 'cómele el exército de Philipo en 
Termas. Reflexiones de Polybio sobre este 

acóntetimieniú, 

j l justa aquí no hay cosa que desdiga de la 
justicia y de las leyes de la guerra; pero lo que 
se sigue , no sé como calificarlo. Los Macedo-
nios , acordándose de los excesos que los Eto-
lios habían cometido en Dio y Dodona, pu­
sieron fuego á los pórticos del templo , hi­
cieron pedazos los donativos restantes , entre 
los quales habia algunos de una hechura cos­
tosa ^ de exquisito gusto y de mucho valor. 
No se contentaron solo con quemar los techo? 
echaron también por tierra el edificio , derri­
baron pocas menos de dos mil estatuas é hicié-
ron pedazos las mas, á excepción de las que 
tenian alguna inscripción ó imagen de los 
Dioses , que de estas se abstuvieron. Se puso 
sobre las paredes aquel célebre verso , obra 
del ingenio que comenzaba ya á descubrirse en 
Samos, hijo de Chrisogono, y educado con 
el rey. El verso es como se sigue: 

Repara en Dio, 
Verás de donde el rayo se fulmina. 

TOM. I I . 
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Aun al rey mismo y á sus amigos asombraba 
tal estrago; bien que creían que obraban con 
Justicia , y vengaban con castigo igual la cruel­
dad cometida en Dio por los Etolios. Pero yo 
opino de diverso modo; y si mi juicio es recto 
ó no , está á la vista. No me valdré de otros 
cxemplos, que de los de la misma casa real de 
Maccdonia. Antigono, después de haber ven­
cido en batalla ordenada ? y haber hecho huir 
á Cleomenes rey de Laccdcmonia, se apoderó 
de Sparta; y aunque como absoluto, pudo dis­
poner de esta ciudad y de sus moradores á su 
antojo, distó tanto de tratar con rigor á los que 
habla sojuzgado, que al contrario, los restitu­
yó su antiguo gobierno , los concedió la liber­
tad , y no tornó á su corte , hasta que hubo 
derramado las mayores gracias en general y en 
particular sobre los Lacedemonios. De este mo­
do , pasó no solo entónces por bienhechor, sino 
después de muerto por libertador, y se adqui­
rió tanto entre los Lacedemonios como en to­
da la Grecia, una estimación y gloría inmortal 
con estas acciones. 

Aquel Phiiipo que primero ensanchó los lí­
mites de su imperio, y que fué el fundamento 
del esplendor de la casa real de Maccdonia, 
vencidos los Atenienses en Cheronea, no con­
siguió tanto por sus armas, quanto por la equi­
dad y templanza de sus costumbres. La guerra 
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y las armas 1c sujetaron y le hicieron señor so­
lo de sus contrarios; pero la benignidad y mo­
deración le conquistaron todos los Atenienses y 
la misma Atenas. No dominaba la cólera á sus 
acciones, perseguía sí sus enemigos y émulos, 
kasta que se presentaba ocasión de manifestar su 
mansedumbre y beneficencia. Por eso remitió 
los prisioneros sin rescate, hizo los últimos ho ­
nores á los Atenienses muertos, encomendó á 
Antipatro la traslación de sus huesos á Atenas, 
vistió la mayor parte de los que se salvaron , y 
con esta política consiguió á poca costa la ma­
yor conquista. Pues rindiendo su magnanimi­
dad la altivez de los Atenienses, de enemigos 
que eran, los convirtió en aliados los mas sa­
crificados en su servicio. Y ¿qué diré de Ale-
xandro ? Irritado contra Tebas, hasta poner á 
sus moradores en pública subasta y arrasar la 
ciudad, con todo no se olvidó al tomarla del 
respeto debido á los Dioses; al contrario , pu­
so el mayor cuidado , para que no se cometie­
se aun por imprudencia la mas leve falta contra 
los templos y demás lugares sagrados. Igual­
mente quando pasó al Asia á vengar á los Grie­
gos de la crueldad de los Persas , procuró sa­
car de los hombres un castigo condigno á sus 
excesos; pero se abstuvo de todo lo consagra­
do á los Dioses, siendo así que contra los san­
tuarios era contra quienes mas se hablan encru-
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delecido los Persas en la Grecia. Estos exem-
plos debiera Philip o haber gravado en su cora­
zón eternamente, y preciarse, no tanto de ser 
heredero de tales personages en el imperio, 
quanto de ser su succesor en las costumbres y 
grandeza de alma. Fué nimio durante toda su 
vida, en ostentar que era pariente de Alexandro 
y de Philipo 5 pero hizo muy poco caso de ser 
su imitador en las virtudes. Por eso á propor­
ción que su conducta fué opuesta á la de estos 
príncipes, fué también contraria la reputación 
que obtuvo entre los hombres , quando ya 
grande. 

Sirva de prueba, entre otras, lo que enton­
ces hizo. En medio de que la cólera le hacia in ­
currir en iguales excesos que á los Etolios , y 
remediaba un mal con otro , jama's creyó que 
obraba con injusticia. Afeaba á cada paso k i n ­
solencia é impiedad de Scopas y Dorimaco , por 
los sacrilegios que hablan cometido en Dodona 
y Dio j y é l , autor de iguales excesos, no echa­
ba de ver que se adquiría el mismo concepto 
entre los que le oían. Quitar y arruinar los cas­
tillos de nuestros enemigos, cegar sus puertos, 
tomar sus ciudades matar su gente, apresar 
sus navios , talar sus frutos y otras cosas seme­
jantes , por donde se consiga debilitar las fuer­
zas del contrario , aumentar las nuestras, y dar 
nuevo vigor á nuestros designios; estas son le-
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yes indispensables y permitidas por el derecho 
de la guerra ; pero lo que no puede traer é 
acarrear ventaja á nuestros intereses, ni diminu­
ción á los de los contrarios quanto á la guerra 
presente ; v. gr. por un exceso de venganza 
quemar templos, quebrar estatuas, y profanar 
otros adornes semejantes; esto , nadie negará 
que es efecto de una conducía depravada , y 
de una colera rabiosa. Los buenos reyes no ha­
cen la guerra para ruina y exterminio de los 
que los han ofendido, sino para corrección y 
arrepentimiento de sus faltas; ni envuelven en 
el castigo indistintamente á delincuentes y no 
delinqüentes , sino que conservan y entresacan 
á los inocentes de los culpados. Es propio de 
un tirano aborrecer y ser aborrecido de sus 
subditos , y á fuerza de malos tratamientos exí>-
gir por el miedo un vasallage forzado; pero Un 
rey , derramándose en gracias para con todos, 
debe hacer que á costa de su munificencia y 
dulzura, le tribute el pueblo un respeto y obe­
diencia voluntaria. Se echará de ver mejor el 
yerro que cometió entonces Philipo, al consi­
derar , que concepto era regular hubiesen he­
cho los Etolios , si observando la conducta 
opuesta , no hubiera quemado ios pórticos, 
quebrado las estatuas, ni profanado los dema¡ 
ornamentos. Yo no dudo que le hubieran repu­
tado por el rey mejor y mas humano. Su con-
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ciencia les hubiera representado las profanacio­
nes hechas en Dio y Dodona; y hubieran con­
fesado que Philipo 3 aunque como dueño de 
obrar á su antojo , los hubiera tratado con el 
último r igor , no habia hecho mas de lo que 
debia atento á sus merecimientos; pero que por 
un efecto de su clemencia y magnanimidad no 
echó mano de semejantes medios. 

De aquí se infiere que ios Etoüos verosí­
milmente se hubieran condenado a sí mismos, 
y hubieran'alabado y admirado en Philipo, el 
ánimo regio y magnánimo con que habia os­
tentado i un tiempo su respeto para con los 
Dioses, y su cólera para con ellos. En efecto no 
es menos, antes es mas ventajoso , vencer al 
enemigo con la generosidad y justicia, que con 
las armas en la mano. Este se rinde por necesi­
dad3, aquel por inclinación. En el uno se consi­
gue la corrección á mucha costa , en el otro se 
encuentra el arrepentimiento sin dispendio. Y lo 
principal, que en el vencimiento de aquel tie­
nen la mayor parte los vasallos, y en el rendi­
miento de este el príncipe por sí solo se lleva 
todo el lauro. Acaso pretenderá alguno no echar 
á Philipo toda la culpa de estas impiedades, aten­
to á su tierna edad, sino que sus consejeros y 
confidentes, entre otros Arato y Demetrio de 
Pharos , tuvieron la principal parte. Pero aun en 
este caso, no será difícil descubrir , sin haberse 
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hallado en el lance , de qual de los dos pudo 
dimanar tal consejo. Prescindiendo del método 
de vida de Arato, en el que no se hallará reso­
lución alguna temeraria ni inconsiderada , y en 
Demetrio muchas; tenemos pruebas incontesta­
bles del carácter de uno y otro en iguales ca­
sos , de que haremos la correspondiente memo­
ria á tiempo oportuno. 

C A P I T U L O I V 

Atacan los Etolios la retaguardia de Philipo. Sa­
crificio que hace este principe á los Dioses en 

acción de gracias , y convite que da d los 
oficiales. Alboroto en el campamento, 

y castigo de los autores. 

IPhilipo , habiendo cogido quanto pudo llevar ^n R> 
y conducir (aquí interrumpimos la narración) ¿33 
partió de Termas , y tornó por el mismo ca­
mino por donde había venido. Puso en la van­
guardia el botín y los pesadamente armados, y 
dexó en la retaguardia los Acamamos y extran-
geros. Todo su anhelo era atravesar quanto án-
tes los desfiladeros, porque se presumía que los 
Etolios se aprovecharían de las dificultades del 
camino para picarle la retaguardia , como 
en efecto sucedió al instante. Se juntaron 

Ant. J .C 
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hasta casi tres mil Etoiios al mando de Ale-
xandro Trlchoniense para acudir al socorro. 
Mientras el rey estuvo sobre las cumbres, no 
se acercáron, subsistieron sí quietos en ciertos 
lugares ocultos; pero lo mismo fué moverse la 
retaguardia, se echaron sobre Termas, y ata-
cáron las últimas líneas. Quanto mayor er¡ la 
confusión en la retaguardia , tanto con mayor 
brío los Etoiios , favorecidos del terreno , les 
cargaban y mataban. Pero el rey que tenia pre­
visto este lance , habia apostado al baxar al pie 
de cierta colina, un trozo de Illyrios y rodele­
ros escogidos; los quales, acometiendo y car­
gando sobre el enemigo que venia en su segui­
miento, mataron ciento y treinta , cogieron 
prisioneros pocos menos, y el resto echó á huir 
sin orden por senderos extraviados. Después 
de esta victoria, la retaguardia puso fuego de 
paso i Pamphio, atravesó sin riesgo los desfila, 
deros, y se incorporó con los Macedonios. 
Philipo tenia sentado el campo al rededor de 
Metapa, donde esperaba el último tercio del 
exército. A l dia siguiente que llegó, mandó ar­
rasar esta ciudad, echó i andar, y campó ai 
rededor de Acras. A l dia después prosiguió su 
marcha talando de paso la campaña, y sentó sus 
reales en Conope, donde subsistió el dia inme­
diato. A l siguiente levantó el campo , y mar­
chó a orillas del Acheloo hasta Strato; donde, 
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atravesado el río , situó el exército fuera de 
t i r o , para inquietar á los de dentro. 

Tenia noticia de que habían entrado en esta 
plaza, tres mil infantes Etolios , quatrocientos 
caballos , y quinientos Cretenses. Pero viendo 
que nadie osaba salir fuera, volvió á empren­
der su viage , mandando á la vanguardia mar­
chase á Limnea, donde estaba su esquadra. Lo 
mismo fué separarse de la ciudad la retaguar­
dia , que salir por el pronto algunos caballos 
Etolios á inquietar las últimas líneas. Á estos 
vinieron á juntarse los Cretenses y algunos in­
fantes Etolios, los quales , dando mayor vigor 
á la acción , forzaron la retaguardia Macedonia 
á hacer frente, y venir á las manos. A l princi­
pio se peleó por ambas partes con igual fortu­
na; pero acudiendo los Illyrios á sostener los 
extrangeros de Philipo, la caballería Etolia y 
los mercenarios volvieron la espalda , y echa­
ron á huir con desórden. La mayor parte fué 
perseguida por los del rey hasta las puertas y 
muros de la ciudad , en cuyo alcance mataron 
cien personas. Después de este choque ya no 
osaron moverse los de dentro , y la retaguar­
dia se incorporó sin peligro con el exército y 
los navios. En Limnea el rey , después de ha­
berse acampado cómodamente , hizo un sacrifi­
cio á los Dioses en acción de gracias por la di ­
cha concedida á su empresa , y dió un convite 

TOM. I I . v 
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á los oficiales. Se tenia por temeridacl, el que el 
rey se hubiese arrojado en un terreno tan esca­
broso , donde hasta entonces nadie había osa-* 
do penetrar con sus armas 5 pero él entró y sa­
lió sin riesgo , después de haber conseguido sus 
designios. Por eso ahora alegre en extremo , ha­
cia este obsequio á los oficiales. Solo Megaleas 
y Leoncio, que íenian tratado con Apelles em­
barazar todas las ideas de este Príncipe , se do-^ 
lian de la felicidad que había alcanzado. Pero 
viendo frustrados sus esfuerzos y y que las co­
sas habían salido al contrario , aunque tristes^ 
concurrieron al fin con los'demás convidados. 

Á poco rato dieron que sospechar al rey y 
á los demás 5 de que no se interesaban tanto co­
mo ellos en la felicidad de las armas. Pero pron­
tamente descubrió sus interiores la continuación 
de los brindis > y la intemperancia en la comida 
y bebida , á que se vieron precisados por 
acompañar á los demás. No bien se había con­
cluido el convite , quando locos y enagenados 
con la borrachera y echan á buscar á Arato , le 
encuentran quando se retiraba , le llenan por el 
pronto de improperios , y emprenden después 
acabar con él a pedradas. A l instante acudieron 
muchos á sostener uno y otro partido, y se le­
vantó un alboroto y conmoción en el campa­
mento. La vocería llegó á oídos del rey, quien 
envió ge ntes para que se informasen y reme-
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diasen el desorden. Llegaron estos, Arato les 
cuenta lo sucedido , pone por testigos á ios 
circunstantes, redime la vexacion , y se retira 
á su tienda. Por lo que hace á Leoncio , escapó 
entre la confusión sin saber como. El rey , in ­
formado del hecho , envió á llamar á Mcgaleas 
y Crinon, y los reprendió ásperamente, Pero 
ellos, lejos de someterse, prorrumpieron en 
nuevas amenazas diciendo , que no desistirían 
del proposito, hasta haber dado á Arato su me­
recido. El rey irritado con este desacato , los 
mandó multar al instante en veinte talentos, y lle­
varlos á la carceL 

Al dia siguiente envió á llamar a Arato , y 
le exhortó,á que viviese seguro de que pondría 
el remedio conveniente en el asunto. Leoncio, 
informado de lo que pasaba con Megaleas, v i ­
no á la tienda del rey acompañado de alguna 
tropa. Estaba persuadido á que este príncipe 
se atemorizaría por su poca edad , y mudaría 
prontamente de resolución. Lo mismo fué pre­
sentarse que preguntar: ¿ Quien ha tenido osadía 
fara echar mano d Megaleas , j llevarle d la cár­
cel ? To, respondió el rey con entereza , palabra 
que aterró á Leoncio , le hizo dar un gran sus~ 
piro, y retirarse enfurecido. 

Después el rey se hizo á la vela con toda la 
esquadra , atravesó el golfo, y arribó en breve 
tiempo á Leucades. Aquí dada orden á los que 
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estaban encargados de la distribución del bo­
tín , para que la cvaquascn quanto antes, con­
gregó mientras sus confidentes, para examinar 
la causa de Megaleas. Arato entabló la acusa­
ción de este y de sus companeros , recorrien­
do la serie, de sus excesos desde el principio. 
Hizo ver claramente que eran autores de una 
muerte que se habia hecho después de la parti­
da de Antigono, que tenían tramada una con­
juración con Apelles, y que por ellos no se ha­
bia tomado Palea. Á todos estos cargos que 
Arato hizo palpables y demostró con testigos, 
no tuvo que responder Megaleas, por lo que 
fué condenado á una voz por todos. Crinon 
permaneció en la prisión > y Leoncio salió por 
fiador de la multa de Megaleas. Ve aquí el es­
tado de la conjuración de Apelles y Leoncio, 
cuyo éxito vino á ser diverso de lo que se ha­
bían prometido al principio. Creyeron que ater­
rarían á Arato, que dexarian al rey solo, y que 
obrarían después según su conveniencia; pero 
les salió al contrario. 
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C A P Í T U L O V . 

Expediciones de Lycurgo , de los Eleos y de Dori-
maco. Irrupción y tala de Philipo en la Laconia, 

Intenian los Messcnios incorporarse con Philipo. 
pero Lycurgo se apodera de su bagage , y los 

fuerza á retirarse á su patria. 

or este mismo tiempo volvió Lycurgo de ^ ^ 
la Messenia, sin haber hecho cosa que merezca ¿3^. 
la pena de contarse. Poco después volvió á sa- Ant.J.G. 
lir á campaña, tomó á Elea , y emprendió si­
tiar la cindadela , donde se habian refugiado los 
moradores ; pero frustrados sus esfuerzos , tu­
vo que retirarse otra vez á Sparta. 

Los Eleos hicieron también correrías en el 
país de los Dymeos. Estos enviaron alguna 
caballería para su defensa -y pero dio en una em­
boscada, y con facilidad fué puesta en huida. 
Muchos Calatas quedaron sobre el campo , al­
gunos de la ciudad fueron hechos prisioneros, 
entre otros Polymedes Egeo , y Agesipolis y 
Megacles, Dymeos. 

Dorimaco al principio salió a campana con 
los Etolios , persuadido , como hemos dicho 
antes , a que talarla impunemente la Tesalia , y 
haria levantar á Philipo el cerco de Palea ; pero 
hallando en esta provincia á Ghrisogono y Pa­
ireo dispuestos á hacerle frente, no se atrevió á 
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baxar al llano , y se contentó con Costear las 
laderas, hasta que informado de la irrupción de 
los Macedonios en la Etolia , dexó la Tesalia, y 
marchó en diligencia al socorro de su patria. 
Pero llegó quando ya ios Macedonios hablan 
salido de la Etolia; tan tardo y pesado era en 
todas sus cosas. 

Philipo, habiéndose hecho á la vela de Leu-
cades , taló de paso la costa de los Hyanteos, 
y abordó á Corinto con toda la esquadra. Hizo 
pasar los navios á puerto Lecheo , donde echó 
á tierra los soldados, y despachó correos á las 
ciudades aliadas del Peloponeso , señalándolas 
dia en que deberían todas hacer noche con sus 
tropas en Tegea. Dadas estas órdenes, sin dete­
nerse un punto en Corinto, mandó marchar á 
los Macedonios, y pasando por Argos, llegó á 
Tegea al segundo dia. Aquí tomó los Adieos 
que hablan acudido 5 y conduxo su exército 
por las montañas, con el fin de entrar en el 
país de los Lacedemonios sin ser percibido. Des­
pués de quatro dias de marcha por lugares de­
siertos , se dexó ver sobre unas eminencias si­
tuadas frente por frente de la ciudad , y de-
xando á la derecha á Menelea , llegó hasta la 
misma Amycla. Los Lacedemonios , que vieron 
desde la ciudad pasar por delante aquel exérci­
to , quedaron atónitos y asombrados. Estaban 
aun suspensos sus espíritus con la noticia del sa-
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co de Termas, y demás acciones de Philípo en 
Ja Etolia. Á mas de esto corría cierto rumor de 
que Lycurgo salía al socorro de los Etolios; y 
así ni aun por el pensamiento se les había pasa­
do , el que con tanta precipitación viniese á des* 
cargar el golpe sobre ellos, mediando tanta dis­
tancia , y siendo aun muy despreciable la edad 
del rey para semejantes empresas. Por eso un 
suceso tan inesperado les tenia sobrecogidos con 
iBotivo. En igual desvelo é inquietud estaban 
todos los enemigos de este príncipe , porque 
conducía sus designios con un ardor y viveza 
superior á su edad. En efecto sale del corazón 
de la Etolia, como hemos dicho , atraviesa en 
una noche el golíb Ambraceo , y arriba á Leu-
cades. Después de dos. días de mansión en esta 
ciudad , se hace a la vela en la madrugada del 
tercero, tala en el siguiente la costa de la Eto­
lia , y da fondo en Lecheo. Continúa sin dete­
nerse su viage, y se dexa ver al séptimo sobre 
las eminencias inmediatas a Meneíea; de suerte, 
que los mas de los Lacedemonios, sin dar cré­
dito á lo que veían, aterrados con la novedad, 
dudaban que partida tomar en tales circuns­
tancias. 

El primer día campó Philípo al rededor de 
Amyclas, plaza de la Laconia, abundante en 
arboles y sazonados frutos, distante de Lacede-
monia como veinte estadios. Se vé en ella m 
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edificio consagrado i Apolo, casi el mas céle­
bre de quantos templos tiene la provincia. La 
situación de la ciudad está mirando á la parte 
del mar. A l dia siguiente hizo la tala del país, 
y llegó al real que llaman de Pyrro. Después 
de haber saqueado en los dos dias siguientes 
los lugares vecinos , sentó su campo delante de 
Carnio ; de allí partió para Asina , donde vien­
do quan inútiles eran los esfuerzos que hacia 
contra esta plaza , levantó el sitio, y corrió ta­
lando todo el país que mira al mar de Creta 
hasta Tenaro. Torció después la ruta , y se en­
caminó á un hastillero de los Lacedemonios, 
llamado Gyt io , que tiene un puerto seguro , y 
dista de la ciudad treinta estadios. Dexado este 
á la derecha, fué á campar al rededor de Elia, 
país que, atendidas todas sus circunstancias, es 
el mayor y mas bello que tiene la Laconia. De 
aquí destacó las tropas al forrage , llevó á san­
gre y fuego los frutos de toda la comarca , y 
llegó con la tala hasta Acria, Leuca y Boea. 

Los Messenios , luego que recibiéron las 
cartas de Philipo que los llamaba para la guer­
ra , no cedieron en afecto á los demás aliados. 
Salieron á campaña con toda diligencia , y en­
viaron dos mil infantes y doscientos caballos de 
tropas escogidas; pero lo largo del camino hi­
zo que llegasen á Tegea mas tarde que Philipo, 
Por el pronto dudaron que partido tomar en 
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íales circunstancias ; pero temiendo que , por 
las.sospechas que ya de ellos se tenia, no se 
atribuyese esto á caso pensado, marcharon por 
el país de Argos á la Laconia , para incorporar­
se con Phílipo. Llegados al castillo de Glympia, 
situado sobre las fronteras de estas dos provin­
cias , se acamparon a su vista con imprudencia 
y descuido. Porque ni ciñeron el campamento 
con foso y trinchera, ni eligieron puesto ven­
tajoso ; sino que satisfechos de la benevolencia 
de los habitantes, hicieron alto sin malicia al 
pie de sus murallas. Lycurgo , informado de la 
venida de los Messenios, marchó con los ex-
trangeros y algunos Lacedemonios , llegó allá 
al rayar el dia, y atacó con vigor su campa­
mento. Los Messenios, aunque en todo lo de-
mas hablan consultado mal sus intereses, y so­
bre todo en haber pasado de Tegea, sin tener 
el número competente de soldados, ni querer 
escuchar el parecer de los peritos; con todo hi­
cieron en el lance lo posible para defenderse. Lo 
mismo fué descubrirse el enemigo , que aban­
donar al instante todo el equipage , y refugiarse 
prontamente al castillo. Es cierto que Lycurgo 
se apoderó de la mayor parte de la caballería y 
del bagage ; pero á excepción de ocho caballe­
ros que mató , todos ios demás se salvaron. 
Después de este descalabro , los Messenios se 
volvieron por Argos á su patria. Lycurgo SO­

TO M, I I , x 
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berbio con la victoria , vino á Lacedemonia pa­
ra prevenirse á la defensa; y consultó con sus 
amigos, como no se dexaria salir del pais á Phi-
l ipo , sin forzarle al trance de una batalla. Pero 
este príncipe habiendo levantado el campo de 
Elia, prosiguió talando el pais, y después de 
quatro jornadas llegó segunda vez á Amyclas 
con todo el exército á la mitad del dia. 

Lycurgo , dadas las órdenes á los oficiales y 
amigos para el combate que les esperaba, salió 
de la ciudad con dos mil hombres á lo mas, y 
se apoderó de los puestos inmediatos á Menc-
lea. Recomendó á los que quedaban dentro que 
estuviesen atentos, para quando se les diese la 
señal , y entónces se echasen fuera prontamente 
por muchas partes, y ordenasen sus gentes de 
frente al Eurotas, por la parte que este rio está 
menos distante de Sparta. Tal era el estado de 
Lycurgo y de los Lacedemonios. 

Pero para que la ignorancia de los lugares 
no confunda y obscurezca la narración , será 
conveniente describir la naturaleza y situación 
del terreno. Esta ha sido una costumbre que 
hemos observado en toda la obra, para unir y 
conciliar los lugares desconocidos, con los que 
ya se conocen , y de que se tiene noticia. Por­
que como en las guerras, bien sean por mar, 
bien por tierra, se engañan los mas, por no ha­
cer distinción de ios lugares; y nuestro desig-
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rúo es el que todos sepan , no tanto lo que pa­
só , quanto el cómo se hizo; creemos que en 
ningún acontecimiento se debe omitir la des­
cripción del sitio , y mucho menos en asuntos 
militares; ni dexar de expresar ciertas señales, 
ya de puerto, mar ó isla , ya de templo, mon­
te , denominación de pais, ó por último dife­
rencia de clima; puesto que estas son las nocio­
nes mas comunes á todos los hombres, y el 
único medio de conducir los lectores al conoci­
miento de lo que ignoran , como ya hemos di­
cho. La naturaleza del pais de que ahora habla­
mos , es como se sigue. 

C A P I T U L O V L 

Descripción de Sparta. Desfiladero que tiene que 
pasar Philipo , y victoria que gana á Lycurgo 

á vista de esta ciudad, 

Sparta , considerada en general, es una ciudad An, R, 
de figura redonda . y situada en terreno llano; 535* 

& • , n • • Ant.J.C, pero en particular, se encuentran en ella sitios 
desiguales y lugares declives. Á la parte de 
oriente la baña el Eurotas, rio que por su mu­
cha agua es invadeable la mayor parte del año* 
Al oriente del invierno, del otro lado del rio, 
hay unas montañas, donde está situada Mcne-
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lea , ásperas, escarpadas y de una elevación pro­
digiosa , que dominan absolutamente el espacio 
que media entre la ciudad y el rio. Este inter­
valo , por donde corre el Emotas al pie mismo 
de la cordillera, no se extiende roas que á esta­
dio y medio. Por este desfiladero había de pa­
sar Philipo por precisión a su vuelta, teniendo 
á la izquierda la ciudad y los Lacedemonios 
prevenidos y dispuestos, y á la derecha el rio 
y las tropas de Lycurgo , que coronaban las 
eminencias. A mas de esto habían escogitado esta 
estratagema. Habían cegado el rio por parte ar­
riba , y dexado que el agua cubriese el espacio 
que hay entre la ciudad y las montañas, con 
cuyo ardid no digo la caballería, pero ni aun la 
infantería podía afirmar el paso. De suerte que 
al rey no quedaba otro recurso, que hacer des­
filar su excrcito todo lo largo del camino por 
la falda misma de las montañas, posición que 
imposibilitaba la defensa > y era entregarse en 
manos del enemigo. Atento á esto Philipo, des­
pués de haber consultado con los demás oficia­
les , resolvió como lo mas oportuno á la pre­
sente coyuntura, desalojar ante todas cosas á 
Lycurgo de ios puestos circunvecinos á Mene-
lea. Para esto tomó los extrangeros, los rode­
leros y los Illyrios, y atravesó el rio avanzan­
do hacia las montañas. Lycurgo que advirtió 
el intento de Philipo % ordena sus tropas, las 
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anima para la acción , y da la señal á los de la 
ciudad. Inmediatamente los xefes de estos sacan 
sus soldados, los forman en batalla delante los 
muros, y cubren el ala derecha con la caba­
llería. 

Luego que Philipo estuvo cerca de Lycur-
go, destacó por el pronto contra él los extran-
geros; de que provino ser mas ventajosos los 
preludios del combate á los Laccdcmonios, á 
quienes favorecían no poco las armas y el ter­
reno. Pero apenas envió los rodeleros para sos­
tener k los combatientes , y él con los Illyrios 
atacó en flanco al enemigo j quando los extran-
geros t alentados con este socorro , volvieron á 
la carga con doblado espíritu; y las tropas de 
Lycurgo, temiendo la impresión de los pesa­
damente armados, ciaron y volvieron la espal­
da. Ciento quedaron sobre el campo, pocos 
mas fueron los prisioneros , y el resto se refu­
gió á la ciudad. E l mismo Lycurgo seguido de 
pocos escapó de noche por caminos extravia­
dos , y se metió en Sparta. Los. Illyrios ocupa­
ron las eminencias, y Philipo con la infantería 
ligera y los rodeleros, se tornó al excrcito. Á 
este tiempo venia Arato conduciendo la falange 
desde Amyclas, y ya estaba cerca de la ciudad, 
quando el rey atravesó el rio, para cubrirla con 
la infantería ligera, los rodeleros y la caballería 
y dar tiempo á que los pesadamente armados 
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desembocasen por el pie de las montañas mis­
mas aquellos desfiladeros sin peligro. Los de la 
ciudad emprendiéron atacar la caballería que 
venia al socorro , la acción fué viva, los rode­
leros pelearon con valor, Philip o consiguió aun 
quanto á esta parte una conocida ventaja , y 
persiguió la caballería Lacedemonia hasta las 
puertas de la ciudad. Después el rey pasó el 
Eurotas sin obstáculo, y marchó á la espalda de 
su falange. Como era ya tarde , se vió preci­
sado á acamparse en la salida de aquellos desfi­
laderos. 

Por casualidad las guias hablan elegido este 
sitio para campamento , puesto , que no se po­
día dar mas á proposito , para hacer una irrup­
ción en la Laconia á vista de la misma Sparta. 
Está situado á la entrada de los desfiladeros que 
hemos dicho, y bien se venga de Tegea, bien 
de qüalquiera otra parte mediterránea á Lacede­
monia , se ha de pasar por él á distancia de dos 
estadios quando mas de la ciudad , y sobre la 
margen del rio. E l costado que mira á Sparta 
y á el Eurotas, está defendido todo de una 
cordillera elevada y del todo inaccesible, sobre 
cuya cumbre se halla una llanura de buen ter­
ruño , abundante de aguas, y cómodamente si­
tuada para la entrada y salida de las tropas. De 
suerte que el que llegue á apostarse en este sitio, 
y á apoderarse de la colina que le domina, pue-
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de decir que está acampado á cubierto de todo 
insulto de parte de la ciudad, y que tiene la 
llave de la puerta y paso de los desfiladeros. 

Philipo , después que hubo sentado aquí el 
real con toda seguridad, al dia siguiente envió 
por delante el bagage , y sacó sus tropas al lla­
no en órden de batalla á vista de la ciudad. 
Subsistió algún tiempo en esta postura ; pero 
después doblando hacia un costado , tomó la 
ruta de Tegea. Qliando llegó á aquel sitio, don­
de Antigono y Cleomenes se dieron la batalla, 
hizo alto : y después de haber reconocido al dia 
siguiente los puestos , y haber sacrificado á los 
Dioses sobre uno y otro monte, llamados Olym-
po y E v a ; fortificó la retaguardia, y prosiguió 
su camino. En Tegea hilo vender el botin , y 
pasando por Argos, llegó á Corinto con todo 
el exército. Aquí se encontró con los embaxa-
dores de Rodas y Chio , enviados para termi­
nar la guerra. E l rey , después de haber confe­
renciado con ellos, disimulando su intención, 
les dixo que siempre habia estado dispuesto, 
tanto ahora como antes , á un ajuste con la Eto-
lia, y los despidió, encargándoles tratasen el 
asunto con los Etolios. Él después baxó á Le­
cheo , y se dispuso para pasar á la Phocida, 
donde tenia que tratar asuntos mas importantes. 
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C A P Í T U L O V I L 

Nuevas intrigas de Leoncio , Megalens , Ptolemeo y 
Apelles. Castigo de estos traidores. 

1*3. acia este tiempo Leoncio , Megaleas y Pto­
lemeo , persuadidos aun que amedrentarían á 
Philipo , y de este modo ocultarían sus anterio­
res delitos , exparciéron la voz entre los ro­
deleros y las guardias Macedonlas, de que ellos 
se exponían á los peligros por la salud común, 
y con todo no se les guardaba justicia , ni se 
les daba en el botín apresado la parte que te­
nían de costumbre. Estos discursos inflamaron 
la juventud, y dividida en bandos emprendió 
saquear las habitaciones de los cortesanos mas 
distinguidos , forzar las puertas del palacio del 
rey , y quebrar las tejas. Este accidente puso 
en conmoción y alboroto toda la ciudad, y 
Philipo advertido vino de Lecheo en diligencia. 
Congrega los Macedonios en el teatro, y ya 
con dulzura, ya con amenazas les reprehende 
el hecho. En medio del motín y confusión, 
unos eran de parecer que se echase mano y cas­
tigase á los autores, otros que se sosegase la se­
dición , y no se hiciese alto en lo pasado. E l 
rey , que estaba bien enterado de las cabezas del 
alboroto, disimulando poc entonces, afectó es-
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tar satisfecho, y se retiró á Lecheo, después de 
haber exhortado á todos á la unión. Sosegado 
este tumulto , ya hubo sus dificultades en los 
negocios de la Phocida , cuyo logro se tenia 
por seguro. 

Leoncio, destituido de recurso, por habérse­
le malogrado todos sus designios, acudió á Ape­
lles. Le envió freqiicntes cartas para hacerle ve­
nir de Chalcida, y le dió cuenta de las penas y 
trabajos que se le hablan seguido de la desave­
nencia con el rey. Apelles, durante su mansión 
en Chalcida, habia usado del poder á su anto­
jo. Habia dado á entender que el rey , jóven 
aun, estaba sujeto en lo mas á su arbitrio, que 
no era dueño de hacer nada, que el manejo de 
los negocios, y la disposición de todo corría 
por su mano , que los magistrados é intenden­
tes de Macedonia y Tesalia le daban á él cuen­
tas , y que las ciudades de la Grecia, bien fue­
se en la formación de decretos, bien en la dis­
pensa de honores, bien en la distribución de 
premios, contaban poco con la persona del rey, 
y solo él era arbitro y autor de todo. Hacía 
tiempo que Philipo , informado de estos exce­
sos , se lamentaba y sufría con impaciencia se­
mejante conducta; y aunque Arato que estaba 
á su lado, le instaba con maña á que pusiese re­
medio , él no obstante se contenia, y ocultaba 
á todos su intención y modo de pensar. Ape-
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lies , que lejos de saber lo que contra él se ma­
quinaba, estaba persuadido, á que solo con po­
nerse en presencia del rey , lo manejarla todo á 
su arbitrio, partió deChalcida á socorrer á Leon­
cio. A su llegada á Corinto, Leoncio , Ptole-
meo y Megaleas, comandantes de los rodeleros 
y otros cuerpos del excrcito los mas distingui­
dos , hicieron grandes esfuerzos para empeñar la 
juventud á que saliese á recibirle. En efecto en­
tró en la ciudad , á manera de un general por 
medio de la multitud de oficiales y soldados que 
salieron al encuentro, y marchó sin detenerse á 
palacio. Quiso entrar al quarto del rey, según te­
nia de costumbre ; pero le contuvo un lictor que 
ya estaba prevenido, diciendo que no era hora 
de hablarle. Apelles extrañó la novedad, quedó 
suspenso por mucho tiempo f y al fin se retiró 
confuso. Todo aquel lucido acompañamiento 
desapareció en un punto , de suerte que entró 
en su casa acompañado solo de su familia. De 
este modo el hombre pasa en un instante desde 
la elevación al abatimiento; pero donde esto se 
ve con mas freqiiencia, es en los palacios de los 
reyes. Ciertamente los cortesanos se asemejan á 
los cálculos en las mesas de los aritméticos, que 
reciben ya el ínfimo, ya el sumo valor, á gus­
to del que calcula. Igualmente los palaciegos, 
según la voluntad del rey, son felices ó misera­
bles en un momento. Megaleas, viendo frustra-
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do el auxilio de Apelles contra lo que esperaba, 
lleno de turbación, pensó ausentarse. Apelles 
prosiguió disfrutando de la conversación del 
rey y de otros semejantes honores; pero se le 
excluyó del consejo , y del número de los que 
diariamente freqüentaban su mesa. No obstante 
pocos dias después , teniendo el rey que pasar 
de Lecheo á la Phocida á ciertos asuntos, se le 
llevó consigo; pero no saliéndoíe las cosas co­
mo pensaba, se volvió atrás desde Elatea. 

Entonces fué quando Megaleas se retiró á 
Atenas, abandonando á Leoncio que habia sali­
do por su fiador en los veinte talentos; pero mal 
admitido por los magistrados de esta ciudad, 
tuvo que volver otra vez á Tebas. E l rey se hi­
zo á la vela de Cirra, y fondeó con sus guar­
dias en el puerto de Scyon. De aquí pasó á la 
ciudad, donde sus magistrados le ofrecieron 
alojamiento ; pero él no aceptó sino el de Arato 
con quien trataba de continuo, y mandó á Ape­
lles marchase para Corinto. Habiendo sabido 
después la fuga de Megaleas, despachó á T r i -
phalia baxo las órdenes de Taurion á los rode­
leros , en quienes mandaba antes Leoncio , apa­
rentando que necesitaba allí de su servicio. No 
bien habian partido estas tropas, quando man­
dó prender á Leoncio por el pago de la fianza.. 
Los rodeleros informados de lo que pasaba, por 
un mensagero que este les destacó, despacha-
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ron al rey diputados, con la suplica de que , si 
la prisión de Leoncio era por algún nuevo cri­
men, no pasase á la sentencia sin estar ellos pre­
sentes ; de lo contrario, lo reputarían por un 
gran desprecio y notable injuria (tal era la li-. 
bertad con que los Macedonios hablaban siem­
pre i sus reyes) : pero que si era por la fianza 
que había hecho por Megaleas, ellos satisfarían 
la deuda, repartiéndola entre todos. Este afec­
to de los rodeleros no hizo sino avivar la cóle­
ra del rey, y acelerar la muerte de Leoncio an­
tes de lo que tenía pensado. 

Á esta sazón volvieron de la Etolia los em­
bajadores de Rodas y Chio, con la noticia de 
haber alcanzado una tregua por treinta días, y 
quedar dispuestos los Etolíos para un ajuste. 
Habían también señalado día fixo, para el qual 
suplicaban al rey se hallase en Rio, asegurándo­
le que los Etolíos harían quanto estuviese de su 
parte , por efectuar el convenio. Philipo aceptó 
la tregua, y escribió á los aliados previniéndo­
les enviasen á Patras sus diputados, para tratar 
de la paz con los Etolíos. Él se hizo i la vela 
de Lecheo , y arribó allá al segundo día. Por 
este tiempo recibió unas cartas de la Phocída 
que Megaleas enviaba á los Etolíos, en las que 
les exhortaba á continuar la guerra con tesón, 
pues Philipo se hallaba en el ultimo extremo 
por falta de municiones; y anadia i ésto va-
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rías acriminaciones y burlas, que manifestaban 
su rencor contra este príncipe. Leídas estas 
cartas, el rey conoció que Apelles era el mo­
tor de todos estos disturbios, y al punto man­
dó llevar preso á Corinto con buena escolta 
á é l , á su hijo, y á un joven á quien ama­
ba. Destacó después á Alexandro para Tebas, 
con orden de perseguir en juicio á Megaleas 
por la fianza ante los magistrados. Alexandro 
cumplió tan exactamente su comisión, que Me­
galeas , sin esperar á la decisión , se dió la 
muerte. Hacia estos mismos dias murió tam­
bién Apelles, su hijo , y el querido jóven. Así 
acabaron estos traidores, fin proporcionado á 
sus delitos, y principalmente á la insolencia con 
que habían tratado á Arato. 
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C A P Í T U L O V I I I . 

Ideas de los Etolios malogradas. Continuación de la 
guerra. Regreso de Philipo y sus tropas á Ma-

cedonia. Estado de Annibal, Antioco, 
Lycurgo y los Acheos* 

TT 
J-<os Etolios deseaban con ansia que la paz se 
ajustase. Estaban cansados de una guerra, que 
había desmentido en todo sus esperanzas. Lle­
garon á presumirse que manejarían á Philipo co­
mo á un niño sin juicio , á causa de su tierna 
edad, y poca experiencia; pero se hallaron con 
un hombre cabal, tanto en la empresa como en 
la execucion de sus designios, y ellos se acredi­
taron, en todas sus acciones públicas y particu­
lares , de hombres despreciables y pueriles. Ape­
nas llegó á su noticia el alboroto de los rodele­
ros , y la muerte de Apelles y Leoncio , retar­
daron y difirieron el dia señalado para ir á Río, 
con la esperanza de que se originaria algún gra­
ve y peligroso trastorno en el palacio del rey. 
Philipo abrazó tanto con mayor gusto este pre­
texto , quanto que fiaba del buen éxito de la 
guerra, y habia venido con ánimo de dificul­
tar el convenio. Y así lejos de inducir á la paz 
á los aliados que habían concurrido , los alentó 
para la guerra, y vuelto á hacerse á la vela. 



CAPÍTULO VIII. 175 
marchó á Corinto. Aquí dio licencia á todos los 
Macedonios, para marchar por la Tesalia á in­
vernar á sus casas. Él partió de Cenchras, y 
costeando el Atica , vino por el Euripo á dar 
fondo en Demetria des, donde hizo cortar la ca­
beza en un consejo de Macedonios á Ptolemeo, 
único cómplice que quedaba de la conjuración 
de Leoncio. 

Por este tiempo Annibal, invadida la Italia, 
campaba sobre el Po , al frente de las legiones 
Romanas; Antioco , sojuzgada la mayor parte 
de la Cade-Syria, habla licenciado para inver­
nar sus tropas; y Lycurgo, rey de Lacedemonia, 
se habia refugiado en la Etolia, por temor de 
los Ephoros, quienes informados falsamente de 
que queria perturbar el estado, se hablan jun­
tado una noche y asaltado su casa; pero él pre­
sintiendo el golpe, habia escapado con su fa­
milia. 

Venido el invierno, Philipo tornó á Mace-
donia. Eperato, pretor de los Adieos, era abor­
recido de las tropas de la república, y menos­
preciado hasta lo sumo de las extrangeras. Na­
die obedecía sus órdenes, ni habia disposición 
alguna para la defensa de las fronteras. Pyrrias, 
á quien los Etolios hablan enviado por pretor 
de los Eleos, advirtió este descuido , y toman­
do mil y quatrocientos Etolios, los extrangeros 
de los Eleos, y hasta mil infantes y doscientos 
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caballos de su república, de suerte que el total 
ascendía á tres mil hombres, saqueó no solo el 
pais de los Dymcos y Pharcos, sino también los 
campos de Patras. Por último campado sobre 
el monte Panachaico que domina la ciudad de 
Patras, talaba todo el pais que se extiende hasta 
Rio y Égio. Las ciudades Acheas maltratadas 
con la guerra y sin poder defenderse, pagaban 
con dificultad los impuestos. Los soldados, di­
latadas y retenidas sus pagas, cumplían del mis­
mo modo con su ministerio. De estos dos atra­
sos resultaron en cambio dos desordenes, ir las 
cosas á peor, y desertarse las tropas extrange-
ras; efecto todo de la indolencia del xefe. En 
este estado estaban las cosas de los Adieos, quan-
do cumplido el año , Eperato dexó la pretura, 
y Arato el viejo fué puesto en su lugar, á la en­
trada de la primavera. Hasta aquí de los nego­
cios de la Europa. Y puesto que la distinción de 
los tiempos, y la conclusión de los asuntos nos 
ofrecen bella proporción de pasar al Asia á coa­
tar los hechos ocurridos en la misma olimpiada, 
convirtamos la narración á aquella parte. 
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C A P Í T U L O I X . 

Motivos que tiene Polybio para no mezclar los asun­
tos de la Grecia con los del Asia. Importancia 

de sentar un buen principio á una obra. 
Vanidad de los escritores superficiales 

rebatida. 

-A.nte todas cosas expondremos, según nues­
tro primer designio , la guerra que hubo entre 
Antioco y Ptolemeo con motivo de la Caele-
Syria. No ignoramos que esta guerra duraba 
aun en el mismo tiempo en que se hacia la de 
la Grecia, pero preferimos dar á la ilación de 
nuestra historia este orden y repartimiento. 
Porque para libertar de error á los lectores en 
la exactitud del tiempo en que cada cosa había 
sucedido, creímos que les dábamos una ins­
trucción suficiente , con haberles apuntado en 
cada año de la dicha olympiada , y entre las 
acciones de los Griegos, el principio y fin de 
lo que pasaba en el Asia. Nada me pareció mas 
importante para la inteligencia y claridad de la 
narración, que el no mezclar en esta olympia­
da los hechos de la Grecia con los del Asia, 
sino separarlos y distinguirlos en lo posible; 
hasta llegar á las siguientes, en que comenzare­
mos á tratar de cada cosa por años promiscua­
mente. En efecto, como nos hemos propuesto 
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escribir, no un hecho particular, sino todos los 
del universo ; y en quanto á historia, casi es­
toy por decir, y lo he repetido antes, hemos 
tomado á cargo la mayor empresa que jamas se 
ha visto ; nos ha parecido conducente poner el 
mayor esmero en la distribución y economía, 
para que en el discurso de la obra no se en­
cuentre género de duda, ni en el todo ni en 
las partes. En este supuesto , recorramos ahora 
desde un poco mas arriba los reynados de An-
tioco y Ptolemeo, y procuremos sentar princi­
pios incontextables y notorios de lo que se va 
á decir , circunstancia la mas esencial en tales 
casos. 
f Los antiguos, quando dixéron que el prin­
cipio es la mitad del todo, nos quisieron reco­
mendar el sumo cuidado que se ha de poner en 
dar á qualquier obra un buen principio. Ellos 
creyeron haber dicho una exageración, pero en 
mi concepto aun se quedaron muy cortos. 
Qualquiera puede asegurar sin rubor , que el 
principio no solo es la mitad del todo, sino que 
tiene concernencia con el fin. Y sino ¿cómo 
comenzar bien una obra, sin haber compren­
dido antes mentalmente el todo de la empresa, 
ni haber examinado , de donde la comenzará, 
hasta donde la proseguirá, y con que motivo la 
dará principio? Como recapitular los hechos 
de un modo conveniente, sin que haya tal 
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analogía entre el fin y el principio , que se sepa 
de donde, como y por que grados han llegado 
las cosas á tal extremo? Convengamos pues, en 
que los que escriben ó Icen una historia univer­
sal , deben poner su principal estudio, en que 
los principios tengan no solo conexión con los 
medios, sino también con los fines. Esto es lo 
que ahora procuraremos observar. 

No ignoro que otros muchos escritores han 
dicho como yo, que escribían una historia uni­
versal , y emprendían la mayor obra que hasta 
entonces se habia visto. Pero á excepción de 
Ephoro , el primero y único que se ha puesto 
á escribir una historia universal, de todos los 
demás se me dispensará el hablar ó mentar sus 
nombres. Solo sí diré , que algunos historiado­
res de nuestro tiempo se presumen haber habla­
do de todos los acaecimientos del mundo, con 
solo haber referido en tres ó quatro paginas la 
guerra de los Romanos y Cartagineses. Pero 
i habrá alguno tan necio que no sepa, que al 
mismo tiempo se executáron muchas y sobre­
salientes acciones en España, Africa , Sicilia y 
Italia ? y que la guerra de Annibal, la mas cé­
lebre y larga de todas, á excepción de la de Si­
cilia , fué de tanta consideración que puso en 
expectativa á todos, recelándose cada uno del 
éxito de sus conseqiiencias ? Con todo se en­
cuentran escritores, que tocando las cosas aun 
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con mas superficialidad , que la que acostum­
bran los pintores en ciertas repúblicas, qliando 
simbolizan algún hecho en las paredes, se pre­
sumen haber comprendido todos los aconteci-
mientos de los Griegos y de los bárbaros. La 
causa de esto es, que de palabra es muy fácil 
emprender la mayor acción; pero de obra muy 
difícil llevarla al cabo. Por eso lo primero, co­
mo consiste en una medianía, lo consiguen ca­
si todos solo con intentarlo ; pero lo segundo, 
que raya con la perfección, es muy arduo , y 
aun apenas se alcanza al cabo de la vida. No he 
tenido otro fin en decir esto, que la jactancia 
con que algunos admiran sus propias produc­
ciones. Pero ahora volvamos á nuestro pro­
pósito. 
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C A P I T U L O X. 

Conducta deplorable de Ptolemeo Philopaíor, opues* 
ta á la de sus predecesores. Súplica de Cleomenes 

rey de Sparía á Ptolemeo para tornar á su 
patria , denegada. 

IPtolemeo Philopator , apenas murió su padre, ^ ^ 
quitó la vida á su hermano Magas y á sus par- 534* 
dales 5 y se apoderó del trono de Egypto. Creía "^20,^* 
que su maña y el dicho fratricidio le hablan li­
bertado de los recelos domésticos, y que la for­
tuna le ponia á cubierto de todo insulto exte­
rior , después de haber llevado de esta vida á 
Antigono y Seleuco , y haber puesto en su lu­
gar á Antioco y Phiíipo , jóvenes por, cierto y 
casi niños. Satisfecho de estas esperanzas , pa­
saba su rcynado en continuas diversiones. No se 
dexaba ver ni tratar de los cortesanos y demás 
gobernadores de Egypto. Miraba con despre­
cio y descuido las potencias vecinas : asun­
to cabalmente sobre que sus predecesores ha­
bían velado mas, que sobre el gobierno inte­
rior de su propio reyno. En efecto dueños de 
la Caele-Syria y de Chipre, tenian en respeto 
al rey de Syría por mar y tierra; despóticos en 
las ciudades, puestos y puertos mas considera­
bles que hay por toda la costa , desde la Pam-
phylia hasta el Hclesponto y lugares, inmediatos 
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á Lysimachia , observaban los potentados de 
Asia y aun las mismas islas; señores de Eno, 
Maronea y otras ciudades mas remotas, esta­
ban á la vista de lo que pasaba en Tracia y 
Macedonia. De este modo extendiendo sus mi­
ras á mas de lo que daba de sí el Egypto , y 
poniendo por delante de sus límites una dilata­
da barrera de estados, no tenian que cuidar 
de su propio reyno. Ve aquí justamente, por­
que ponian tanta intensión en lo que pasaba 
por de fuera. Pero este rey al contrario, entre­
gado á indecentes amores, y á locas y conti­
nuas borracheras , miraba con abandono estos 
asuntos. ¡Qué mucho se levantasen en breve 
tiempo contra su vida y corona infinitos ene­
migos! En efecto , el primero de todos fué 
Cleomenes Spartano. 

Este, mientras vivió Ptolemeo Evergetes 
con quien tenia contraída alianza, estuvo quie* 
to ; persuadido á que siempre conseguirla de su 
favor el auxilio competente, para recobrar el 
reyno de sus padres. Pero luego que pasó de 
esta vida , y andando el tiempo , vió que los 
intereses de la Grecia casi le estaban llamando 
por su nombre; pues Antigono habia muerto, 
los Adieos habían tomado las armas, y los L a -
cedemonios, según su primer designio y pro­
pósito , se habían asociado con los Etolios con­
tra los Acheos y Macedonios; entonces ya se 
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vio forzado á insistir con mayor empeño en sa­
lir de Alexandria. Para esto tuvo una confe­
rencia con el rey , á fin de que le enviase con 
la tropa y municiones correspondientes; pero 
desatendida su instancia, echó mano de la sú­
plica , para que á lo menos le dexase ir solo 
con su familia; puesto que el tiempo le propor­
cionaba una ocasión favorable de recobrar el 
rey no paterno. Ptolemeo, á quien los desórde­
nes retraían del conocimiento de los asuntos 
Y de extender sus vistas para adelante, necio é 
imprudente hacia poco caso de la súplica de 
Cleomenes. Pero Sosibio, en quien residía la 
suma autoridad de los negocios, juntó un con­
sejo , en el que después de varias contextacio-
nes, se resolvió que no se dexase salir á Cleo­
menes con armada ni provisiones. Creían que, 
muerto Antigono, eran de poca importancia los 
negqcios extrangeros, y por consiguiente sería 
superfino un gasto semejante. Á mas de esto 
se recelaban que Cleomenes, no teniendo quien 
se opusiese á sus ideas después de la muerte de 
Antigono , sojuzgaría prontamente y sin traba­
jo la Grecia , y vendría á ser para el Egypto 
un ríbal poderoso y formidable : principalmen­
te quando conocía á fondo el estado de los ne­
gocios , estaba lleno de desprecio contra el rey, 
y veía muchas provincias del reyno separadas 
y i larga distancia, que le ofrecerían mil oca-
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siones de obrar con ventaja. Porque en efecto 
había en Samos bastantes navios , y en Epheso 
buen número de soldados. Ve aquí porque de­
saprobaban el pensamiento de enviar á Cleo-
menes con el aparato correspondiente. Por otra 
parte despachar á un príncipe de su conseqüencia 
sin haberle atendido , era adquirirse un enemi­
go declarado é irreconciliable , paso que no les 
podria traer cuenta alguna. No quedaba mas ar­
bitrio que detenerle contra su voluntad. Pero 
este medio fué desechado al instante de todos 
sin mas examen, persuadidos á que no era se­
guro abrigar en un mismo redil al león y i las 
obejas. Sobre todo quien mas temía se tomase 
este partido , era Sosibio , por el motivo que 
se sigue. 
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C A P I T U L O X I . 

Motivos que tiene Soúbio , ministro de Piolemeo, 
para prender á Cleomenes. Astucia de que se 

vale para el ejecto. Prisión y muerte 
de este principe. 

f \ 
\ £ x x m a o se andaba fraguando la muerte de An R 
Magas y Berenice, recelosos los autores de es- 534. 
te atentado , de que la audacia principalmente 
de esta princesa no malograse sus designios, 
procuraron cohechar á todos los cortesanos con 
ofertas que les hicieron, si salian con la empre­
sa. Entonces Sosibio , advirtiendo que Cleome­
nes necesitaba del auxilio dei rey , y que era 
hombre de prudencia y habilidad para asuntos 
de importancia, lisongeó sus esperanzas, y le 
dio parte del proyecto. Cleomenes, viendo que 
el principal sobresalto y recelo de Sosibio pro­
venia de los extrangeros y mercenarios , procu­
ró animarle , y le prometió que estas tropas, 
lejos de dañarle , coadyuvarían su intento. No­
tó que le habia sorprendido aun mas esta pro­
mesa , y le dixo: |nó ves que entre los extran­
geros hay aquí hasta tres mil Pcloponesiacos y 
mil Cretenses, que á la menor señal mia execu-
tarán mis órdenes ? Puestos estos de tu lado 
quién temes? Sin duda i los soldados de Syria 
y Caria. Este discurso agradó á Sosibio , y le 
dio doblado espíritu para lo que maquinaba 

TOM. 11, AA 
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contra Berenice ; pero de allí adelante cada vez 
que consideraba la indolencia de Ptoiemeo , se 
acordaba de esta conversación , y se le repre­
sentaba á lo vivo la audacia de Cleomenes, y 
el afecto que le profesaban los extrangeros. Por 
eso ahora principalmente incitaba al rey y á sus 
amigos, á que prendiesen y encerrasen su perso­
na. Contribuyó también al logro de su proyec­
to esta casualidad. 

Habia cierto Nicagoras en Messenia , que 
por su padre tenia derecho de hospitalidad con 
Archidamo , rey de Lacedemonia. En los pri­
meros tiempos de su amistad hubo poco trato 
entre los dos ; pero quando Archidamo tuvo 
que huir de Sparta por temor de Cleomenes r y 
acogerse á Messenia, Nicagoras no solo le fran­
queó con gusto su casa y demás necesario , si­
no que con el continuo trato vino á haber des­
pués entre los dos la unión y amistad mas estre­
cha. De suerte que en la conseqüencia habiendo 
Cleomenes dado esperanzas á Archidamo de 
que volverla , y se reconciliaría con él, fué Ni­
cagoras quien compuso estas diferencias, y sa­
lió por garante de este tratado. Ratificadas sus 
condiciones, Archidamo volvió a Sparta , ba-
xo la fe del convenio ajustado por la mediación 
de Nicagoras; pero Cleomenes salióle á recibir, 
y le quitó la vida, perdonando á Nicagoras y 
demás que le acompañaban. Nicagoras aparen-



CAPÍTULO XI. 187 
tó en el exterior, que era deudor á Cleomenes 
de haberle perdonado , pero interiormente sin­
tió en el alma esta perfidia, como que se le po­
día achacar á él la causa. 

Poco tiempo después este Nicagoras vino á 
Alexandria con una conducta de caballos , y al 
desembarcar encontró á Cleomenes, Panteo y 
Hippitas, que se andaban paseando á la orilla 
del muelle. Lo mismo fué verle Cleomenes que 
al instante le abrazó , le saludó amistosamente, 
y le preguntó á que venia. Y respondiendo este 
que á traer caballos; quanto mejor hubiera si­
do , le dixo Cleomenes, que en vez de caba­
llos traxeras bellos jóvenes y cantarínas , pues 
esto es lo que mas aprecia el rey de hoy dia. 
Nicagoras se sonrió sin hablar una palabra. Po­
cos dias después habiéndosele proporcionado 
con motivo de los caballos alguna mas familia­
ridad con Sosibio, le contó el cuento que he­
mos dicho ; y advirtiendo que lo escuchaba 
con gusto , le descubrió todo su antiguo odio 
contra Cleomenes. 

Sosibio , conociendo la enemistad que habia 
entre los dos, con dádivas que le hizo por el 
pronto , y otras que le ofreció para adelante, 
le induxo a que escribiese una carta contra 
Cleomenes, y la dexase cerrada ; para que i 
pocos dias después de su marcha, se la viniese 
á traer un criado de parte suya. En efecto Ni-
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cagoras cumplió lo prometido , la carta fué en-
tregada por el criado á Sosibio después de su 
salida , y este acompañado del portador se la 
presentó al rey sin detenerse. E l criado confesó 
que Nicagoras le habia dexado aquella carta, 
con orden de entregarla á Sosibio. Esta conte­
nia , que Cleomenes pensaba conmover el rey-
no , sino se le enviaba con el aparato y auxilio 
correspondiente. De este bello pretexto se sir­
vió al momento Sosibio para estimular al rey y 
á los demás amigos, á que sin dilación se cus­
todiase y encerrase á Cleomenes. En efecto se 
puso en execucion , y se le dió una gran casa, 
donde estaba bien custodiado, con sola la di­
ferencia respecto de otros prisioneros, de que 
vivía en una cárcel mas espaciosa. En vista de 
esto Cleomenes, perdida la esperanza de sal­
varse , determinó á aventurarlo todo; no tan­
to porque se presumiese salir con su intento, 
pues se veía destituido de los medios propor­
cionados para la empresa, quanto porque que­
na morir gloriosamente , y no sufrir cosa que 
desdixese de su valor heredado. En mi concep­
to , le vino también á la imaginación , y le 
ocurrió aquel sentimiento tan ordinario en los 
personages magnánimos: 

No moriré de muerte v i l y obscura • 
Haré si un hecho decoros/) y noble, 
De que siempre hablará la edad futura: 
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En efecto,, observó el tiempo en que el 

rey debía pariíir,' para Canobo , y esparció la 
V02 entre las guardias de que prontamente el 
rey le ponduia en libertad. Con este motivo 
dio un convite á sus criados, y distribuyó 
carnes , coronas y vino entre los que le guar­
daban. Estos comieron y bebieron sin sospe­
char malicia alguna t y quando ya estuvieron 
borrachos , Cleomenes toma á los amigos y fa­
miliares que allí tenia , y salen todos i la mi­
tad del dia con sus puñales en la mano, sin que 
lo adviertan las guardias. Conforme iban an­
dando , encontraron en la plaza i Ptolemeo, 
gobernador que era entonces de la ciudad; y 
pasmados los que le acompañaban de tanto ar­
rojo, le sacan á él de su carro , le encierran , y 
exhortan al pueblo á la libertad. Pero viendo 
que nadie les seguía , ni se ponía de su parte 
por lo arriesgado de la empresa , mudan de in­
tento , y marchan á la cindadela. Su ánimo era 
forzar las puertas , y valerse de los prisioneros; 
pero los oficiales, que habían presentido este 
lance , fortificaron las puertas, por lo que ma­
logrado también este designio, se dieron la 
muerte á sí mismos con un ánimo varonil y 
propio de Lacedemonios. De este modo acabó 
Cleomenes, príncipe de un trato insinuante, sa­
gaz para manejar asuntos, y en una palabra na­
cido para mandar y dar leyes. 
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C A P I T U L O XII . 

Trato que hace Teodoio , gobernador por Ptolemeu 
de la Cde-Syria , de entregarla d Antioco. Ele-' 
vacion de este principe al trono. Rebelión de 
Molón. Carácter de Hermias, Ministro de Antioco. 
Dictamen de Epigenes sobre la rebelión de Molón 

desaprobado. Casamiento de Antioco. Primera 
campaña de Molón. Descripción 

de la Media, 

P o c o tiempo después de este acontecimiento, 
Teodoto, gobernador de la Caele-Syria , de 
nación Etolio , determinó verse con Antioco, 
y entregarle las plazas de su gobierno. Dos mo­
tivos le movían á esta traición: el uno, el poco 
aprecio que hacia del rey por su liviandad y 
vida afeminada ; el otro, lo poco satisfecho que 
estaba de la corte; pues en medio de que había 
hecho poco antes importantes servicios a su 
príncipe, ya en otras materias, ya en la inva­
sión que Antioco acababa de hacer contra la 
Caele-Syria ; lejos de remunerarle con alguna 
gracia , al contrario se le había llamado á Ale-
xandria, y había estado á pique de perder la 
vida. En efecto Antioco abrazó con gusto la 
propuesta, y en breves días se arregló el con­
venio. Pero para proceder con la casa real de 
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Antioco del mismo modo que hemos hecho con 
la de Ptolemeo , recorreremos los tiempos des­
de que este príncipe entró á reynar, y conti­
nuaremos sumariamente la narración , hasta el 
principio de la guerra que vamos á exponer. 

Antioco , hijo menor de Seleuco Calliníco, 
después que por muerte de su padre entró á 
reynar su hermano mayor Seleuco , se retiró 
desde luego al Asia superior , donde vivió al­
gún tiempo; pero muerto á traición su herma* 
no de parte allá del monte Tauro , á donde ha­
bla pasado con exército según hemos dicho, 
volvió á ocupar el trono. Confió á Acheo el An. R. 
gobierno de esta parte del monte Tauro , y en- Ŝ2*̂  
comendó el mando de las provincias superiores ^aa! 
del reyno á Molón, y á Alexandro su herma­
no ; de suerte que aquel vino á quedar por Sá­
trapa de la Media, y este de la Persida. 

Estos dos hermanos, llenos de desprecio 
por la poca edad del rey, fiados de que Acheo 
entrada en sus miras, y sobre todo recelosos 
de la crueldad y perfidia de Hermias, que esta­
ba entónces á la cabeza de los negocios, em­
prendieron desmembrar y substraer de la domi­
nación de Antioco los gobiernos de la Asia su­
perior. Hermias , Cario de nación , gobernaba 
el estado , por confianza que de él habia hecho 
Seleuco hermano de Antioco, quando iba á la 
expedición del monte Tauro. Elevado á tan al-
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ta dignidad, envidiaba á todos los otros "corte­
sanos que estaban en alguna altura. Cruel por 
naturaleza, interpretaba como atroces las mas 
leves faltas, y las castigaba con rigor. En los 
falsos crímenes que con facilidad forjaba y acha­
caba, se mostraba juez inexorable y severo. Pe­
ro lo que mas deseaba y anhelaba , era perder 
á Epigenes que habia vuelto á traer las tropas 
levantadas en favor de Seleuco. Conocía que 
era hombre de decir y hacer, y que tenia gran­
de autoridad entre las tropas; por eso firme en 
su propósito , andaba espiando siempre como 
aprovecharse de qualquier motivo ó pretexto 
para malquistarle. Oportunamente se juntó un 
consejo para tratar de la rebelión de Molón , y 
el rey mandó que cada uno dixese su sentir, 
sobre los medios que convenia tomar contra los 
rebeldes. Epigenes, el primero de todos, opinó 
de este modo : que sin dilación alguna se pusie­
se pronto remedio en el asunto , para lo qual 
debia el rey marchar allá ante todas cosas , y 
presenciar por sí mismo los momentos de obrar 
con ventaja. De este modo los rebcddcs, ó no 
osarían , á vista de su rey y de un exército com­
petente perturbar el estado; ó dado caso se 
atreviesen y persistiesen en su resolución , los 
mismos pueblos los contendrían prontamente, y 
reducirían á la obediencia. 

Aun no habia acabado de hablar Epigenes, 



CAPÍTULO X I I . ips 
quando arrebatado de colera Hcrmias, dixo: 
mucho tiempo ha que habéis sido oculto ene­
migo y traydor del rey no , pero felizmente os 
habéis descubierto con el consejo que acabáis 
de dar , deseando entregar al rey acompañado 
de pocos en manos de los rebeldes. Hermias 
contento por entonces con haber dado un bos­
quejo de la calumnia, despidió á Epigenes, apa­
rentando que mas era esto efecto de una dure­
za intempestiva, que de un odio inveterado. Su 
voto se reduxo á desaprobar la expedición con­
tra Molón, como que poco instruido en el arte 
militar, se temia algún riesgo por esta parte; 
pero insistió en que se tomasen las armas contra 
Ptolemeo, persuadido á que esta era una guer­
ra sin peligro , á vista de la indolencia en que 
el rey vivia. De este modo atemorizado el con­
sejo , hizo nombrar á Xenón y á Teodoto He-
miolio por conductores de la guerra contra Mo­
lón , y estimuló sin cesar á Antioco , á que de­
bía pensar en el recobro de la Cselc-Syria. De 
este solo modo creía , que el joven rey rodea­
do por todas partes de guerras, combates y pe­
ligros , y necesitado de sus servicios, no pen­
saría en castigar sus delitos pasados , ni en re­
moverle de la privanza presente. Por último su­
puso que le habia Venido una carta de Acheo, 
y la presentó al rey. Esta contenia que Ptole­
meo instaba á Acheo á que se apoderase del go-
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bierno; y que él le ayudaría con navios y d i ­
nero para la empresa, si tomaba la diadema, y 
aspiraba abiertamente á la soberanía que ya te­
nia en efecto , pero que faltándole el t í tulo, pa­
recía que rehusaba la corona que la fortuna le 
presentaba. El rey dio crédito á esta carta, y 
prontamente se dispuso para la expedición con­
tra la Cade-Syria. 

Durante su mansión en Selcucia cerca de 
Zeugma , llegó de Capadocia inmediata al Eu-
xino el almirante Diognetes , conduciendo á 
Laodice hija del rey Mithridates, doncella que 
venia destinada para muger de Antioco. Mithri­
dates blasonaba descender de uno de los siete 
Persas que mataron al Mago , y de haber con­
servado la dominación que desde el principio 
sus ascendientes hablan recibido de Dario junto 
ai Ponto Euxino. Antioco salió á recibir la prin­
cesa con un lucido acompañamiento , y celebró 
al punto sus bodas con la magnificencia y apa­
rato propio de un rey. Concluidos que fueron 
estos festejos , vino á Antioquía , dió á recono­
cer por rey na á Laodice , y después solo pensó 
en disponerse para la guerra. 

Durante este tiempo Molón habia ya atraí­
do á su devoción todos los pueblos de su go­
bierno , parte con las esperanzas que les habla 
dado de un rico botin, parte con el terror en 
que habia puesto á los proceres, suponiéndoles 
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cartas llenas de amenazas de parte del rey. Ha­
bía también hecho entrar en sus miras á Alexan-
dro su hermano , y estaba asegurado de parte 
de los Sátrapas vecinos, cuya amistad había ga­
nado á fuerza de presentes. Con estas precau­
ciones salió á campaña con un poderoso exerci-
to contra los generales del rey. Xenón y Teo-
doto temieron su venida, y se retiraron á las 
ciudades. Con esto Molón, á mas de que ya 
era antes formidable por la extensión de su go­
bierno , dueño ahora del país de los Apollonía-
tas, tenia todo género de víveres en abun­
dancia. 

En efecto todas las crias de caballos del rey 
están en la Medía. Es infinito el número de gra­
nos y ganados que allí se encuentra. Quanto á 
la fortaleza y extensión del país, toda pondera­
ción es corta. Porque la Medía está situada en 
el corazón del Asía, pero considerada en parti­
cular , excede á todas las otras partes en exten­
sión y altura de montañas de que está ceñida. 
Señorea las naciones mas fuertes y populosas. 
Por el lado de oriente tiene por aledaños las lla­
nuras de un desierto que hay entre la Persida y 
la Parrasia, domina y manda á lo que llaman 
las Tuertas Caspias , y confina con los montes 
Tapyros , poco distantes del mar de Hyrcania. 
La parte que mira á mediodía, toca con la Me-
sopotamia y los Apolloniatas, parte límites con 
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la Persida, y está defendida por el monte Za-
gro , cuya elevación es de cien estadios. Es­
te monte contiene en sí muchas y diversas con­
cavidades , formadas en parte por cabernas, y 
en parte por valles, que habitan los Cosseos, 
Corbrenas, Carelios, y otras infinitas naciones 
bárbaras, recomendables para el servicio de la 
guerra. Por la parte de occidente, linda con los 
Atropados, pueblos poco separados de los que 
confinan con el Ponto Euxino. En fin al septen­
trión la rodean los Elymeos, Ariaraces , Cad-
dusios y Matianos, y predomina la parte del 
Ponto que toca con la laguna Meotis. De orien­
te á poniente la atraviesan varios montes, en­
tre los quales yacen campos cubiertos de ciu­
dades y aldeas» 
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Progresos de la rebelión de Molón. Elección de Xe-
netes por generalísimo de las tropas. Paso del Tigris, 
y corta ventaja que consigue este general. Derrota 

total que sufre después por Molón , y 
conquistas de este rebelde. 

ueño Molón de este país tan acomodado An. R. 
para establecer su trono, á mas de que ya antes ^^J'^J 
era formidable por la magnitud de su gobier- 122, 
no , ahora con la cesión que acababan de ha­
cerle los generales del rey de todo el pais abier­
to , y el ánimo que hablan cobrado sus tropas 
con el buen éxito de los primeros ensayos , ha­
bla esparcido el terror por todas partes, y to ­
dos los pueblos del Asia desconfiaban poder ha­
cerle resistencia. Su primer designio fué pasar 
el Tigris , y poner sitio á Seleucia ; pero estor­
bado el tránsito del rio por Zeuxís que habla 
quitado todos los barcos, tuvo que retirarse al 
campo que llaman de Ctesiphon, donde acopió 
víveres para pasar el invierno. 

Luego que el rey supo los progresos de Mo­
lón , y la retirada de sus generales, hizo ánimo 
á desistir de la guerra contra Ptolemeo , y tor­
nar sus armas contra este rebelde , por no de-
xar pasar la ocasión. Pero Hermias tenaz en su 
primer proposito, envió por generalísimo de las 



198 LIBRO QUINTO, 
tropas contra Molón á Xenetes Acheo. Basta, 
dccia , que los generales hagan la guerra contra 
los rebeldes; pero contra los reyes, es preciso 
que el mismo rey presencie las deliberaciones y 
los combates, como que en ellos va el sumo impe­
rio. Como gobernaba al joven rey á su arbitrio, 
prosiguió adelante, juntó las tropas en Apamea, 
desde donde levantó el campo, y marchó á Lao-
dicea. De aquí el rey partió con todo el exér-
cito , y atravesando el desierto , entró en un 
valle llamado Marsya, que situado entre las raí­
ces del Líbano y el Antilibano, viene á quedar 
reducido á un desfiladero por estos montes. En 
lo mas estrecho de este paso se encuentran unos 
pantanos y lagunas, donde se cogen cañas odo­
ríferas. 

Este desfiladero está dominado por ambos la­
dos de dos castillos, el uno llamado Brochos, y el 
otro Gerra , que no dexan mas que un estrecho 
camino. El rey, después de muchos dias de mar­
cha por este valle, y haber reducido á la obe­
diencia las ciudades vecinas, llegó á Gerra; don­
de hallando que Teodoto el Etolio tenia toma­
dos con anticipación los dichos castillos, había 
fortificado el estrecho de la laguna con fosos y 
trincheras, y guarnecido con piquetes los pues­
tos ventajosos , al principio pensó atacarle; pe­
ro , como la fortaleza del sitio , y la entereza 
en que estaba aun Teodoto, le ocasionaban á éi 
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mas daño que el que hacia, tuvo que desistir 
del empeño. Y así en medio del grande emba­
razo en que se hallaba, lo mismo fué recibir la 
noticia de que Xenetes habia sido enteramente 
derrotado, y Molón habia sometido todos los 
gobiernos del Asia superior, al instante dexó es­
ta empresa, y marchó al socorro de sus propios 
estados. Xenetes, que como hemos dicho arri­
ba , habia sido enviado por generalísimo de las 
tropas, apenas se vio con mayor poder que el 
que esperaba, comenzó á tratar con desprecio 
á los amigos, y á proceder temerario con los 
enemigos. Mudó no obstante el campo á Scleu-
cia , y habiendo llamado á Diogencs y á Pytia-
des, el uno gobernador de la Susiana, y el otro 
del mar Roxo, sacó sus tropas á campaña ; y 
atrincherado con el Tigris , se apostó al frente 
del enemigo. Supo por muchos desertores que 
pasaban á nado desde el campo de Molón al su­
yo , que si atravesaba el r i o , todo el excrcito 
de Molón se pondria de su parte , porque las 
tropas aborrecian á este, y amaban entrañable-
mente á Antioco. Alentado con estas esperan­
zas , pensó pasar el r i o , aparentando querer 
echarle un puente por cierto sitio que formaba 
una especie de isla; pero como no disponía na­
da de lo necesario para este efecto, Molón cui­
daba poco del designio que fingía. Después pu* 
so gran conato en juntar y aparejar barcos, en* 
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tresacó de todo el exército la gente mas esfor­
zada de infantería y caballería, y dexando á 
Zeuxis y á Pytiades para defensa del real, mar­
chó de noche como ochenta estadios por baxo 
del campamento de Molón , pasó sus tropas sin 
obstáculo en los bateles, y se apostó antes del 
día en un sitio ventajoso , bañado por todas 
partes del r i o , á excepción de una que estaba 
defendida por lagunas y pantanos. 

Molón , que advirtió lo que pasaba, desta­
có su caballería , para impedir á los que pasa­
ban , y acabar con los que ya habian pasado. 
Pero el poco conocimiento del terreno la hizo 
aproximar tanto á Xenetcs, que no necesitó de 
enemigos para su ruina. Ella misma se sumergió 
y precipitó en los pantanos, con lo que impo­
sibilitada de obrar , pereció en gran parte. Xe-
netes persuadido , á que con solo acercarse, 
se pondrían de su parte las tropas de Molón, 
echó á andar lo largo del r io , y se acampó 
inmediato al enemigo. Entonces Molón, bien 
fuese por estratagema, bien por recelo de que 
no sucediese en efecto lo que Xenetes se pro­
metía, dexa en el real todo el bagage , levanta 
el campo durante la noche , y hace una marcha 
forzada hacia la Media. Xenetes, que creyó que 
Molón huía temeroso de su llegada y poco sa­
tisfecho de la fe de sus soldados, se apodera 
prontamente del campamento de los contrarios. 
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y hace pasar á él su caballería y bagages, des­
de el otro campo que cuidaba Zeuxís. Junta 
después el exército , le exhorta á que confie y 
conciba buenas esperanzas de la empresa, pues 
Molón habia vuelto la espalda. Por último les 
manda que se cuiden y prevengan , porque al 
amanecer ha de seguir el alcance del enemigo. 

La tropa llena de confianza, y abundante en 
todo género de provisiones, se entrega á la glo­
tonería y borrachera,y por consiguiente al aban­
dono que traen consigo estos excesos. Pero Mo­
lón , después de haber andado un largo espacio, 
hace que tomen un bocado las tropas, vuelve 
sobre sus pasos , halla los enemigos desmanda­
dos y borrachos, y ataca al amanecer su cam­
pamento. Xenetes, aunque le sobrecogió lo in ­
opinado del caso , y le fué» imposible despertar 
á sus soldados aletargados con el vino , él no 
obstante salió al enemigo con imprudencia , y 
perdió la vida. A la mayor parte de los que 
dormian , sirvió de sepulcro su misma cama; 
el resto se arrojó al rio , y tentó pasar al cam­
pamento que estaba á la margen opuesta , pero 
los mas fuéron despojo dé las aguas. En una pa­
labra , todo era confusión, todo tumulto en los 
dos campos. Los soldados estaban aterrados y 
muertos de miedo; y como el campamento de 
la margen opuesta estaba á la vista , y no ha­
bia mas distancia entre uno y otro que la an-
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chura del rio , el amor á la vida hacia olvidar 
el ímpetu y peligro de la corriente. Era tal la 
enagenacion y el deseo de salvarse , que todos se 
arrojaban al agua , y echaban allá las bestias con 
sus equipages; como si el rio por una cierta 
providencia hubiese de coadyubar sus intentos, 
y pasarlos sin peligro al otro lado. De esto pro­
venía que el rio representaba el espectáculo mas 
trágico y extraño; pues entre los nadadores, 
fluctuaban los caballos , las bestias , las armas, 
los cadáveres y todo género de equipages. 

Dueño Molón del campo de Xenetes, atra­
vesó después el rio sin riesgo ni impedimento 
por haber huido Zeuxis, y se apoderó también 
del campamento de este. Hecho esto , partió 
con el exército para Seleucia; y tomándola por 
asalto por haberla abandonado Zeuxis, y Dio-
medon su gobernador, pasó adelante, y sojuz­
gó las provincias del Asia superior sin encontrar 
resistencia. Señor de Babilonia, y del gobierno 
del mar Roxo , vino á Susa , de la que se apo­
deró también por asalto ; pero fueron inútiles 
sus esfuerzos contra la ciudadela. Diogenes se 
habla adelantado y metido en ella , por lo qual 
tuvo que desistir del empeño. No obstante de-
xó gentes que la sitiasen, y él con el exército 
volvió á tomar el camino de Seleucia sobre el 
Tigris, Aquí después de haber refrescado sus 
tropas con grande esmero , y haberlas animado 
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para las expediciones ulteriores; sojuzgó toda 
la ribera del rio hasta Europo , y toda la Me-
sopotamia hasta Duras. 

C A P Í T U L O X I V . 

Resuelve Antioco marchar contra Molón por consejo 
de Epigenes. Muerte de este por Hermias. Parecer 
de Xeuxis , por el qual se determina el rey á pasar 

el Tigris. Intento de Molón de sorprender de 
noche el exérciío del rey , pero 

sin efecto. 

L a noticia de esta derrota hizo renunciar á An. R. 
Antioco las esperanzas que tenia sobre la Csle- 533-
Syria, y convertir sus miras contra este rebcl- Ant: J'C* 
de. En esta situación volvió á juntar el consejo, 
y mandó que cada uno dixese su sentir sobre 
el modo de disponer la guerra contra Molón. 
Epigenes tomó también el primero la palabra, y 
dixo que ya hacia tiempo que, según su pare­
cer, se había de haber marchado contra el ene­
migo , antes que hubiese hecho tales progresos; 
pero esto no obstante , aun ahora insistía en lo 
mismo. Hermias arrebatado como antes de una 
cólera inconsiderada y audaz, le llenó de opro-
brios, sin olvidarse al paso de hacer vanamente 
el elogio de sí mismo. Hizo mil cargos impro-
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bables y falsos á Epígenes, y rogó al rey no 
hiciese caso de un consejo tan imprudente , ni 
desistiese del proyecto que habia formado con­
tra la Casíe-Syria. Esto chocó á todos, y enfa­
dó á Antioco , quien , aun después de muchas 
instancias para conciliarios, apénas pudo sose­
gar la contienda. Aprobado por todos el pare­
cer de Epigenes, como mas urgente y ventajo­
so , se resolvió llevar las armas contra Molón, 
y preferir este partido. No bien fué tomada la 
resolución , quando de repente condescendió 
Hermias, y como si fuera diverso hombre, d i -
xo que, pues estaba resuelto , era indispensable 
executarlo todos sin excusa , y dió todos sus 
cuidados á las prevenciones de la guerra. 

Luego que se congregaron las tropas en Apa-
mea, se originó una sedición por ciertas pagas 
que se les estaban debiendo. Hermias, viendo 
quan consternado y temeroso estaba el rey con 
una conmoción en tan criticas circunstancias, se 
ofreció á satisfacer las raciones al exército , con 
sola la gracia de que no fuese á la expedición 
Epigenes; pues no era dable obrar de concierto 
en esta campaña, habiendo precedido tal ene­
mistad y discordia entre los dos. El rey escu­
chó la propuesta con indignación , como que 
apreciaba infinito el que le acompañase Epige­
nes , á causa de su pericia en el arte militar; 
pero rodeado y prevenido de los tesoreros de 
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exército, de las guardias, y demás sirvientes 
que la malicia de Hermias había ganado, no fué 
señor de sí mismo , cedió á las circunstancias, 
y concedió lo que le pedia. Retirado Epigenes 
según el órden á Apamca, los que componían 
el consejo , se consternaron con este golpe; pero 
las tropas al contrario , lograda su pretensión, 
cambiaron de ánimo , é inclinaron su afecto al 
autor de la satisfacción de sus sueldos. Solos los 
Cyrrestas, en numero de seis m i l , se amotina­
ron , se separaron del exército , y dieron bien 
que hacer á Antioco por mucho tiempo ; pero 
al fin vencidos en batalla por uno de los gene­
rales del rey, pereciéron los mas, y los que so­
brevivieron , se rindiéron á discreción. Hermias, 
después de haber intimidado los confidentes del 
rey , y haberse grangeado el afecto de las tro­
pas , levantó el campo y marchó con Antioco. 
No contento con esto, fraguó después otra trai­
ción contra Epigenes, valiéndose de Alexis, á 
cuyo cargo estaba la cindadela de Apamca. Fin­
gió una carta como enviada por Molón á Epi­
genes, y habiendo cohechado á uno de los cria­
dos de este con grandes promesas, le persuadió 
la llevase a su amo, y se la mezclase entre otros 
papeles. Hecho esto , fué allá al instante Alexis, 
y le preguntó si habia recibido alguna carta de 
Molón. Epigenes negó el hecho con indigna­
ción. Entonces Alexis sin mas ni mas entra á 
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registrar la casa, halla la carta, y baxo este 
pretexto mata al instante á Epigenes. Esta muer­
te se le pintó al rey como justa; pero á los cor­
tesanos , aunque les contenia el miedo, les pa­
reció sospechosa. 

Luego que llegó Antioco al Eufrates, y se 
incorporó con las tropas, volvió á proseguir su 
marcha, y llegó á Antioquia en la Mygdonia á 
la entrada del invierno , donde subsistió , hasta 
pasar la fuerza y rigor de la estación. Después 
de quarcnta dias de estancia, pasó á Liba, don­
de tuvo un consejo, para saber por qué camino 
se habia de ir contra Molón , que estaba entón-
ees campado en los contornos de Babilonia , y 
cómo y de dónde se habían de acarrear víveres 
para el viage. Hermias fué de parecer que se 
marchase lo largo del Tigr is , á fin de llevar el 
excrcito apoyado por un lado de este rio , y por 
el otro del Lycos y el Capros. Zeuxís, aunque 
le aterraba la viva imagen de la muerte de Epi­
genes para dar libremente su voto , no obstan­
te á vista de ser tan clásico el error de Hermias, 
se aventuró aunque con repugnancia á aconse­
jar , que se debia pasar el Tigris. Para esto ale­
gaba, que de hacerse la marcha por la orilla 
del r io , á mas de otras dificultades, habia la de 
que, después de haber andado un largo cami­
no , y haber atravesado un desierto por espacio 
de seis dias, por precisión se habia de venir i 
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parar al Foso Real; el qual, una vez tomado 
con anticipación por los enemigos, el pasar ade­
lante seria imposible , y el volver atrás por el 
desierto infaliblemente ruinoso , por la escasez 
de víveres que sufrirla el exército. Pero al con­
trario , de pasar del otro lado del Tigris , era 
indubitable que los moradores del pais Apollo-
niatico , arrepentidos llamarian á su rey ; pues 
la obediencia que ahora prestaban á Molón 3 no 
era efecto de la voluntad , sino de la necesidad 
y temor : que la fertilidad del pais proveerla al 
exército abundantemente de lo necesario : y lo 
principal, que cortada á Molón la retirada para 
la Media, y privado de víveres, se le forzaría 
á venir á un trance, y quando no quisiese abra­
zar este medio, las tropas se pasarían al momen­
to al partido de su rey. 

Aprobado el parecer de Zeuxís, al instante 
se dividió el exército en tres trozos, y por 
otras tantas partes del rio pasó la gente y el ba-
gage. Después se tomó el camino de Duras, 
que á la sazón estaba sitiada por uno de los ge­
nerales de Molón, y al instante se la libertó del 
cerco. Se levantó el campo sin dilación de esta 
plaza, y superado el Chico al octavo dia, se lle­
gó á Apollonia. Molón , advertido de la veni­
da del rey, poco satisfecho por una parte de 
la fe de los pueblos de Susiana y Babilonia, que 
acababa de sujetar recientemente, y de un mo-
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do extraordinario ; por otra, receloso de que 
no le cortasen la retirada á la Media, resolvió 
echar un puente al Tigr is , y pasar del otro la­
do sus tropas; á fin, si podia , de prevenir á 
Antioco en las montañas de la Apolloniatida, 
por la mucha confianza que tenia en los honde­
ros llamados Cyrtios. En efecto , puso en cxe-
cucion lo resuelto, y marchó allá en diligencia 
y sin detenerse. Pero al tiempo mismo que él se 
iba acercando á aquellos puestos, venia también 
marchando el rey desde Apollonia con todo el 
exército; de que provino, que los armados á la 
ligera que uno y otro había destacado por de­
lante , se encontrasen á un tiempo sobre aque­
llas eminencias. A l principio vinieron á las ma­
nos, y probaron mutuamente sus fuerzas; pero 
al avistarse las dos armadas, desistieron, y re­
tirados á sus respectivos campamentos, hicieron 
alto á quarenta estadios los unos de los otros. 
Venida la noche , Molón , considerando quan 
aventurado y repugnante era á unos rebeldes 
pelear cara á cara y á la luz del dia contra su 
rey , pensó atacar á Antioco por la noche. Para 
esto entresacó los mas aptos y esforzados de to­
do el exército, y reconoció varios puestos, con 
el. fin de caer sobre el enemigo desde parte su­
perior ; pero sabiendo en el camino , que diez 
jóvenes se hablan pasado al quartel de Antioco, 
desistió del intento. Volvió prontamente sobre 
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sus pasos, y con su llegada al amanecer al cam­
po ) todo el exército se llenó de Confusión y 
alboroto. Poco faltó para que los qüe habían 
quedado en el real, asombrados entre sueños 
con la vuelta de sus compañeros, no abandona­
sen el campamento. Molón hizo quanto pudo 
para sosegar este sobresalto. 

C A P I T U L O X V . 

Orden de batalla de los dos exércitos. Victoria por 
d del rey , y castigo de los rebeldes. Expedición 

de Antioco contra Artabaxanes, y sumisión 
de este, Justo castigo de los ex­

cesos de Hermias. 

E i rey que ya estaba resuelto á pelear, lo mis­
mo fué rayar el dia , que sacar sus tropas de 'Tjg 
los reales. Situó sobre el ala derecha, primero Ant.j. 
la caballería de lanza al mando de Ardys , per- 221 
sonage de acreditado valor en las funciones m i ­
litares : inmediato á esta puso los aliados de 
Creta, después los Tectosages Calatas, succe-
sivamente los extrangeros y mercenarios Grie­
gos , y por último la falange. Sobre el ala iz­
quierda colocó la caballería , llamada los com­
pañeros del rey. Los elefantes , en número de 
diez, fueron ordenados al frente del exército á 

T O M . I I . D D 

An. R. 
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cierta distancia. La tropa subsidiaria de infante­
ría y caballería fué distribuida sobre ambas alas, 
con orden de rodear al enemigo, después de 
empeñada la acción. Recorrió después las líneas, 
animándolas brevemente á cumplir con su obli­
gación , dio el mando de la ala izquierda á 
Hermias y Zeuxís , y se encargó él del de la 
derecha. 

Molón, en medio de que sacó sus tropas 
con disgusto , y las formó tumultuariamente, á 
causa del desorden de la noche precedente; no 
obstante dividió su caballería sobre las dos alas, 
adaptándose á la formación del enemigo : situó 
en el centro los rodeleros, los Calatas , y en 
una palabra toda la infantería pesadamente ar­
mada : colocó sobre una y otra ala á los costa­
dos de la caballería los flecheros , honderos y 
todo género de infantería ligera: y puso al fren­
te del exército los carros armados de hoces á 
cierta distancia. Encargó el mando de la iz ­
quierda á su hermano Neolao , y el se tomó el 
de la derecha. 

Después de esto se comenzó la acción. El 
ala derecha de Molón conservó la fidelidad, é 
hizo una defensa vigorosa contra Zeuxís; pero 
la izquierda , lo mismo fué verse á presencia de 
su rey que pasarse á su partido : acción , que 
al paso que abatió al exército de Molón, infun­
dió nuevo espíritu al del rey. Molón , eonside-
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rando que los suyos le hablan abandonado, y 
que ya se veía atacado por todas partes , se le 
representaron los castigos que le [esperaban , si 
era hecho prisionero vivo , y se dio la muerte 
i sí mismo. Igualmente todos los que habían 
tenido parte en la rebelión , se retiraron á sus 
casas, y tuvieron el mismo éxito, Neolao , lue­
go que escapó del combate, se fué á la Persida 
á casa de Alexandro hermano de Molón, dego­
lló á la madre é hijos de este, hizo consigo lo 
mismo, y persuadió igual acción á Alexandro, 
El rey , saqueado el campo del enemigo , man­
dó poner sobre una picota el cadáver de Mo­
lón en el lugar mas manifiesto de la Media. Los 
comisionados executáron al instante elórden, lo 
llevaron á la Callonitida, y lo clavaron á una 
cruz en la subida del monte Zagro. Antioco, 
después de hecha una severa reprensión á las 
tropas , las dió su mano en señal de perdón, y 
las señaló gentes que las conduxesen á la Media, 
y tranquilizasen el país. E l mientras, baxó á 
Selcucia, y sosegó los gobiernos del contorno, 
usando con todos de suavidad y prudencia. Por 
lo que hace á Hermias , siempre cruel según su 
costumbre , acumuló varios delitos á los de Se-
leucia , multó la ciudad en mil talentos, dester­
ró á los magistrados llamados Diganes, mutiló, 
mató , atormentó y perdió á muchos de sus 
moradores. El rey en parte aprobó aunque con 
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repugnancia lo dispuesto por Hermias % en par­
te tomó por su cuenta los negocios, con lo que 
sosegó la ciudad, y con la multa de solos cien­
to y cinqüenta talentos que les impuso en casti­
go de su yerro , restableció la tranquilidad. Ar­
reglados estos asuntos , dexó á Diogenes por 
gobernador de la Media, y á Apollodoro de la 
Susiana. TucKon , primer secretario y coman­
dante de exército, fué enviado á las inmedia­
ciones del mar roxo. Así calmó la rebelión de 
Molón , y se aquietaron las alteraciones que de 
ella se siguieron en el Asia superior.. 

Soberbio Antioco con tan feliz suceso, y 
deseoso de amedrentar y aterrar los príncipes 
bárbaros confinantes con sus dominios , para 
que en la conseqüencia no tuviesen atrevimien­
to de tomar las. armas, ni auxiliar á sus rebel­
des, resolvió salir á campaña contra ellos. Su 
primer designio fué contra Artabazanes , que 
parecía el mas poderoso y sagaz , y dominaba 
á los Atropatios y otras naciones vecinas. Her­
mias , aunque se recelaba de la expedición con­
tra estos pueblos del Asia superior, por el peli­
gro que podria resultar , y deseaba con ansia 
convertir las armas contra Ptolemeo según su 
primer propósito ; no obstante al instante que 
supo que al rey habia nacido un hijo, consin­
tió en la expedición , presumiéndose que podria 
muy bien sucederle alguna fatalidad en esta 
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guerra contra los bárbaros, ó que se le podrían 
presentar ocasiones de quitarle la vida. Estaba 
persuadido,, á que quitando de en medio á An-
tioco , sería tutor de su hijo,. y dueño absolu­
to del gobierno. Resuelta la expedición, se pa­
só el monte Zagro ,. y se invadió el país de Ar-
tabazaaes. Esta región toca con la Media , y 
solo hay de por medio unas montañas. Domina 
al Ponto , por aquel lado por donde desembo­
ca el río Phasis. Confina con et, mar de Hirca-
nía. Sus naturales son robustos , y sobre todo 
los caballos. Abunda en todo género de aparatos 
para una guerra. Este reyno se había conserva­
do desde los Persas, porque no se había hecho, 
caso de él en tiempo de Alexandro* Artabaza-
nes, que á la sazón era muy viejjo, temió la ve­
nida del rey, cedió al tiempo , y ajustó un tra­
tado con las condiciones que quiso Antioco. 

Firmada esta paz, Apollofanes , medico £ 
quien el rey tenía en mucha estima, viendo que 
ya no se podía sufrir la soberbia y poder de 
Hermias, llegó á temer por la vida del rey, y 
mucho mas á recelarse por la suya propia. Por 
eso quando halló ocasión de sacar la conversa­
ción al rey , le exhorta á que no se descuidase, 
á que viviese con recelo de la audacia de Her­
mias , y a que no difiriese tanto el remedio 
que acaso le sobreviniese igual fatalidad que a 
su hermano.̂  Le. aseguró, que el peligro no esta-
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ba lejos, y que debía atender y acudir pronta­
mente á su salud , y á la de sus amigos. Antioco 
confesó que aborrecía y temía á Hermias, y dio 
gracias al medico, porque solícito de su salud, 
se había atrevido á hablarle sobre el asunto. Apo-
llofanes cobró nuevo aliento, al ver que no ha­
bía desagradado al rey la noticia, antes bien era 
conforme á sus ideas. Y así no bien le suplicó 
Antioco, que contribuyese no solo con las pa­
labras sino con las obras á la conservación de 
su salud y la de sus amigos, quando le halló 
pronto para todo. Después de conferenciado e| 
asunto , se pretextó que el rey padecía vaídos 
de cabeza, para separar de su lado por unos 
días las guardias, y demás gentes que acostum­
braban servirle. De este modo hubo propor­
ción , para que entrasen á visitarle aquellos ami­
gos , con quienes se quería comunicar privada­
mente el negocio. Ya que hubo la gente con­
veniente para jugar el lance , (bien que todos se 
ofrecían con gusto por el odio que tenían á 
Hermias) se pasó á la execucion. Para esto 
mandaron los médicos, que saliese el rey á pa­
seo al amanecer para tomar el fresco. Hermias 
y todos los confidentes que tenían noticia de la 
conjuración , vinieron á la hora señalada; pero 
los demás' vinieron tarde, por ser tan irregular 
la salida del rey respecto de lo que acostum­
braba. En efecto sacaron á Hermias del campa-
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mentó , y quando estuvieron en un sitio desam­
parado , el rey se separó un poco del camino, 
como para hacer una diligencia , y le diéron de 
puñaladas. Así acabó la vida Hermias, castigo 
que aun no igualaba á sus excesos. Libre An-> 
tipco de tanto sobresalto y embarazo, tomó la 
ruta para la corte. En todos los pueblos por 
donde pasaba, no se oía sino elogios de sus ac­
ciones y empresas, pero sobre todo de haberse 
deshecho de Hermias. A l mismo tiempo en 
Apamea, las mugeres quitaron la vida á su es­
posa , y los muchachos á sus hijos* 
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C A P Í T U L O X V I . 

Rebelión de Acheo contra Antioco, y sus primeras 
conquistas. Consejo de guerra sobre la expedición 

contra Piolemeo. Voto de Apollofanes , sobre que 
M debia primero tomar á Seleucia. Situación 

y escalada de esta ciudad* 

V u e l t o a la corte Antioco, y puestas sus tro­
pas en quarteles de invierno , envió una emba-
xada á Acheo, para reprenderle y afearle , en 
primer lugar la osadía de haber ceñido la dia­
dema y haberse proclamado rey; y en segundo 
para advertirle, que estaba enterado de la alian-
za que tenia con Ptolemeo, y de otros muchos 
excesos á que le había conducido su injusticia. 
En efecto Acheo se habia llegado á persuadir, 
que en la expedición contra Artabazanes podría 
muy bien suceder á Antioco alguna fatalidad, 
ó caso que no le sucediese , se prometía por la 
gran distancia que mediaba, invadir con antici­
pación la Syria, y con la ayuda de los Cyrres-
tas que hablan abandonado el partido del rey, 
apoderarse prontamente del reyno. Con este de­
signio habia salido de Lydia á la frente de su 
exércíto , habia llegado hasta Laodicca en Phry-
gia, se habia ceñido la corona, habia tenido la 
osadía de proclamarse rey, y escribir como tal 
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á las ciudades , estimulándole á esto principal­
mente un desterrado llamado Syniris. Iba con­
tinuando sin interrupción su camino , y ya se 
hallaba cerca de Lycaonia, quando se amotina­
ron las tropas , disgustadas de que se las llevase 
contra su rey natural. Acheo , que advirtió h 
mudanza de espíritus en sus soldados, desistió 
del designio proyectado ; y para persuadirles, 
que jamas habia sido su ánimo invadir la Syria, 
torció el camino , y taló la Pisidia , donde he­
cho un rico botin , con que ganó el afecto y 
confianza de su exército , tornó á la corte. 

Antioco bien instruido de todos estos excesos, 
despachaba continuos pliegos para Acheo , lle­
nos de amenazas, como hemos apuntado ; pero 
le llevaban toda la atención las prevenciones de 
la guerra contra Ptolemeo. Con este fin venida 
]a primavera , juntó sus tropas en Apainea, y 
consultó con sus amigos, sobre el como se ha­
bia de atacar la Cáele-Syria. Después de haber­
se disertado largamente sobre este particular, 
sobre la naturaleza de los lugares , sobre los 
preparativos, y lo mucho que podria contribuir 
para esto una armada , Apollophanes, de quien 
arriba hicimos mención , natural de Seleucia, 
refutó todos los votos precedentes. Dixo que 
era una necedad anhelar tanto por la conquista 
de la Caele-Syria, y entretanto mirar con indi­
ferencia que Ptolemeo poseyese á Seleucia, silla 
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C A P Í T U L O X V I . 

Rebelión de Acheo contra Antioco, y s«i primeras 
conquistas. Consejo de guerra sobre la expedición 

contra Ptolemeo. Voto de Apollofanes , sobre que 
M debia primero tomar á Seleucia, Situación 

y escalada de esta ciudad* 

uelto a la corte Antioco , y puestas sus tro-* 
pas en quarteles de invierno , envió una emba-
xada á Acheo , para reprenderle y afearle, en 
primer lugar la osadía de haber ceñido la dia­
dema y haberse proclamado rey; y en segundo 
para advertirle, que estaba enterado de la alian­
za que tenia con Ptolemeo, y de otros muchos 
excesos á que le había conducido su injusticia. 
En efecto Acheo se habia llegado á persuadir, 
que en la expedición contra Artabazanes podría 
muy bien suceder á Antioco alguna fatalidad, 
ó caso que no le sucediese, se prometía por la 
gran distancia que mediaba, invadir con antici­
pación la Syria, y con la ayuda de los Cyrres-
tas que habían abandonado el partido del rey, 
apoderarse prontamente del rey no. Con este de­
signio había salido de Lydia á la frente de su 
exércíto , habia llegado hasta Laodícea en Phry-
g k , se había ceñido la corona, había tenido la 
osadía de proclamarse rey, y escribir como tal 
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á las ciudades, estimulándole á esto principal­
mente un desterrado llamado Syniris. Iba con­
tinuando sin interrupción su camino , y ya se 
hallaba cerca de Lycaonia, quando se amotina­
ron las tropas, disgustadas de que se las llevase 
contra su rey natural. Acheo , que advirtió la 
mudanza de espíritus en sus soldados, desistió 
del designio proyectado ; y para persuadirles, 
que jamas habia sido su ánimo invadir la Syria, 
torció el camino , y taló la Pisidia , donde he­
cho un rico botín , con que ganó el afecto y 
confianza de su exército , tornó á la corte. 

Antioco bien instruido de todos estos excesos, 
despachaba continuos pliegos para Acheo , lle­
nos de amenazas, como hemos apuntado ; pero 
le llevaban toda la atención las prevenciones de 
la guerra contra Ptolemeo- Con este fin venida 
]a primavera , juntó sus tropas en Apamea, y 
consultó con sus amigos, sobre el como se ha­
bla de atacar la Cade-Syria. Después de haber­
se disertado largamente sobre este particular, 
sobre la naturaleza de los lugares , sobre los 
preparativos, y lo mucho que podria contribuir 
para esto una armada , Apollophanes, de quien 
arriba hicimos mención , natural de Seleucia, 
refutó todos los votos precedentes. Dixo que 
era una necedad anhelar tanto por la conquista 
de la Caele-Syria, y entretanto mirar con indi­
ferencia que Ptolemeo poseyese á Seleucia, silla 

T O M . 11. E E 
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Líbano y Antilíbano , corre por el llano de 
Amyca , viene á Antioquia por donde atravie­
sa , y recogiendo en sus aguas todas las inmun­
dicias de esta ciudad , desemboca por último en 
el sobredicho mar no lejos de Seleucia. 

El primer paso de Antioco fué enviar emi­
sarios , que ofreciesen dinero y magníficas es­
peranzas á los principales, si de buenas á bue­
nas le entregaban á Seleucia. Fuéron inútiles sus 
persuasiones para con los magistrados principa­
les , pero corrompió algunos de los subalternos; 
baxo cuya confianza dispuso su armada , como 
que iba á atacar la ciudad , por el lado del mar 
con la esquadra , y por el lado de tierra con 
las tropas del campo. Dividió su exército en 
tres trozos , y después de haberlos animado 
como lo pedia la ocasión , y haber publicado 
grandes premios y coronas, tanto á los simples 
soldados, como á los oficiales que se señalasen; 
encargó á Zeuxís y á las tropas de su mando la 
puerta que conduce á Antioquia , apostó á Her-
mogenes junto al templo de Castor y Pollux, y 
comisionó el ataque del puerto y del arrabal á 
Ardys y Diognetes, á causa de haberse pacta­
do entre Antioco y los de dentro, que una vez 
ganado por fuerza el arrabal, ellos le entrega­
rían después la ciudad. Dada la señal, se abali­
zó por todas partes con vigor y esfuerzo; pero 
el ataque mas vivo fué el de Ardys y Diogne-
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tes, porque por las demás partes no se podía 
llegar á la escalada, sino se iba gateando y pe­
leando al mismo tiempo; al rebes de lo que pa­
saba por el lado del puerto y del arrabal, que 
se podía llevar , íixar y arrimar sin riesgo las 
escalas. Y así atacado con vigor el puerto por 
la esquadra, y escalado el arrabal por Ardys 
al instante se rindió este , á vista de la imposi­
bilidad que había de ser socorrido por los de la 
ciudad , á quienes amenazaba por todas partes 
el mismo riesgo. Tomado el arrabal, al mo­
mento los magistrados inferiores que Antioco 
había sobornado, acudieron á Leoncio en quien 
residía la suprema autoridad, para que enviase 
á tratar de paces con el rey , antes que fuese 
tomada la ciudad por asalto. Leoncio ignorante 
del soborno de sus subalternos , y asombrado 
de ver su consternación, despachó diputados 
para que tratasen con el rey sobre la seguridad 
de todos los que estaban dentro de la plaza. El 
rey aprobó la condición , y prometió no hacer 
daño á las personas libres, en número de seis 
mil. Tomada después la ciudad , no solo per­
donó á los libres, sino que restituyó á su patria 
los desterrados , y los restableció en el goce de 
su gobierno y haciendas; pero puso una buena 
guarnición en el puerto y la cindadela. 
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C A P Í T U L O X V I I . 

Conquistas de Antioco en la Cde-Syria. Expediente 
de que se valen los ministros de Plolemeo para 

contener los progresos de Antioco. Numero 
de tropas que fslos levantan. 

An. R. •r^un no había acabado de arreglar el rey es-» 
Ai535- tis cosas, quando llegó un correo de Teodoto, 

¡ u p ^ ' clue ê ^íimat)a con instancias para entregarle la 
Casle-Syria, Este aviso dexó perplexo j dudoso 
al rey, sobre el partido que había de tomar, y 
uso que había de hacer de la noticia. Ya hemos 
dicho que Teodoto, de nación Etolio, no obs­
tante haber hecho señalados servicios al rey 
Ptolemeo , lejos de haber merecido alguna re­
compensa , había estado á pique de perder la 
vida: y que quando Antioco iba á la expedición 
contra Molón , este Teodoto , no esperando ya 
cosa buena de parte de su rey , y con descon­
fianzas de parte de los cortesanos , después de 
haberse apoderado por sí de Ptolemaida, y ha­
ber tomado i Tyro por medio de Panetolo, 
había llamado á Antioco con grandes instancias, 
Baxo este supuesto, Antioco sobreseyó en los 
designios que tenia contra Acheo , y dando de 
mano á todo otro pensamiento, lebantó el cam­
po , y echó á andar con el exército por el mis-
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mo camino que anteriormente. Atravesó el va­
lle de Marsyas, y sentó su campo en los desfi­
laderos inmediatos á Gerra, junto al lago que 
está de por medio. Aquí con la noticia que tu­
vo , que Nicolao, comandante de las tropas de 
Ptolemeo, iba marchando á Ptolemaida á sitiar 
á Teodoto , dexó la infantería pesadamente ar­
mada , con órden á sus xefes de que pusiesen 
sitio á Erodios, castillo situado entre el lago y 
el camino ; y é l , seguido de los armados á la 
ligera , marchó á Ptolemaida á libertarla del ase­
dio. Nicolao , que ya estaba informado ante­
riormente de la venida del rey , se retiró del 
cerco, y destacó á Lagoras Cretense , y á Do-
rymenes Etolio, para que se apoderasen de los 
desfiladeros de Beryto. Pero Antioco marchó 
allá al momento, los derrotó, y sentó allí su 
campo. 

Aquí le llegaron las demás tropas , y des­
pués de una exhortación conveniente á los de­
signios que premeditaba, echó á andar con to­
do el exército, lleno de confianza y engreido 
con las bellas esperanzas que se le presentaban. 
Teodoto , Panetolo y sus amigos le salieron al 
encuentro. El rey los recibió benignamente , y 
ellos le entregáron á Tyro y Ptolemaida, con 
todos los pertrechos que habia en estas dos ciu­
dades : entre otros se contaban quarenta navios; 
de estos veinte con puente, bien equipados, y 
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el que menos de quatro órdenes ; los restantes 
eran de tres, dos y un solo orden de remos. 
Todos estos navios fueron entregados al almi­
rante Diognetes. Después con la noticia que tu­
vo que Ptolemeo se habia retirado á Memphis, 
había juntado sus tropas-en Peiusio , habia abier­
to los diques al Nilo , y cegado los manantia­
les de agua dulce , desistió del empeño de mar­
char contra esta plaza. No obstante recorrió las 
ciudades , y procuró reducirlas, unas por fuer­
za y otras por alhagos. Los pueblos abiertos, 
aterrados con su venida , se le rindieron ; pero 
los que se creyeron bien pertrechados y defen­
didos , persistieron firmes; y á estos fué preci­
so ponerles sitio , en lo que gastó mucho tiem­
po. Ptolemeo, no obstante una perfidia tan ma­
nifiesta , ni aun pensaba siquiera poner pronto 
remedio á sus intereses como convenia : tanta 
era la desidia/ y el desprecio con que miraba lo 
perteneciente á la guerra. 

De aquí se siguió que Agatocles y Sosibio, 
que gobernaban á la sazón el reyno , tuvieron 
que tomar el mejor arbitrio que pudieron, se­
gún las actuales circunstancias. Resolvieron que 
mientras se hacian los preparativos para la guer­
ra , se despachasen embajadores á Antioco, que 
contuviesen su ardor, y en la apariencia le con­
firmasen en el concepto que tenia hecho de Pto­
lemeo ; á saber que jamas este príncipe se atre-
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vería á medir con él sus armas, que antes, echa­
ría mano de las conferencias, y le rogarla por 
sus amigos á que se retirase de la Caeíe-Syria. 
Tomada esta resolución , y encargados de ella 
Agatocles y Sosibio, se cuidó de enviar una 
embaxada á Antioco , y se despacharon otras 
varias á los Rodios, Byzantinos, Cyziccnos y 
Etolios, convidándoles con la paz. Mientras que 
iban y venian estas embaxadas, uno y otro rey 
tuvo oportunidad y tiempo de prevenirse para 
la guerra. Era Memphis el congreso , donde se 
fraguaban estas negociaciones : era aquí donde 
se recibía y se daba honestas respuestas á las 
demandas de Antioco. Pero al mismo tiempo 
era Alexandria, á donde se convocaba y congre­
gaba la tropa mercenaria que el rey tenia á suel­
do en las ciudades fuera del Egypto; de donde 
sallan emisarios á reclutar tropas cxtrangeras; 
donde se almacenaban raciones para las que ya 
habla, y para las que hablan de venir; y en fin 
donde se acopiaban todo género de preparati­
vos ; de suerte que se cruzaban de continuo los 
correos de Memphis á Alexandria , para que no 
faltase cosa i los designios proyectados. Para 
la fábrica de armas, y para la elección y distri-
bucion de los hombres, comisionaron á Eche-
crates de Tesalia, á Phoxidas de Melita, á Eu-
ryloco de Magnesia, á Sócrates de Beoda, y á 
Cnopias de Alora. Fué la mayor dicha para el 

T O M . I I , 
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Egypto, hallar hombres, que habiendo milita­
do baxo Demetrio y Antigono, tuviesen un me­
diano conocimiento de lo que era la guerra, y 
de lo que se requería para poner un exército en 
campaña. En efecto estos, tomando á su cargo 
las tropas, las enseñaban en lo posible el arte 
militar. 

Ante todas cosas los dividieron por nacio­
nes y por edades, dieron á cada uno sus arma­
duras proporcionadas, y desecharon las que an­
tes tenian. Abolieron el antiguo modo de for­
marse , y las matrículas que antes habia para 
distribuir la ración al soldado , substituyendo 
una ordenanza propia á la actual urgencia. Con 
los freqüentes exercicios que cada cuerpo hacia, 
no solo se acostumbraba á la obediencia, sino 
al manejo peculiar de su arma. A veces los ha­
cían poner á todos sobre las armas, donde se 
advertía á cada uno su obligación. En esta re­
forma militar tuvieron la mayor parte Andro-
maco de Aspenda, y Polycrates de Argos; per-
sonages recien llegados de la Grecia, ambos lle­
nos de aquel ardimiento y sagacidad tan natu­
rales i los Griegos, ambos ilustres por su pa­
tria y riquezas; bien que Polycrates excedía al 
otro en la antigüedad de su casa , y en la glo­
ria que su padre Mnasiades habia ganado en 
los combates públicos. En efecto, estos extran-
geros, á fuerza de exhortaciones que hicieron á 
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los soldados en particular y en público , supie­
ron inspirarles valor y ardimiento para la l id 
que esperaban. 

A cada uno de estos personages que acabo 
de nombrar , se dio el cargo mas acomodado á 
su talento. Euryloco el Magnesio mandaba un 
cuerpo de casi tres mil hombres, llamado en­
tre los reyes la Guardia Real: Sócrates el Beocio 
tenia baxo sus órdenes dos mil rodeleros: Pho-
xidas Acheo , Ptolemco hijo de Trascas, y An-
dromaco Aspendio amaestraban la falange y los 
Griegos mercenarios; pero el gobierno de aque­
lla , compuesta de veinte y cinco mil hombres, 
estaba á cargo de los dos últimos, y el mando 
de estos en número de ocho m i l , residía en el 
primero. Los setecientos caballos de que se com­
pone la guardia del rey, la caballería de Africa, 
y la que se sacó del Egypto, su total hasta tres 
mil caballos, estaba á las órdenes de Polycra-
tes. La caballería Griega y toda la mercenaria, 
en número de dos m i l , después de bien disci­
plinada por Echecrates á cuyas órdenes estaba, 
sirvió de infinito en la batalla. Ninguno tuvo 
mas esmero que Cnopias Alorita en instruir las 
tropas de su mando , compuestas de tres mil 
Cretenses , entre los quales habla mil Neocre-
tas, al mando de Philon de Cnosia. Se armaron' 
tres mil Africanos á la manera de Macedonia, y 
y estaban á cargo de Ammonio Barceo. La fa-
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lange Egypdaca, compuesta de veinte m i l , es­
taba á las órdenes de Sosibio. De Traces y Ca­
latas , tanto de los que habia en el pais, como 
de los que recientemente habían sido engancha­
dos , aquellos en número de quatro m i l , y es­
tos de dos mi l , se formó un cuerpo, cuyo go­
bierno se dio á Dionysio el Tracio. Tal era el 
exército que Ptoiemeo habia prevenido, y tan 
diversas las naciones que le componían. 

C A P I T U L O X V I I I . 

tregua entre los dos reyes , y retiro de Animo á 
Seleucia. Contextacion sobre la pertenencia de la 

Cde-Syria sin efecto. Nicolao hecho general de 
las armas de Ptoiemeo, Irrupción de Antioco 

por la Cde-Syria, . 

An.R. Entretanto Antioco estrechaba el cerco que 
Antj .C. tenia Puesto á Duras. Pero viendo que la for-

aip. taleza del sitio, y los socorros de Nicolao inuti­
lizaban sus esfuerzos, acercándose ya el invier­
no , se convino con los embaxadores de Ptoie­
meo , en ajustar una tregua por quatro meses 
y que en lo demás se allanaría á todo lo razo­
nable. Hacía esto , al paso que estaba muy age-
no de cumplirlo ; pero cansado de estar tanto 
tiempo ausente de su casa, deseaba llevar su 
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exército á Seleucia á pasar el invierno; porque 
ya no se dudaba de las asechanzas de Achco 
contra sus intereses, y de que auxiliaba abier­
tamente á Ptolemeo. Ajustado este armisticio, 
Antioco despachó los embaxadores de Ptole­
meo , con orden de que quanto antes le traxe-
sen la respuesta de la voluntad de su rey, y le 
viniesen á buscar á Seleucia. É l , luego que puso 
guarnición en los puestos oportunos, y dexó á 
Teodoto la incumbencia de todo, tornó á su 
reyno; y llegado á Seleucia, distribuyó su exér­
cito en quarteles de invierno. De allí adelante 
cuidó muy poco de disciplinar sus tropas. Esta­
ba persuadido á que, siendo como era señor de 
algunas provincias de la Csele-Syria y Phenicia, 
no necesitarla ya tomar las armas; lisonjeándo­
se de que las restantes entrarían en la obedien­
cia ó de voluntad ó por negociación , y que 
Ptolemeo jamas osarla aventurar una batalla 
campal. Los embaxadores de uno y otro prín­
cipe estaban en el mismo concepto; los de A n ­
tioco, por la humanidad con que Sosibio ha­
bla admitido en Memphis sus representaciones; 
los de Ptolemeo, porque se les habia despacha­
do, sin dexarlos enterar de los preparativos que 
se hadan en Alexandria. 

A mas de esto , por relación de los emba­
xadores de Antioco se sabia, que Sosibio esta­
ba dispuesto á todo ; y en las conferencias que 
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Antioco tenia con los de Ptoiemeo, ponía su­
mo estudio en excederles, tanto en la justifica­
ción de su causa, como en el poder de sus ar­
mas. En efecto , después que llegaron á Sclcu-
cia, y se descendió á tratar por menor del con­
venio , según las instrucciones que tenian de So-
sibio; el rey , en la justificación de su causa, 
lejos de hacer alto en el agravio y ofensa mani­
fiesta que acababa de cometer , en haberse apo­
derado de parte de la Caele-Syria; al contrario, 
ni aun reputaba esta por injusticia, en el con­
cepto de que solo habia recobrado lo que le 
pertenecia. Hacia mucho mérito de que Ant i -
gono el Tuerto habia conquistado el primero 
esta provincia, que Selcuco la habia dominado, 
y que estos eran los mas valederos y justifica­
tivos títulos de posesión, por donde le perte­
necia á él la Csele-Syria con preferencia á Pto­
iemeo. Pues aunque este príncipe habia llevado 
sus armas contra Antigono , no habia sido por 
apropiársela para s í , sino para Seleuco. Sobre 
todo apoyaba su dictamen en el convenio ge­
neral de los reyes Casandro , Lysimaco y Se­
leuco, quando vencido Antigono, unánimes to­
dos resolviéron en un consejo , que se adjudi­
case á Selcuco toda la Syria. 

Los embaxadores de Ptoiemeo insistían en 
lo contrario". Exageraban la injusticia presente. 
Reputaban por cosa indigna, el que se violase 
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así la fe por la traición de Teodoto y la inva­
sión de Antioco. Alegaban la posesión en que 
habia estado Ptolemeo hijo de Lago; pues si ha­
bla unido sus armas ccn Seieuco , habia sido 
para adjudicar á este todo el imperio del Asia, 
pero con la condición de retener para sí la Cas-
le-Syria y la Phenicia. Se disputaba largamente 
de una y otra parte sobre estos y otros puntos 
semejantes , en los congresos y conferencias-. 
Pero no se concluía nada; á causa de que , co­
mo la controversia se trataba por amigos co­
munes , no habia entre ellos uno que pudiese 
moderar , y reprimir el ímpetu del que parecía 
perjudicar al otro. Lo que servia de mayor em­
barazo á unos y otros, era el asunto de Acheo. 
Ptolemeo tenia empeño en incluirle en el trata­
do. Antioco por el contrario, ni aun sufrir po­
día que se tratase de esto ; teniendo por cosa 
indigna, que Ptolemeo sirviese de capa á un 
rebelde, y osase hacer mención de semejante 
hombre. 

Durante esta contextacion, donde cada uno 
proponía sus defensas, y al cabo nada se deci­
dla sobre el convenio; llegó la primavera , y 
Antioco juntó sus tropas , con ánimo de atacar 
por mar y tierra, y reducir la parte de la Caele-
Syria que le faltaba. Ptolemeo hizo generalísimo 
de sus armas á Nicolao , acopió en Gaza víve­
res con abundancia, y destacó alia sus excrci-
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tos de mar y tierra. Con la llegada de estos, 
lleno de confianza Nicolao se dispuso para la 
guerra , teniendo en todo sujeto á sus órdenes 
al almirante Perigenes, á quien Ptolemeo habia 
enviado por comandante de las fuerzas navales, 
y cuya esquadra consistía en treinta naves con 
puente , y mas de quatrocientas de carga. N i ­
colao era de nación Etolio, pero en la experien­
cia y ardor militar no cedia ventaja á los otros 
generales de Ptolemeo. En efecto , ocupó anti­
cipadamente con una parte de su exército los 
desfiladeros de Plátano, y con la restante, á 
cuya cabeza él estaba , se apoderó de los con­
tornos de la ciudad de Porphyreon; con lo qual 
y el auxilio que al mismo tiempo le prestaba la 
esquadra, cerró al rey el paso por esta parte. 

Antioco pasó á Moratho , á donde habien­
do acudido los Aradlos á ofrecerle su alianza, 
no solo les admitió á su amistad, sino que so­
segó , y cortó las diferencias antiguas que ha­
bia entre los insulares y los habitantes de tierra 
firme. Después entró en la Syria por Tcopro-
sopo , tomó de paso á Botrys , puso fuego á 
Tricres y Cálamo, y vino á Berito. De aquí des­
tacó por delante i Nicarcho y Teodoto , con 
orden de ocupar con anticipación los desfilade­
ros inmediatos al rio Lyco. E l mientras echó á 
andar con el exército, y campó á las márgenes 
del Damura y acompañándole al mismo tiempo 
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por la costa la esquadra del almirante Diogne-
tes. Aquí habiendo vuelto á tomar la infantería 
ligera del mando de Teodoto y Nicarcho, mar­
chó á reconocer los desfiladeros, de que con 
anticipación se había apoderado Nicolao ; y des­
pués de inspeccionada la naturaleza del terreno, 
se tornó al campamento. A l dia siguiente, dc-
xando en el campo la infantería pesadamente ar­
mada baxo las órdenes de Nicarcho , marchó 
con el resto del exército á executar lo que te­
nia proyectado. 

C A P I T U L O X I X . 

Combate de mar y tierra entre Nicolao y Anlioco. 
Victoria por este , y conquista de muchas 

plazas. 

JTsx. mas de que la falda del monte Libano en An. R. 
este sitio viene á reducir la costa á un estrecho 535* 

, Ant. J.C, 
y corto espacio , acaece que este mismo esta aIps 
coronado de una cordillera áspera é inaccesiblej 
que solo franquea un pasage angosto y difícil á 
orillas de la misma mar. Aquí acampado Nico­
lao , después de ocupados varios puestos con 
buen número de soldados, y fortificados otros 
con obras que habia levantado, creía que con 
facilidad prohibirla la entrada á Antioco. Este 
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príncipe, dividido el exércitp en tres trozos, 
habia dado el uno á Teodoto, con orden de 
atacar y forzar al enemigo sobre la falda misma 
del monte Libano : el otro lo tenia Menedemo, 
con orden expresa de tentar el paso por medio 
de la colina : el tercero, á cuya cabeza estaba 
Diocles gobernador de la Parapotamia, estaba 
situado á la orilla del mar : él con sus guardias 
ocupaba el centro, para presenciarlo todo y 
acudir á donde fuese preciso. A l mismo tiempo 
Diognetes y Perigenes se hablan dispuesto para 
un combate naval. Se hablan arrimado á la cos­
ta quanto era dable , y hablan procurado hacer 
que las dos armadas de mar y tierra no repre­
sentasen mas que una frente. Dada la señal, se 
atacó á un tiempo por todas partes. En el mar, 
como el número y los aparatos de una y otra 
armada eran iguales, se peleaba con igual for­
tuna. Pero en tierra, aunque al principio Nico­
lao , valido de la fortaleza del sitio , logró al­
guna ventaja ; poco después desalojados por 
Teodoto los que estaban al pie del monte, y 
atacados desde lo alto , toda la gente de Nico­
lao echó á huir á banderas desplegadas. Dos mil 
hombres fueron muertos en el alcance, otros 
tantos se hicieron prisioneros, los restantes se 
refugiaron á Sidon. Perigenes, que comenzaba 
á esperar un feliz éxito del combate naval, lo 
mismo fué advertir la derrota del exército de 
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tierra, que abatido el espíritu, retirarse a la 
misma ciudad. 

Antioco tomó el exército , y vino á campar 
delante de Sidon; pero no tuvo á bien tentar el 
asedio de h plaza , ya por la copia de provisio­
nes que había dentro , ya por el gran número 
de habitantes y gentes que á ella se hablan re­
fugiado. Echó á andar con el exército hacia 
Philoteria, y mandó al almirante Diognctes, 
que navegase á Tyro con la esquadra. Philote­
ria está situada sobre el lago mismo, donde en­
tra el Jo rdán , y de donde volviendo á salir, 
corre por los llanos inmediatos á Scythopolis. 
Dueño de estas dos ciudades por convenio , con­
cibió mejores esperanzas para los designios que 
maquinaba. Porque como todo el país estaba 
sujeto á estas dos plazas, podia mantener con 
facilidad aquí el exército , y acopiar con abun­
dancia lo necesario para qualquier urgencia. En 
efecto , asegurados con guarnición estos pues­
tos , pasó las montañas, y vino á Atabyrio; 
plaza situada sobre una eminencia, que eleván­
dose poco á poco, tiene de subida mas de quin­
ce estadios. Para apoderarse de esta ciudad , se 
valió de una estratagema. Puso una emboscada, 
empeñó á los de la plaza en una escaramuza, y 
quando ya los tuvo á larga distancia , manda 
que hagan frente los que huían, y que salgan 
los que estaban emboscados 1 con lo que mata 
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á muchos, persigue á los demás, é infunde en 
ellos tal terror, que se apodera también de esta 
ciudad al primer ímpetu. 

A esta sazón Kereas, uno de los goberna­
dores de Ptolemeo , se pasó al partido contra­
rio. La honrosa acogida que este logró de An-
tioco , excitó á la deserción i otros muchos 
oficiales del rey de Egypto. De este número fué 
Ippolocho de Tesalia, que vino poco, después 
con quatrocientos caballos de su mando, Antio-
co , puesta guarnición en Atabyrio, levantó el 
campo , y tomó de paso á Pella, Camus y Ge-
phrun. Este feliz suceso conmovió de tal suerte 
los pueblos de la vecina Arabia, que estimula­
dos unos de otros, vinieron todos á rendírsele 
de común acuerdo. El rey con este nuevo au­
xilio aumentó sus esperanzas, y prosiguió á ade­
lante. Vino á la Galatida, y se apoderó de A h i ­
la , y de todos los que habian acudido á su so­
corro , á cuya cabeza estaba Nicias, amigo y 
pariente de Meneas. Solo le faltaba Gadara, pla­
za que pasaba por la mas fuerte de aquella co­
marca. Campó á su vista, hizo sus aproches, 
y al instante se aterraron y rindieron sus veci­
nos. Después informado de que en Rabatama-
na, ciudad de la Arabia, se habian congregado 
buen número de enemigos, y que talaban y 
arrasaban el pais de los Arabes que habian abra­
zado su partido j pospuestos todos los desig-



CAPÍTULO XIX. 237 
nios, marcha allá, y se acampa en unos colla­
dos , donde está situada la ciudad. Andando 
recorriendo la colina, advirtió que por solas dos 
partes tenia subida, y por aquí hizo avanzar 
sus gentes, y asestar sus máquinas. Dio la ins­
pección de las obras, parte á Nicarcho, parte á 
Teodoto; entretanto él cuidaba con igual d i l i ­
gencia de lo que uno y otro hacia, y observa­
ba la emulación de ambos en su servicio. En 
efecto, hacian estos dos capitanes los mas vivos 
esfuerzos, é incesantemente competian á porfía, 
sobre qual de los dos echarla antes á tierra con 
las máquinas la parte de muro que tenia delan­
te ; quando de repente, y sin saber como, vino 
á baxo uno y otro lienzo. Después de esto, to­
do fué asaltos noche y día , todo ataques , sin 
intermisión de tiempo. Pero sin embargo de los 
freqüentes rebatos que daban á la ciudad , nada 
conseguian , por la mucha gente que se habia 
retirado dentro; hasta que mostrada por un 
prisionero una mina, por donde baxaban á co­
ger agua los cercados , y cegada y tupida esta 
con madera, piedras y otras cosas semejantes, 
la escasez de agua al fin forzó á los moradores 
á rendirse. Dueño el rey de Rabatamana por 
este medio , dexó á Nicarcho dentro de la ciu­
dad con una guarnición competente; y envió á 
Ippolocho y Kcreas, dos capitanes que hablan 
abandonado á Ptoiemco, con cinco mil hom-
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bres á los contornos de Samaría , para cubrir y 
asegurar la quietud de los pueblos que se le ha­
bían sometido. Él mientras movió el campo ha­
cia Ptolemaida, con ánimo de pasar allí el i n ­
vierno. 

C A P I T U L O X X . 

Sitió de Pedneliso por los Selgenses. Auxilio que 
envía Acheo i los cercados , haxo la conducta de 
Garsyeris. Derrota de los Selgenses por este general. 

Traición de Logbasis, descubierta y castigada por 
los Selgenses. Ajuste entre estos y Acheo» 

Conquistas de Atalo, 

An. R. tirante el mismo verano , los Pedneliseos 
^ 534^ sitiados y estrechados por los Selgenses, enviá-

2'20[ ' ron á Acheo por auxilio ; y oída por este fa­
vorablemente su embaxada, sufrían el asedio 
con constancia, fiados en la esperanza del so­
corro. En efecto, Acheo les envió sobre la mar­
cha seis mil infantes y quinientos caballos , ba-
xo la conducta de Garsyeris. Pero los Selgen­
ses , que supieron la venida de este refuerzo» 
ocupan anticipadamente las gargantas circunve­
cinas á Climax con la mayor parte de sus tro­
pas , se apoderan de la entrada de Saporda, y 
cortan todos los caminos y travesías que á ella 
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conducían. Garsyeris entró por fuerza en M i -
lyada, y sentó su campo á vista de Cretopolisj 
pero advirtiendo que, tomados los puestos por 
el enemigo, era imposible pasar adelante , usó 
de este ardid de guerra. Volvió sobre sus pa­
sos, aparentando que desistía de llevar el socor­
ro , á vista de estar tomados los desfiladeros. Los 
Selgenses, creyendo incautamente que Garsye­
ris se retiraba desesperanzado , unos se fueron 
al campamento , otros á la ciudad, porque ins­
taba la recolección de las mieses. Pero este vuel­
ve pies atrás, y después de una marcha forzada 
llega á aquellas cordilleras, las halla sin defensa, 
las guarnece con^piquetes, y dexa á Phaylo pa­
ra su custodia. E l mientras marcha con el exér-
cito i Perga, y despacha desde aquí varias em-
baxadas á los otros pueblos de la Pisidia y Pam-
phylia, para representarles el insufrible poder 
de los Selgenses, animarles á contraer alianza 
con Acheo , y acudir al socorro de los Pedne-
liseos. 

Entretanto los Selgenses, confiados en el co­
nocimiento que tcnian del país , creyeron que, 
con destacar allá un capitán con un cuerpo de 
tropas, aterrarían á Phaylo, y le desalojarían 
de sus puestos. Pero lejos de lograr el intento, 
perdieron mucha gente en los ataques; de suer­
te que renunciando á esta esperanza, insistieron 
en el asedio y construcción de las obras, con 
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mas empeño que hasta entonces. Los Etennen-
ses, pueblos de la Pisidia que habitan las mon­
tañas por cima de Sida , enviaron á Garsyeris 
ocho mil hombres pesadamente armados, y los 
Aspendios quatro mil. Los Siditas, bien fuese 
por respetos á la amistad de Antioco, ó mas bien 
por el odio que profesaban á los Aspendios, no 
entraron á la parte en el socorro. Garsyeris, 
con estos refuerzos y las tropas que él tenia, se 
acercó a Pedneliso , persuadido á que con solo 
presentarse , haria levantar el cerco ; pero vien­
do que no habia hecho impresión su venida en 
los Selgenses, se atrincheró á una distancia pro­
porcionada. Entretanto como el hambre ostiga-
ba á los cercados , dispuso introducir por la 
noche en la plaza dos mil hombres, con una 
medida de trigo cada uno, para remediar la es­
casez en lo posible. Los Selgenses que supieron 
el designio , sálenles al encuentro , y se apode­
ran de todo el comboy, después de haber da­
do muerte á la mayor parte de los que le traían. 
Fieros con este suceso , intentaron no solo con­
tinuar el cerco de Pedneliso , sino sitiar á Gar­
syeris en su mismo campamento: tan temerarias 
y ariesgadas son siempre en la guerra las reso­
luciones de los Selgenses. Para esto dexada en 
su campo la guarnición necesaria, distribuyen 
los restantes en varios puestos, y atacan con 
vigor el del enemigo, Garsyeris que se vio in -
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vadido de improviso por todas partes, y aun 
por algunas arrancada ya la palizada , desespe­
ranzado de todo remedio , destacó la caballería 
á cierto puesto que no estaba custodiado. Los 
Selgenses creyeron que estas gentes se retiraban 
atemorizadas y por evitar el peligro, y sin ha­
cer caso , los dexáron ir simplemente. Pero á 
poco rato esta caballería rodea al enemigo , le 
ataca por la espalda , y carga sobre él tosca­
mente. Con este suceso recobra el ánimo la in­
fantería de Garsycris, que aunque ya deshecha, 
vuelve á defenderse de los que la atacaban ; y 
los Selgenses rodeados tienen que tomar la 
huida. 

A l mismo tiempo los Pednelisscos dan sobre 
los que hablan quedado en el real, y los desa-
loxan. En fin declarada la fuga por todas par­
tes , quedaron diez mil sobre el campo. De los 
que se salvaron , los aliados se retiraron á sus 
casas, y los Selgenses escaparon por las monta­
ñas á su patria. Garsyeris levantó el campo, y 
siguió el alcance. Todo su anhelo era atravesar 
los desfiladeros y acercarse á Selga, antes que 
ios fugitivos le detuviesen , ó deliberasen sobre 
su venida. En efecto llegó con sus tropas á vis­
ta de la ciudad. Los Selgenses, sin esperanzas de 
socorro en sus aliados por el común desastre, y 
abatidos con la precedente derrota , temían por 
sí y por su patria. Baxo esta consideración Ua-
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marón á junta, y resolvieron enviar por em-
báxador á Logbasis , uno de sus ciudadanos. 
Este personage habia sido muy amigo y hués­
ped de aquel Antioco que murió en Tracia, ha­
bia tenido en depósito á Laodice , muger que 
habia sido después de Acheo , la habia criado 
como á hija , y la habia amado tiernamente. 
Por eso ahora los Selgenses le diputaron, cre­
yendo no podian elegir mejor medianero en ta­
les circunstancias. En efecto vino á una confe­
rencia privada con Garsyeris , y lejos de pro­
curar la salud de su patria como era de su obli­
gación , al contrario exhortó á Garsyeris, á que 
diese parte quanto antes á Acheo , de que él se 
encargaba poner la ciudad en sus manos. Gar­
syeris abrazó con gusto la propuesta , y escri­
bió á Acheo, dándole cuenta de lo que pasaba 
para que viniese. Entretanto ajustada una tre­
gua con los Selgenses, dilataba siempre la con­
clusión del tratado , moviendo dificultades y 
pretextos sobre cada una de sus condiciones, 
para esperar mientras á Acheo, y dar tiempo a 
Logbasis de conferenciar y disponer su de­
signio. 

Durante estas sesiones la freqüente comuni­
cación que habia entre unos y otros, engen­
dró cierta libertad en las tropas de pasar del 
campo á la plaza para tomar víveres; libertad, 
que después de repetida ya tantas veces, ha si-
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do causa á muchos de su ruina. De suerte que 
en mi concepto el hombre, en medio de pasar 
por el animal mas astuto , es el mas fácil de ser 
engañado. :¿ Quántos campamentos , quántas 
guarniciones , quántas y quán grandes ciudades 
se han perdido por esta poca cautela ? Y no 
obstante haber sucedido ya á muchos esta cala­
midad tan freqüente y notoria , permanecemos 
sin saber como siempre visónos é inexpertos 
contra estas trazas. La causa sin duda es , el 
que no cuidamos t ener presentes los infortunios, 
en que incurrieron nuestros mayores. Sufrimos 
fatigas , hacemos gastos para acopiar víveres, 
juntar dinero , levantar murallas, y fabricar ar­
mas para un caso extraordinario ; y desprecia­
mos la historia, que es el medio mas fácil, y el 
que nos provee de mas recursos en las circuns­
tancias desesperadas; y esto , quando de ella y 
de su manejo podríamos enriquecernos de estos 
conocimientos, á costa solo de un honesto re­
creo y entretenimiento. En efecto , Acheo llegó 
al tiempo señalado. Los Selgenscs, después de 
haber conversado con é l , concibieron magnifi­
cas esperanzas, de que conseguirian el conve­
nio mas ventajoso. Pero entretanto Logbasis iba 
juntando poco á poco en su casa , los soldados 
que entraban desde el campo en la ciudad , y 
aconsejaba á sus ciudadanos que no dexasen 
pasar la ocasión j antes respecto á la humanidad 
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que les había mostrado Acheo , conferenciasen 
y llevasen á su conclusión el tratado. Así fué, 
se convocó á junta todo el pueblo para tratar 
del negocio presente, y aun se resolvió llamar 
á los que estaban de guardia, como que iban á 
finalizar el asunto. 

Entonces Logbasis , haciendo señal i los 
enemigos, prepara los soldados que tenia jun­
tos en su casa. AI mismo tiempo se dispone él, 
y arma i sus hijos para la acción. Acheo , con 
la mitad de las tropas , se acerca á la misma 
ciudad. Garsyeris con la parte restante abanza 
hacia Cesbedio, templo de Júpiter, que domi­
na ventajosamente la plaza, y la sirve de cinda­
dela. Un cabrero advirtió por casualidad lo que 
pasaba , y dando cuenta á la junta , unos acu­
den prontamente á Cesbedio , otros á los cuer­
pos de guardia , y el pueblo ciego de cólera á 
la casa de Logbasis; donde descubierta la trai­
ción , parte suben al texado , parte fuerzan las 
puertas del vestíbulo , y degüellan á Logbasis, 
sus hijos y todos los demás que estaban dentro. 
Después publicaron libertad para los esclavos, 
y repartieron sus fuerzas para ir á defender los 
puestos ventajosos. Garsyeris, luego que vió á 
ios sitiados apoderados de Cesbedio, no prosi­
guió adelante. Acheo tentó romper las puertas 
de la ciudad j pero con una salida que hicieron 
los cercados, le mataron setecientos hombres, 



i 
CAPÍTULO XX. 245 

é hicieron á los demás desistir del empeño ; con 
lo qual Acheo y Garsyeris tuvieron que retirar­
se á su propio campo. Los Selgenses recelosos 
de alguna otra sedición intestina , y del poder 
del enemigo que tenian sobre s í , despacharon 
los ancianos de la ciudad con señales de paz, pa­
ra ajustar un convenio. En efecto se concluyó 
la guerra con estas condiciones: que pagarían de 
contado quatroc'ientos talentos , restltuman d los 
TedmUsscos sus prisioneros , y pasado algún tiempo, 
añadirían d la suma otros trescientos talentos. De 
este modo los Selgenses libertaron con su valor 
la patria, del peligro en que la había puesto la 
maldad de Logbasis , sin deslucir la nobleza y 
parentesco que tenian con los Lacedemonios. 

Acheo, después de haber reducido á Milya-
da y la mayor parte de la Pamphylia, levantó 
el campo y marchó á Sardes, donde mantuvo 
una guerra continua con Attalo , amenazó á 
Prusias, y se hizo temer y respetar de todos 
los pueblos de esta parte del monte Tauro. 
Mientras que Acheo estaba ocupado en la expe­
dición contra los Selgenses, Attalo con un cuer­
po de Calatas Tectosages, corria las ciudades 
de la Aeolida y todos los pueblos inmediatos, 
que por temor se hablan puesto antes baxo la 
obediencia de Acheo, La mayor parte de estas 
se le rindieron voluntariamente y con gusto; 
pero algunas esperaron á la fuerza para entre-
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garse. Entre las que se le rindieron de grado, 
fueron las primeras Cumas, Smyrna y Phocea. 
^Egea y Temnita, temiendo que viniese sobre 
ellas, siguieron después el mismo cxcmplo. Los 
Teios y Colophonios le enviaron embaxadorcs, 
para ofrecerle sus personas y ciudades. Attalo 
los recibió á su amistad baxo los mismos pac­
tos que anteriormente , y les exigió rehenes; 
pero á los diputados de Smyrna los trató con 
particular agasajo , por haber excedido á todos 
en la fidelidad que le guardaron. Continuó des­
pués su camino , y atravesado el rio Lyco , en­
tró por los pueblos de la Mysia. De aquí vino 
á Carsea, á cuya guarnición, así como á la de 
Didyma , aterró tanto su llegada , que Temis-
tocles á quien Acheo habia dexado por gober­
nador de estos puestos, le entregó ambas á dos 
fortalezas. Por último entró talando los campos 
de Apia, y superado el monte Pclccante, sentó 
su campo á las márgenes del Megisto. 

Durante su mansión en este sitio, acaeció 
im eclipse de luna, y los Calatas que ya sufrían 
con impaciencia las molestias del camino, como 
que hadan la guerra seguidos de sus mugeres é 
hijos conducidos en carros, se valieron de este 
agüero para no querer pasar adelante. Attalo no 
habia sacado de ellos servicio alguno importan-
te; pero el marchar separados, el campar apar­
te ? su total inobediencia, y su mucha altanería 
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le pusieron en grande embarazo. Por un lado 
temía, que inclinándose al partido'de Acheo, no 
perjudicasen sus intereses; por otro recelaba co­
brar mala fama , si cogidas como en una red 
pasaba á cuchillo aquellas gentes , que solo por 
afecto hablan pasado con él al Asia. Por eso va­
liéndose del pretexto que la ocasión le presenta­
ba, les prometió por el pronto que los restitui­
rla á donde los había sacado, que los asignaría 
terreno cómodo para establecerse; y para ade­
lante que les concedería quantas solicitudes es­
tuviesen en su mano, si fuesen justas. De este 
modo restituyó estos Tectosages al Helesponto, 
y tratados con agasajo los Lampsacenos, Ale-
xandnnos y Ilienses, porque le habían sido fie­
les , se retiró después á Pergamo con su exército. 
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C A P Í T U L O X X I . 

Número de tropas de Anlioco y de Plokmeo. Arrojo 
de Teodoto contra la vida de este principe. 

Formación de uno y otro exército. 

Án.Re * la entrada ^ la primavera, Antioco y Pto-
¿3(5. lemeo tenían ya hechas todas sus prevenciones, 

An3t,iJ8-C- Para decidir la guerra al trance de una batalla. 
Ptolemeo partió de Alexandria con setenta mil 
infantes, cinco mil caballos, y setenta y tres 
elefantes. Antioco con la noticia de que el ene­
migo se acercaba , juntó su exército , en el que 
habia cinco mil hombres armados á la ligera, 
Daaos, Carinamos y Cilices, cuya inspección 
y mando tenia Byttaco el Macedonio ; veinte 
mil escogidos de todo el rey no , armados á la 
manera Macedonia, los mas con broqueles de 
plata , mandados por Teodoto el Etolio , aquel 
que habia desertado de Ptolemeo; veinte mil de 
que se componia la falange, que conducia N i -
carcho y Teodoto el Hcmiollo; dos mil fleche­
ros y honderos Agríanos y Persas; mil Traces 
que mandaba Menedemo el Alabandense; cinco 
mil Medos, Cisios, Caddusios y Carinamos, 
que obedecían á Aspasiano el Medo; diez mil 
hombres de Arabia y otros países vecinos, á las 
órdenes de Zabdiphilo; cinco mil Griegos mer-
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cenarlos baxo las órdenes de Hippolocho de 
Tesalia; mil y quinientos Cretenses baxo Eury-
locho; mil Neocretas, y quinientos flecheros 
de Lydia , mandados todos por Zeles de Gor-
tynia; y míl Cardaces gobernados por Lysima-
co el Galata. La caballería consistía en seis mil 
caballos, ios quatro mil mandados por Antipa-
tro sobrino del rey , y los restantes por Teme-
sion; de suerte que todas las fuerzas de Antio-
co ascendían á sesenta y dos mil infantes, seis 
mil caballos, y ciento y dos elefantes. 

Ptolemeo marchó primero á Pelusio, y sen­
tó su campo en esta ciudad. Aquí aguardo á 
los que venian detras, y distribuidos víveres 
al exército por la escasez y falta de agua que 
habia en aquellos países, prosiguió su marcha 
lo largo del monte Casio , y lo que llaman los 
Abismos. Luego que llegó á Gaza, esperó el res­
to del exército y prosiguió adelante á lento 
paso. A l quinto dia llegó á donde se había pro­
puesto , y campó á cinqiienta estadios de dis­
tancia de Raphia, la primera ciudad de la Cse-
le-Syria que se encuentra saliendo del Egypto, 
después de Rinocorura. A l mismo tiempo A n -
tioco , habiendo pasado de parte alia de esta 
ciudad, vino de noche con su exército á acam­
parse á diez estadios del enemigo ; esta fué la 
primera distancia que hubo entre los dos cam­
pamentos. Pocos días después con el fin de mu-
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dar otro 'terreno mas ventajoso , y al mismo 
tiempo infudir aliento á sus soldados , se atrin­
cheró á vista de Ptolemeo, á distancia solo de 
cinco estadios. Entonces ya fueron freqüentes 
las refriegas de los forrageadores y de los que 
salian al agua; como también comunes las es­
caramuzas , ya de caballería, ya de infantería, 
que se originaron entre los dos campos. 

Por este tiempo Teodoto emprendió una 
hazaña propia de un Etolio , y por lo mismo 
de mucho valor. Bien enterado de la manera y 
método de vida de Ptolemeo , como que habia 
vivido mucho tiempo en su palacio, entró al 
amanecer acompañado de otros dos en el real 
de los enemigos. Como era de noche, no se le 
conoció por el rostro ; y como habia diversi­
dad de trages en el campo, tampoco se hizo re­
paro en el vestido y demás compostura. Mar­
chó resuelto á la tienda del rey , cuyo sitio te­
nia observado , con motivo de haber sido allí 
cerca las escaramuzas de los días anteriores. En 
efecto después de haber pasado por todas las 
primeras guardias sin ser conocido, entra en la 
tienda donde acostumbraba el rey cenar y dar 
audiencia,registra todos los rincones, no le ha­
lla por haber dado la casualidad de estar des­
cansando en otra diferente, cose á puñaladas á 
dos que estaban durmiendo, mata á Andreas su 
medico, y se retira á su campo sin mas estor-
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bo , que el de haberse conmovido un poco la 
gente quando ya iba á salir del real enemigo. 
Por el valor hubiera conseguido sin duda su 
designio; pero le faltó la prudencia, por no ha­
ber examinado bien donde acostumbraba des­
cansar Ptolemeo. 

Después de haber estado al frente los dos 
reyes cinco dias, resolvieron uno y otro que 
las armas decidiesen el asunto. Lo mismo fué 
comenzar Ptolemeo á mover sus tropas del cam* 
pamento , que al instante sacar Antioco las su­
yas. Ambos formaron sus respectivas falanges y 
la flor de las tropas armadas á la Macedónica, 
al frente unas de otras. En quanto á las alas, 
Ptolemeo las ordenó de este modo : Polycraíes 
con la caballería de su mando ocupaba la iz­
quierda ; entremedias de este y la falange esta­
ban los Cretenses al lado de la misma caballería; 
seguíanse las guardias del rey; después los ro­
deleros al mando de Sócrates, y pegados á es­
tos los Africanos armados á la Macedónica. En 
la derecha estaba Echecrates de Tesalia con la 
caballería de su mando, á la izquierda de este 
estaban formados los Calatas y los Traces, des­
pués los mercenarios de Grecia conducidos por 
Phoxidas, que tocaban con la falange Egypcia-
ca. De los elefantes quarenta estaban situados 
sobre el ala izquierda, donde Ptolemeo en per­
sona habia de pelear; y treinta y tres cubrían 
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la derecha ? delante de la caballería extrangera. 

Antioco puso sesenta elefantes, que manda­
ba Philipo su hermano de leche , al frente de la 
ala derecha , en donde él había de pelear con 
Ptolemeo. Detrás de estos situó dos mil caba­
llos mandados por Antípatro , y otros dos mil 
que formo á manera de medía luna. Inmediatos 
a la caballería colocó de frente á los Cretenses, 
después ordenó los extrangeros de Grecia, y 
entre estos y los armados, á la Macedónica en­
trometió los, cinco mil que mandaba Byttaco el 
Macedonio. El ala izquierda la cubrió con dos 
mil caballos que mandaba Temison; á su lado 
estaban los flecheros Cardaces y Lydios; des­
pués tres mil infantes á la ligera conducidos por 
Menedemo ; sucesivamente los Cisios, Medos y 
Carmanios 5 é inmediato á estos ios Arabes y 
sus vecinos que tocaban con la falange. Los 
restantes elefantes, los situó sobre el ala izquier­
da , á las órdenes de un joven llamado Myisco, 
page del rey. 
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Batalla de Raphm. Vicloria por Píokmeo, Tregua 
entre este y Antioco. 

3 l ormados en batalla de este modo los exérci-
tos, ambos reyes acompañados de sus genera-
les y amigos, se presentaron al frente de las lí- Ant. J.C. 
neas, para exhortar los soldados. El mayor ai8' 
empeño de uno y otro era alentar sus, respecti­
vas falanges, como que en estas tropas fundaba 
cada uno sus principales esperanzas. Androma-
co , Sosibio y Arsinoe hermana del rey , como 
xefes, animaban también la falange de Ptole-
meo ; y Teodoto y Nicarcho por su parte ha­
cían lo mismo con la de Antioco, Las arengas 
de una y otra parte se reduxéron á lo mismo. 
Pues como ninguno de estos príncipes tenia 
exemplo peculiar ilustre o memorable que pro­
poner á sus soldados, , porque ambos acababan 
de subir al trono; solo se valieron de acordar­
les la gloria y hechos de sus mayores, para ex­
citar en ellos el espíritu y ardimiento. Y así ro­
garon y exhortaron que se portasen con valor 
y esfuerzo en la ocasión presente y para esto 
ofrecieron principalmente premios, en particular 
á todos los oficiales, y en general á todos los 
soldados que hablan de pelear. A esto ó cosa 
semejante se reduxo lo que dixéron los reyes. 
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ya por s í , ya por sus interpretes* 

Después que Ptolemeo con su hermana es­
tuvo de vuelta en el ala izquierda de toda su 
formación, y Antioco acompañado de sus guar­
dias en su derecha, se dio la señal de acome­
ter , y los elefantes principiaron la acción. A l ­
gunos de los de Ptolemeo hicieron resistencia á 
los de Antioco, sobre cuyas torres era de ver 
el vivo choque de los combatientes , disparan­
do lanzas , é hiriéndose mutuamente tan de cer­
ca. Pero aun admiraba mas ver batirse y he­
rirse de frente los mismos elefantes; porque el 
reñir de estos animales es de este modo : se en­
redan , se tiran dentelladas haciendo incapie con 
todas fuerzas por no perder el terreno , hasta 
que el mas poderoso aparta á un lado la trom­
pa de su antagonista. Una vez esta torcida, le 
coge por el flanco , y le hiere á mordiscos, a! 
modo que hacen los toros con las astas. La ma­
yor parte de los elefantes de Ptolemeo temie­
ron el combate. Esto es muy ordinario en los 
elefantes de Africa. Á mi entender, consiste en 
que no pueden sufrir el olfato y bramido de 
los de la India, y espantados de su magnitud 
y fuerza, echan á huir antes que aquellos se 

acerquen como en efecto sucedió entonces. 
Porque alborotadas las bestias , desordenaron 
las líneas que tenian al frente , y oprimiendo a 
la guardia real de Ptolemeo , la hicieron volver 
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ía espalda. Antíoco entonces pasó de parte allá 
de las bestias, y atacó la caballería que manda­
ba Polycrates. A l mismo tiempo los extrange-
ros Griegos que estaban cerca de la falange , in­
vadieron por entremedias de los elefantes los ro-
del eros de PtoJemeo, cuyas líneas hablan ya 
confundido sus bestias. De este modo fué for­
zada y puesta en buida toda el ala izquierda de 
Ptolemeo, 

Echecrates que mandaba la derecha, al 
principio estuvo esperando el éxito de esta con-, 
tienda. Pero luego que vid que el polvo iba a 
parar á los suyos, y que sus elefantes no osa­
ban acercarse á los contrarios; manda á Phoxi-
das , eomandante de los Griegos mercenarios, 
que ataque á los que tenia al frente ; él mientras 
hace desfilar por la punta del ala su caballería y 
la que estaba detras de los elefantes , con cuya 
maniobra evita la impresión de las fieras; y car­
gando por la espalda y en flanco sobre la caba­
llería enemiga, la derrota en un instante. Lo 
mismo hizo Phoxidas y los que estaban á su la­
do. Diéron sobre ios Árabes y Medos , y los 
forzaron á tomar una fuga precipitada ; de suer­
te que Antioco venció en el ala desecha,, y que­
dó vencido en la izquierda,. 

Ya no quedaban intactas mas que las dos fa­
langes, que desnudas de sus respectivas alas sub­
sistían en medio del llano, fluctuando entre el 
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temor y la esperanza. Mientras que Antioco 
proseguía la victoria en el ala derecha, Ptole-
meo que se había refugiado á su falange , se pre­
senta en medio, se dexa ver de los dos exérci-
tos, con lo que aterra á los contrarios, é i n ­
funde ardor y espíritu á los suyos. A su exem-
plo Andromaco y Sosibío ponen en ristre sus 
lanzas, y marchan al enemigo. La flor de las 
tropas de Syria sostuvo el choque por algún 
tiempo ; pero las que mandaba Nicarcho cedié-
ron y se retiraron. Entretanto Antioco,como jo­
ven y poco experimentado , juzgando del resto 
de su exército, por la ventaja que él había logra­
do en el ala derecha, seguía el alcance de los 
que huían; hasta que un anciano le advirtió, 
aunque tarde, que reparase en que el polvo de 
la falange enemiga iba á parar á su propio cam­
po. Entonces conociendo el hierro , acudió 
prontamente con sus guardias al campo de ba­
talla ; pero hallando á los suyos que habían to­
mado la huida, se retiró él también á Raphía, 
con el consuelo de haber vencido por su parte, 
y en la inteligencia de que si le había desmenti­
do lo demás de la acción, había sido por la flo­
jedad y timidez de los otros oficiales. 

Después que la falange decidió la batalla, y 
la caballería del ala derecha unida á los extran-
geros mató gran número de enemigos en el al­
cance ; Ptolemeo se retiró á pasar la noche al 
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campamento que antes tenia. A l día siguiente, 
después de recogidos y enterrados sus muertos, 
y despojados los de los enemigos, levantó el 
real, y avanzó hacia Raphia. El primer pensa­
miento de Antioco después de la derrota, fué 
reunir todos los cuerpos de tropas que venian 
huyendo, y acamparse fuera de la ciudad ; pe­
ro como la mayor parte de gentes se habia me­
tido dentro, se vió forzado también á retirarse. 
Salió después al amanecer con las reliquias de su 
exército, y se encaminó á Gaza, donde se acam­
pó ; y alcanzada licencia de Ptolemeo para el 
recobro de sus muertos, les hizo los últimos 
honores. Ascendían estos por parte de Antioco, 
á pocos menos de diez mil infantes, mas de tres­
cientos caballos, mas de quatro mil prisioneros, 
tres elefantes que quedaron sobre el campo, v 
dos que murieron después de sus heridas. De 
parte de Ptolemeo se reduxo la pérdida, á mi l 
y quinientos infantes, setecientos caballos, diez 
y seis elefantes muertos, y casi todos los demás 
tomados. Este fué el éxito de la batalla de Ra­
phia , que se dio entre los dos reyes con obje­
to de la Caele-Syria. 

Antioco , después de sepultados los muer­
tos , se retiró á su reyno con el exército. Pto­
lemeo tomó sin oposición á Raphia y otras ciu­
dades , esmerándose á porfía sus ayuntamientos, 
sobre quál volvería primero á su poder, y pa­

ro M. TI, KK 
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saria mas pronto á su dominio. Cosa muy or­
dinaria entre los hombres, acomodarse al tiem­
po en semejantes revoluciones; pero sobre todo 
los pueblos de la Csele-Syria son muy inclina­
dos y dados á este género de obsequios. En es­
ta ocasión no hay que extrañar usasen de esta 
política, pues les guiaba el afecto que profesa­
ban de antemano á los reyes de Egypto; por­
que en todo tiempo estos pueblos han tenido 
cada vez mas veneración por esta casa. Así fue 
que no omitieron especie de agasajo , para cap­
tar la voluntad de Ptolemeo : coronas, sacrifi­
cios , altares y todo género de cultos se tribu­
taron én su obsequio. 

Antioco , luego que llegó á la ciudad que 
lleva su nombre, despachó sin dilación á Ant i -
paíro su sobrino, y Teodoro Hemiolio por em-
baxadores á Ptolemeo, para tratar de paz y 
alianza. Temia la invasión del enemigo; descon­
fiaba de sus pueblos, después de la derrota que 
acababa de sufrir ; y recelaba que Acheo no se 
aprovechase de la ocasión. Con nada de esto 
echaba cuentas Ptolemeo. Alegre con la extraor­
dinaria victoria que habia alcanzado , y sobre 
todo con la inesperada conquista de la Cade-
Syria, no tan solo no aborrecia el reposo, sino 
que lo amaba mas de lo que convenia, arrastra­
do de la vida afeminada y voluptuosa que siem­
pre habia tenido. Y así no bien hubo llegado 
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Antípatro, quando hechas algunas amenazas, y 
dadas unas leves quejas de los procederes de 
Antioco , le concedió treguas por un ano , y 
envió á Sosibio para ratificar el tratado. El per­
maneció tres meses en la Syria y Phenicia, para 
restablecer la quietud de las ciudades; pasados 
los quales, dexó i Andromaco el Aspendio por 
gobernador de estos países, y levantó el campo 
con su hermana y confidentes para Alcxandria; 
causando admiración á sus vasallos , que atento 
su modo de vivir , hubiese puesto á la guerra 
fin tan dichoso. Concluido el tratado con Sosi­
bio , Antioco volvió á su primer proposito , y 
se previno para la guerra contra Acheo, Tal era 
el estado de los negocios de Asia, 
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C A P I T U L O X X I I I . 

Donativos que los reyes y potentados hicieron á los 
Rodios , con motivo de un terremoto 

que sufrieron. 

P o r este mismo tiempo los Rodios, con mo­
tivo de haber sufrido poco antes un terremoto 
que había arruinado su gran Coloso, y la ma­
yor parte de sus muros y arsenales, se supie­
ron manejar con tal arte y prudencia en el de­
sastre , que en vez de perjuicio, les sirvió de 
provecho el accidente. Tanta es la diferencia que 
hacen los hombres de la necedad y desidia á la 
actividad y prudencia, bien sea en los asuntos 
privados, bien en los públicos. Con aquellos 
vicios las dichas se nos convierten en infortu­
nios; y con estas virtudes, sacamos partido aun 
de las desgracias. En efecto , los Rodios tuvie­
ron tal conducta en la exagerada y lastimosa 
pintura que hicieron de su desastre; se portaron 
con tanta magestad y entereza, bien fuese en 
las conferencias públicas de sus embaxadores, 
bien en las conversaciones privadas; y supieron 
interesar de tal modo á las ciudades, y sobre 
todo á los reyes, que no solo recibieron mag­
níficos presentes , sino que quedaron reconoci­
dos los mismos que los hicieron. 
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Hieren y Gelon les diéron setenta y cinco 

talentos de plata, parte de contado, parte den­
tro de un breve plazo , para el gasto de aceyte 
que se hacia en las luchas de los atletas ; calde­
ros de plata con sus pies, algunos cantaros, diez 
talentos para los sacrificios, otros tantos para 
fomento de la población; de suerte que todo el 
donativo ascendía á cien talentos. Eximieron 
de impuestos á todos los que navegasen á Ro­
das , y les enviaron cinqüenta catapultas de tres 
codos. Por último después de tan magnífico 
presente, como si fuesen deudores del beneficio, 
levantaron dos estatuas en la plaza pública, que 
representaban al pueblo de Rodas coronado por 
el de Syracusa. 

Ptolemeo les prometió trescientos talentos 
de plata, un millón de medidas de trigo, ma­
dera de construcción para diez navios de cinco 
órdenes y otros tantos de á tres, quarenta mil 
codos de vigas de pino quadradas, mil talentos 
de monedas de bronce, tres mil de estopa, tres 
mil velas y mástiles de navio, tres mil talentos 
para reedificar el Coloso, cien archítectos, tres­
cientos y cinqüenta artesanos, catorce talentos 
anuales para su manutención , doce mil artabas 
de trigo para juegos y sacrificios, y veinte mil 
para la provisión de diez trirremes. La mayor 
parte de estas cosas fueron dadas de contado, 
y la tercera parte de todo el dinero. 
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Igualmente Antigono Ies dio diez mil vigas 

desde diez y seis codos hasta ocho para cunas 
y estacas, cinco mil tablas de siete codos, tres 
mil talentos de hierro , mil de pez , mil metre^ 
tas de resina por cocer, y cien talentos de pla­
ta. Chryseis su muger les hizo un presente de 
cien mil medidas de trigo , y tres mil talentos 
de plomo. 

Scleuco, padre de Antioco, á mas de haber 
eximido de tributo á todo Rodio que arribase 
á sus puertos, y á mas de haberles provisto de 
diez navios de cinco órdenes, y de doscientas 
mil medidas de granos ; les regaló diez mil 
codos de madera, y mil talentos en resina y pelo. 

Iguales donativos les hicieron Prusias, M i -
thridates, y todos los potentados que á la sazón 
habia en el Asia , como el de Lysania, Olym-
pico y Limnaio. Son inumerablcs las ciudades 
que contribuyeron á su alivio según sus faculta­
des. De suerte que si se considera el tiempo des­
de que esta ciudad comenzó á ser restaurada y 
poblada , causará grande admiración , que en 
tan corto espacio hayan tomado tal ascendente 
las fortunas de sus ciudadanos, y los edificios 
públicos de la ciudad : pero si se atiende á su 
bella situación, á lo mucho que le entra de fue­
ra , y al conjunto de comodidades que logra, 
lejos de admirarse, se hallará que está menos 
floreciente de lo que debía. 
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Hemos apuntado estas liberalidades, en pri­

mer lugar para hacer ver el zelo de los Rodios 
por su república, digno por cierto de emula­
ción y aplauso ; y en segundo para mostrar la 
mezquindad de los reyes de hoy dia , y lo po­
co que reciben de ellos las ciudades y pueblos. 
De este modo los reyes no se presumirán que 
han hecho alguna gran cosa con derramar qua-
tro ó cinco talentos, ni pretenderán de los Grie­
gos igual reconocimiento y honor , al que t r i ­
butaron á sus predecesores. Igualmente las ciu­
dades Griegas, teniendo á la vista las inmensas 
generosidades que en otro tiempo recibieron, 
no se equivocarán en dispensar los mas sublimes 
honores, por mercedes tan despreciables como 
las que hoy dia se acostumbran ; antes bien 
acordándose del grande exceso que hay de un 
Griego á los demás hombres, sabrán dar á ca­
da gracia su justo precio. Pero ahora volvamos 
i continuar el hilo, desde donde nos separamos 
de la guerra de los aliados. 
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C A P Í T U L O X X I V . 

Prevenciones de Arato -para la guerra;. Irrupción 
de Lycurgo y Pyrrias por la Messema sin efecto. 

Disputas de los Megalopolitanos sosegadas por 
Arato. Derrota de los Eleos por Lyco, 

propretor de los Adieos, 

A a había comenzado el verano , Agetas man­
daba á los Etolios, y Arato obtenía la pretura 
de los Acheos, quando Lycurgo el Spartano 
volvió de la Etolia á su patria. Los ephoros le 
habían enviado á llamar, desengañados de la 
falsa acusación, que había dado motivo á su 
destierro. Este, pues, había tratado con Pyrrias 
el Etolio, pretor que era á la sazón de los Eleos, 
de hacer una irrupción en la Messenia. Arato 
había encontrado corrompida la tropa extran-
gera de los Acheos, y hallado las ciudades con 
pocas disposiciones de contribuir á sus gastos. 
La causa de esto era , la malicia é indolencia 
con que Eperato su predecesor había manejado 
ios asuntos públicos. No obstante estos atrasos, 
convocó los Acheos, consiguió un decreto pa­
ra remedio de estos males, y pensó con activi­
dad sobre las disposiciones de la guerra. Ve 
aquí lo que contenia el decreto de los Acheos: 
que se mantendrían ocho mil infantes de tropa 
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extrangera , y quinientos caballos; y que se le­
vantarían en la Achala tres mil hombres de á 
pie , y trescientos caballos ; entre los quales ha­
bría quinientos infantes Megalopolitanos con es­
cudos de bronce , cinqüenta caballos, y otros 
tantos Argivos. Se ordenó también que cruza­
sen tres navios hacia Acta y el golfo de Argos, 
y otros tres por las costas de Patras, Dyma y 
mares vecinos. 

Mientras que Arato se ocupaba en hacer es­
tos preparativos, Lycurgo y Pyrrias conveni­
dos ambos en salir á campaña á un mismo tiem­
po , avanzaron hacia la Messenia. El pretor 
Acheo que penetró su designio, acudió con los 
mercenarios y un cuerpo de tropa escogida á 
Megalopolis, para socorrer á los Messenios. L y ­
curgo , apenas salió de Sparta, tomó por trai­
ción á Calamas, castillo de la Messenia, y mar­
chó después en diligencia á incorporarse con los 
Etolios. Pero Pyrrias, que había partido de la 
Elida con muy poca gente , tuvo que volver 
a t rás , por el obstáculo que halló en los Cypa-
rísseos, á la entrada de la Messenia. De suerte 
que Lycurgo, imposibilitado de unirse con Pyr­
rias , y sin fuerzas para obrar por sí solo , des­
pués de hechas algunas pequeñas correrías para 
subvenir á las necesidades del exércíto, se vol­
vió á Sparta , sin haber hecho cosa de prove­
cho. Frustrados los designios de los enemigos, 

T O M . I I . H 
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Arato como prudente y próvido en lo por ve­
nir , persuadió á Taurion y á los Messenios, 
á que cada uno por su parte levantase cinqüen-
ta caballos y quinientos infantes. Su mira era 
guarnecer con esta gente á Messenia, Megalo-
polis, Tegea y Argos , países que limítrofes de 
la Laconia, estaban mas expuestos qué el resto 
del Peloponeso i las incursiones de los Lacede-
momos; y cubrir él con la flor de Achala y los 
mercenarios, las fronteras de esta provincia que 
miran i la Elea y á la Etolia. 

Arreglados estos asuntos, Arato atento al 
decreto de los Acheos reconcilió entre sí á los 
Megaiopolitanos, que echados recientemente de 
su patria por Cleomenes, y arruinados por el 
pie , como se suele decir y necesitaban de mu­
chas cosas, y estaban escasos de todas. Como 
siempre ios espíritus estaban en las mismas dis­
posiciones, siempre se hallaba imposibilidad pa­
ra contribuir á los gastos , ya públicos , ya pri­
vados. Todo era contextaciones, todo dispu­
tas , y todo rencor de unos á otros, como de 
ordinario sucede , tanto en las repúblicas como 
entre los particulares, quando faltan los medios 
para completar los designios. El primer motivo 
de disensión era sobre el restablecimiento délos 
muros. Decían unos que se debía estrechar la 
ciudad, y reducir sus muros a tal extensión, 
que fuese asequible la empresa y la posibilidad 



CAPÍTULO XXIV. 267 
de defenderla en caso de ataque; pues si ahora 
se había perdido , habia sido por su magnitud 
y despoblación. Á mas de esto pedian, que los 
propietarios contribuyesen con el tercio de sus 
fondos para aumentar el número de moradores. 
Los del bando opuesto ni podían sufrir que se 
estrechase la ciudad, ni consentían en la contri­
bución del tercio de sus posesiones. El segundo 
y principal objeto de división, eran las leyes 
que les habia dado Pritanis , personage ilustre 
entre los Peripatéticos, y de esta secta, á quien 
Antigono habia enviado por su legislador. En 
medio de tales desavenencias, Arato hizo todos 
los esfuerzos posibles para sosegar la contienda, 
y consiguió al cabo cortar las disputas. Las con* 
diciones de esta concordia fueron grabadas so­
bre una columna que se puso junto al altar de 
Vcsta en Omario. 

Después de esta reconciliación , Arato le­
vantó- el campo , vino á la asamblea de los 
Acheos , y dió el mando de los extrangeros a 
Lyco de Pharos, por ser este á la sazón pro­
pretor del territorio asignado á su patria. Los 
Eleos disgustados con Pyrrias, volvieron a pe­
dir á los Etolios por pretor á Euripidas. Este 
esperó á que llegase la asamblea de los Acheos, 
y poniéndose en campaña á la cabeza de sesen­
ta caballos y dos mil infantes, atravesó los cam­
pos de Pharos, corrió talando el pais hasta iEgea, 
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y hecho un rico bot ín , se retiró á Leoncio. 
Lyco con esta noticia, marchó al socorro en 
diligencia. Encuentra al enemigo, le ataca de 
repente, mata quatrocientos, y hace doscientos 
prisioneros; entre los qualcs los mas ilustres eran 
Physsias, Antanor, Clcarcho,Androlocho,Eva-
noridas, Aristogiton, Nicasippo y Aspasio. Las 
armas y el equipage quedó todo por el vence­
dor. Por el mismo tiempo el almirante Acheo, 
haciéndose á la vela para Molycria y traxo con­
sigo pocos menos de cien prisioneros, y vol ­
viendo á salir , se encaminó á Chalcea; donde 
vencida la oposición de los moradores, apresó 
dos navios largos con sus tripulaciones, y cogió 
un bergantín Etolio junto á R io , con todo el 
equipage. De suerte que la concurrencia por mar 
y tierra aun tiempo de despojos, y la abundan-
cía de dinero y provisiones que estos rindieron, 
dio confianza á los soldados Achcos de reco­
brar sus pagas, y á las ciudades esperanza de 
que no serian cargadas en adelante con im­
puestos. 
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Varios aconiecimkntos de la guerra de los aliados. 
Toma de Byíazora por Philip o. Escalada d i 

Melilea malograda. Reflexiones sobre, 
este punía. 

E ntretanto Scerdilaidas creyéndose ofendido AN R 
de Philipo, por no haberle satisfecho aun cierta 53^-
suma de dinero en que estaban convenidos por ^ j í ' * ' * 
un tratado; destacó quince bergantines, con 
ánimo de hacerse cobro fraudulentamente de 
este debito. En efecto, habiendo arribado áLeu-
cades estos buques , fueron recibidos como ami­
gos , en virtud de la alianza que mediaba ; y 
aunque no se propasaron á hacer daño alguno, 
ni pudieron j no obstante atacaron contra la fe 
de los tratados á Agatyno y á Cassandro, Co­
rintios que habian llegado y fondeado allí co­
mo amigos con quatro navios, de Taurion; y 
apresados ellos y sus buques., los remitieron á 
Scerdilaidas» De aquí se hicieran i la vela, y 
tomando, el rumbo hacia Malea , saquearon sus-
comerciantes , y los forzaron á tomar tierra. 
Con motivo de acercarse k siega, y no cuidar 
Taurion de custodiar las mencionadas ciudades,. 
Arato se propuso cubrir con sus tropas, escogi­
das la recolección de granos de los Argivos-
Euripidas por su parte salió a campaña á la ca-
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beza cíe los Etolios, con ánimo de talar el país 
de los Tritaios. Pero Lyco y Demodoco, co­
mandantes de la caballería Achca, con la noti­
cia que tuvieron de que los Etolios habían sali­
do de la Elida , juntaron los Dymeos, Patren-
ses , Phareos, y unidos á estos los extrangeros, 
hicieron una irrupción en Elca. Llegado que hu­
bieron á Phyxio , destacaron la infantería ligera 
y la caballería á talar la campaña , y dexáron 
emboscados al rededor de esta fortaleza los pe­
sadamente armados. El pueblo Eleo salió al en­
cuentro de los que saqueaban el pais, y siguió 
el alcance de los que se retiraban. Entonces Lyco 
sale de la emboscada, ataca á los que encuen­
tra ; y los Eleos, sin poder sostener el ímpetu, 
vuelven la espalda al primer choque, quedan 
doscientos sobre el campo, ochenta hechos pri­
sioneros , y los Adieos sacan impunemente el 
botin que hablan cogido. A l mismo tiempo el 
almirante Acheo, hechos varios desembarcos en 
las costas de Calydonia y Naupacta, arrasó el 
pais j venció dos veces la oposición de sus na­
turales , y traxo prisionero á Cleoncio de Nau­
pacta , quien por ser huésped público de los 
Acheos, no fué vendido al instante, sino remi­
tido poco después sin rescate. 

Hacia este mismo tiempo el pretor Agctas 
alistó todo el pueblo Etolio , y después de ha­
ber saqueado el pais de los Acarnanios, y ha-
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ber talado impunemente todo el Epiro , se reti­
ró á su patria, y despidió los Etolios á sus ciu­
dades. Los Acamamos en despique invadieron 
las tierras de Strato 5 pero poseídos de un ter­
ror pánico se retiraron vergonzosamente, aun­
que sin pérdida, porque los Stratcnses no se 
atrevieron á perseguirles, temiendo que el reti­
ro no encubriese alguna emboscada,, 

En Phanote hubo una traición simulada, que 
pasó de este modo. Alexandro , gobernador por 
Philipo de la Phocida , armó un engaño á los 
Etolios, por medio de un cierto Jason y su l u ­
gar teniente en la ciudad de Phanote. Este des­
pachó un correo á Agetas pretor de los Etolios, 
ofreciéndole que le entrcgaria la ciudadela de 
Phanote. Ajustado el convenio con los juramen­
tos ordinarios, Agetas, viene al día señalado con 
sus Etolios durante la noche , destaca cien hom­
bres escogidos y esforzados á la ciudadela, y él 
se queda encubierto con el resto á cierta distan­
cia. Jason, confiado en que Alexandro tenia 
puestas sobre las armas sus tropas dentro de la 
ciudad, recibe los cien Etolios en la ciudadela, 
según había jurado^ No bien estos habían en­
trado, quando Alexandro los ataco, y cogió 
prisioneros. Venido el día , Agetas conoció lo, 
que pasaba , y se retiró á su patria, cogido en 
un lazo poco desemejante de los que él había 
echado tantas veces» 
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Mientras que esto pasaba en Grecia, el rey 

Philipo tomó á Bylazora, ciudad la mas impor­
tante de la Peonía, y situada ventajosamente 
para contener las correrías desde la Dardania á 
la Macedonia, Con esta conquista ya casi no te­
nia que temer de parte de los Dardanios ; pues 
no les era fácil atacar la Macedonia, siendo él 
señor de la entrada con la toma de esta plaza. 
Puesta en ella una buena guarnición, envió á 
Chrysogono en diligencia á levantar tropas en 
la alta Macedonia, miéntras que él, con las que 
habia recogido de la Bottia y de la Amphaxiti-
da, iba marchando á Edesa. Incorporado aquí 
con la gente que habia conducido Chrysogono, 
echó á andar con todo el excrcito, y se dexó 
ver al sexto día delante de Larissa. Continuó su 
marcha sin descansar día y noche , y al amane­
cer llegó á Melitea, á cuyos muros tentó apli­
car las escalas. Los Melitenses se sobresaltaron 
tanto con un ataque tan repentino y extraordi­
nario , que pudiera haber tomado con facilidad 
la ciudad; pero por ser las escalas mucho mas 
cortas que lo que pedia la urgencia, se le frus­
tró el golpe. 

Ve aquí casos en donde no se puede menos 
de culpar á los generales. En efecto, ¿no se in­
crepará la temeridad de ciertos comandantes, que 
sin haber tomado precaución alguna , sin haber 
medido los muros, sin haber reconocido la al-
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cura de los precipicios j otros lugares semejan­
tes , por donde piensan hacer sus aproches, se 
presentan inconsiderados á tomar una plaza ? 
|Y no son] reos de un justo vituperio , si des­
pués de haber tomado por sí mismos las me­
didas , encargan luego sin mas reflexión al p r i ­
mero que se presenta , la construcción de las 
escalas y otras semejantes máquinas, cuyo tra­
bajo , aunque de corta consideración , es de 
suma importancia en el lance ? Esta es una 
clase de empresas, donde no hay parvidad en 
las omisiones. Descuidarse y seguirse el casti­
go , todo es uno , y esto de muchos modos. 
Porque si se executa la acción, expone al peli­
gro sus mas valientes soldados; y si se retira, 
incurre en otro mayor , que es el desprecio 
del enemigo. Esto se justifica con infinitos 
exemplos. Pues se hallará que entre aquellos 
á quienes se han malogrado semejantes empre­
sas , mas son los que han quedado en la esta­
cada , ó han estado á pique de perder la vida, 
que los que han escapado sin lesión. A mas de 
que estos se adquieren para adelante una gene­
ral desconfianza y aborrecimiento; van anun­
ciando á todos la precaución , y llevan en cier­
to modo un sobrescrito de cautela y reserva 
que habla con todos, tanto los que presencia­
ron el lance, como los que después le oye­
ron. Convengamos pues, en que los que están 

T O M . I I . M M . 
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á la cabeza de los negocios , no deben cmpre-
hender semejantes designios sin una premedi­
tación escrupulosa. El modo de medir las es­
calas , y ¡fabricar otros instrumentos de guer­
ra es muy fácil y seguro , si se tiene princi­
pios. Pero sobre esta materia se nos ofrecerá 
ocasión y tiempo mas oportuno en el discurso 
de la obra, en que haremos ver, como se ha 
de. evitar todo error en las escaladas. Ahora 
volvamos á continuar la narración. 
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Sitio y toma de Tthas por Philipo. Demetrio de 
Pitaros sugiere al rey que se ajuste con los Etolios, 

y piense pasar á Italia, Buena acogida que 
halla en Philipo este pensamiento. 

IPhilipo , malograda esta empresa , sentó su 
campo a las márgenes del Enipeo , á donde h i ­
zo venir de Larissa y de otras ciudades , los 
aparatos de guerra que habia hecho durante el 
invierno para sitiar a Tebas en Phtiotida. T o d o 
el objeto de su expedición era la toma de esta 
ciudad , situada no lejos del mar, y á trescien­
tos estadios de Larissa. Esta plaza está dominan­
do por un lado la Magnesia, y por otro la T e ­
salia ; pero con especialidad aquella parte de la 
Magnesia que habitan los Demetrlenses , y 
aquella otra de la Tesalia que ocupan los Phar-
salios y Phcraios. Mientras los Etolios poseye­
ron esta ciudad, no cesaron con continuas cor­
rerías de causar grandes perjuicios á los Dcme-
trienses, Pharsalios y Larisseos. Pasáron muchas 
veces con sus talas hasta el campo A m y r i c o . 
Por eso Philipo , atento á la importancia de la 
plaza, ponia todo su ahinco en tomarla por 
fuerza. Quando ya tuvo juntos ciento y cin-
qlienta catapultos y veinte y cinco pedreros, 
abanzó hacia Tebas, y dividido el exército en 

An. R, 

AntJ.C. 
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tres trozos, ocupó los puestos circunvecinos. 
Situó el uno al rededor de Scopio , otro cerca 
de Heliotropio, y el tercero campaba sobre un 
monte que domina la ciudad. Los espacios que 
mediaban entre los tres campos, los ciñó con 
un foso y dos palizadas, y los fortificó de cien 
en cien pasos con torres de madera , donde pu­
so la guarnición competente. A conscqücncia 
de esto acopió en un sitio todas sus municio­
nes , y comenzó á arrimar las máquinas contra 
la cindadela. 

En los tres primeros dias, como hacia la 
plaza una generosa y obstinada resistencia, no 
se pudieron adelantar las obras. Pero después 
que las continuas escaramuzas , y la muche­
dumbre de tiros acabó con una parte de la 
guarnición , é inutilizó la otra; relaxado algún 
tanto el valor de los sitiados, se aplicaron los 
Macedonios á las minas; y aunque tenian por 
•contrario el terreno, la continuación hizo que 
al cabo de nueve dias llegasen á los muros. Se 
turnó en los trabajos dia y noche sin cesar , de 
suerte que en tres días quedaron socabados y 
apuntalados doscientos pies de muro. Pero co­
mo estos puntales eran muy débiles para soste­
ner tanto peso, el muro se vino á tierra , antes 
que los Macedonios les pusiesen fuego. Se traba­
jó después con actividad en desembarazar la bre­
cha , y disponerla para el abance; pero quando 
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ya se iba á dar el asalto, consternados los sitia­
dos entregaron la ciudad. Philipo , puestas a 
cubierto la Magnesia y k Tesalia con esta con­
quista , privo á los Etolios de una gran íventa-
ja 5 é hizo ver á sus tropas la justa razón que 
habia tenido para quitar la vida á Leoncio, por 
haber dado antes tan mala cuenta de su perso~ 
na en el cerco de Palea. Dueño de Tebas, puso 
en subasta los moradores que tenia, la pobló 
de Macedonios, y en vez de Tebas la llamé 
Philippopolis. 

Arreglado todo lo perteneciente a esta pla­
za, le vinieron segunda vez embaxadores de 
Chio , Rodas, Byzancio y del rey Ptolemeo, 
para tratar de paz. Philipo les respondió como 
habia hecho antes, que estaba pronto á ajustar­
ía , si iban primero a explorar las intenciones de 
los Etolios ; pero interiormente cuidaba poco 
de convenirse , y solo pensaba-en llevar adelan­
te sus proyectos. Así fué que habiendo tenido 
noticia que la esquadra de Scerdilaidas piratea­
ba al rededor de Malea, que trataba á todos los 
comerciantes como enemigos, y que contra. la 
fe de los tratados había apresado algunos de sus 
buques anclados en Leucades; equipó doce na­
vios con puente, ocho sin ella , y treinta de dos 
órdenes, y atravesó, el. Euripo. Su cuidado era 
sorprender á los Illyrios j pero todas sus miras 
iban dirigidas contra los Etolios, como que no 
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sabia nada de lo acaecido en Italia. Pues no ha­
bía pasado aun á la Grecia la noticia , de que 
los Romanos habían sido derrotados en la Tos-
cana por Annibal, al tiempo mismo que él es­
taba sitiando á Tebas. / 

Philipo 5 no habiendo podido alcanzar los 
navios de Scerdilaidas, dio fondo en Cenchras. 
De allí destacó los navios con puente, con or­
den de tomar el rumbo de Malea, para venir 
a Egio y Patras; y mandó pasar los demás por 
el istmo del Peloponeso , para que todos ancla­
sen en Lecheo. É l , acompañado de sus ami­
gos, partió en diligencia á Argos, para asistir á 
los juegos Ñemeos. Aquí mientras que estaba 
viendo uno de los combates gymnicos, le llegó 
un correo de la Macedonia, con la noticia de 
que los Romanos habían perdido una gran ba­
talla , y de que Annibal era dueño de todo el 
país abierto. El rey mostró al momento la car­
ta á solo Demetrio de Pharos, y le previno el 
secreto. Demetrio se valió de esta ocasión para 
aconsejarle, á que dexase quanto antes la guer­
ra de la Etolia, y pensase en llevar sus armas 
contra la Hlyria, y de allí pasar á Italia. La Gre­
cia toda , decía, obedece ya ahora vuestras ór­
denes , y las obedecerá en adelante; los Adieos 
han entrado de voluntad en vuestros intereses; 
los Etolios entrarán de miedo con lo que han 
sufrido en la guerra presente; con que solo el 
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transito á Italia puede seros el principio para la 
Monarquía universal» El proyecto á nadie qua-
dra mejor que á vos; y la ocasión es ahora que. 
están arruinados, los Romanos.. 

Un discurso semejante no podia menos de 
inflamar el corazón de un rey , joven, afortu-* 
nado en sus empresas, intrépido en. sumo gra­
do , y sobre todo descendiente de una casa,., 
que con preferencia á otras habia ambicionado 
siempre el imperio del universo. En efecto, 
aunque por entonces no descubrió el contenido 
de la carta sino á Demetrio, junto después sus 
confidentes, y tuvo un consejo* para ajustar la 
paz con los Etolios- Arato gustaba de que se 
compusiesen las cosasen el concepto de que 
superiores como eran en la guerra, concluirían 
una paz ventajosa,. Por eso el rey , sin esperar 
á- los embaxadores con quienes había de tratar 
en general del convenio, despachó al instante 4 
la Etolia á Cleonico de Naupacta; personage, 
que desde que habia sido hecho prisionero, es­
taba aguardando la asamblea de los Adieos. É l 
mientras, tomando los navios que tenia en Co-
rinto, y un exército de tierra , marchó á Egio3 
donde para no parecer que deseaba demasiado Ja 
conclusión de la guerra, se acercó áLassion, tomó 
una torre situada sobre las ruinas, de esta ciudad, 
y aparentó querer atacar á Elea. Después de 
haber ido y venido Cleonico dos ó tres veces 
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los Etolios pidieron se les admitiese á una con­
ferencia. Philip o consintió, y suspendidas to­
das las hostilidades, escribió á las ciudades alia­
das , exhortándolas enviasen sus diputados, pa­
ra que interviniesen y deliberasen en comun 
sobre el tratado. E l pasó con el exército á cam­
par al rededor de Panormo , puerto del Pelo-
poneso frente por frente de Naupacta , donde 
aguardó á los plenipotenciarios de los aliados. 
Mientras que estos se juntaban, se hizo á la ve­
la para Zacynto, y arreglado que hubo por sí 
mismo los asuntos de esta isla, se tornó á Pa­

normo. 
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Congreso de JVaupacla donde se ajusta la paz de los 
aliados. Discurso de Agelao para exhortarlos 

á la unión, 

JLuego que estuvieron juntos los plenipotencia- An R 
ríos, Pliilipo envió á la Etolia á Arato y Tan- 536.* 
r ion , con algunos otros que los acompañasen, "^^g'0* 
Estos llegaron allá, á tiempo que toda la na­
ción celebraba una asamblea en Naupacta. Á 
las primeras conferencias que tuvieron , advir­
tieron los deseos que todos tenían por la paz, y 
al instante volvieron á dar cuenta á Philipo de 
lo ocurrido. Los Etolios, con el anhelo de ter­
minar la guerra, enviaron con estos sus emba­
jadores á Philipo , suplicándole se viniese á 
Naupacta con sus tropas, para que tratados mas 
de cerca los asuntos, se terminasen con mas 
conveniencia. El rey cedió á sus instancias , j 
pasó i la cabeza de su exército i lo que llaman 
los valles de Naupacta, distantes veinte esta­
dios de la ciudad. Aqui se acampó, levantó una 
trinchera al rededor de sus navios y campamen-
to , y esperó el tiempo del congreso. Los Eto­
lios acudieron todos sin armas, y separados dos 
estadios del campo de Philipo, trataban y con­
ferenciaban sobre lo que ocurría. Lo primero 
que envió á decir el rey á los diputados de los 

T O M . 11. NN 
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aliados, fué que ajustasen la paz con los Eto-
lios, baxo la condición de que unos y otros 
retuviesen lo que al presente poseían. Esto lo 
aprobaron los Etolios. Sobre ios demás artí­
culos particulares hubo de una y otra parte fre-
qüentes legaciones que omitimos, por no conte­
ner cosa que merezca la pena de contarse. Solo 
haremos mención del discurso que tuvo Ageíao 
de Ñau pacta en la primera sesión , á presencia 
del rey y de los aliados que habían concurrido. 

Lo que mas importa á la Grecia, dixo , es 
no tener guerras intestinas, y sería un gran fa­
vor de los dioses , si con unos mismos senti­
mientos , y agarrados de las manos como los 
que vadean los rios, lográsemos rebatir los in­
sultos de los bárbaros , y conservar nuestras 
ciudades y personas. Pero ya que no se pueda 
cimentar esta concordia para siempre, á lo me­
nos en las actuales circunstancias nos conviene 
conspirar y velar por la salud común, si echa­
mos la vista sobre los formidables exércitos é 
importancia de la guerra que se está haciendo 
al presente. Pues no habrá alguno , por media­
namente instruido que se halle en la ciencia del 
gobierno , que no advierta que los vencedores, 
bien sean Cartagineses bien Romanos, jamas se 
contendrán verosímilmente dentro de la Italia y 
la Sicilia, sino que extenderán y alargarán sus 
miras y fuerzas mas allá de lo insto. Baxo este 
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supuesto, á todos nos conviene estar atentos al 
peligro, pero sobre todo á vos Philip o. El me­
dio de estar á la mira es, si en vez de arruinar 
la GrccLt y facilitar su conquista á los invaso­
res , la miráis como á vuestro propio cuerpo , y 
tomáis á cargo la defensa de todas sus partes, 
como miembros y pertenencias de vuestro rey-
no. Si de este modo manejáis sus intereses, los 
Griegos os estarán afectos , y os serán socios 
inviolables en vuestros designios ; y los bárba­
ros espantados de la fe que la Grecia os profe­
sa , no podrán maquinar contra vuestro reyno. 
No obstante si os arrastra la ambición de man­
dar , volved los ojos al occidente,y considerad 
la guerra que abrasa la Italia; que como espiéis 
con cuidado la ocasión , ella os abrirá camino 
para el imperio del universo , pensamiento nada 
extraño en las actuales circunstancias. Pero si 
tenéis alguna contextacion ó guerra que hacer á 
los Griegos, os suplico la remitáis á otro tiem­
po mas desocupado ; y ahora anheléis sobre to­
do , á que esté en vuestra mano la potestad de 
hacer la paz ó la guerra con ellos á vuestro an­
tojo. Porque si permitís que la nube que ahora 
se descubre al occidente , venga á descargar so­
bre la Grecia , temo con sobrado fundamento, 
que de tal modo nos corte la libertad de hacer 
treguas, tomar las armas , y terminar las dis­
putas que ahora tenemos, que tengamos que 
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suplicar á los Dioses , nos concedan la facultad 
de hacer la guerra á nuestro arbitrio, ajustar la 
paz entre nosotros, y en una palabra, ser arbi­
tros de nuestras contcxtacioncs, 

Este razonamiento de Agelao inflamó á to­
dos ios aliados para la paz; pero especialmente 
á Philipo , á cuyo deseo , dispuesto de ante­
mano por las exhortaciones de Demetrio , fué 
mas conforme el discurso. Y así convenidos 
sobre los artículos particulares, se firmó el tra­
tado , y se retiró cada uno á su casa, llevando 
á su patria la paz en vez de la guerra. Todos 
estos acaecimientos, á saber , la batalla perdida 
por los Romanos en la Toscana, la de Antioco 
sobre la Cade-Syria, y la paz de los Acheos y 
Philipo con los Etolios, acaecieron en el tercer 
año de la ciento quarenta olympiada. Esta fué 
la primera época, esta la primera asamblea , en 
que los intereses de Italia y Africa se mezclaron 
con los de la Grecia. De aquí adelante , bien se 
hiciese la guerra, bien se ajustase la paz , ni 
Philipo, ni los xefes de las repúblicas Griegas 
reglaban sus asuntos con respecto solo á la Gre­
cia 5 sino que todos tornaban sus miras á la Ita­
lia. Los insulares y los pueblos del Asia siguie­
ron poco después el mismo exemplo. Porque si 
tenian algún disgusto con Philipo , ó alguna di­
ferencia con Attalo, ya no acudían á Antioco y 
á Ptolemeo , ni miraban al mediodía y levante, 
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volvían sí sus ojos al occidente; y bien á Car-
tago , bien á Roma todos dirigían allá sus em-
baxadas. Del mismo modo los Romanos , co­
nociendo la audacia de Philipo , enviaban sus 
legados á la Grecia, por temor que en circuns­
tancias tan calamitosas no se les añadiese este 
nuevo enemigo. 

Pero puesto que hemos manifestado clara­
mente , según ofrecimos al principio, el quan-
do, como y con que motivo los intereses de la 
Grecia vinieron á mezclarse con los de Italia y 
Africa; y que consecutivamente hemos referido 
las acciones de los Griegos , hasta aquellos 
tiempos en que los Romanos perdieron la bata­
lla de Cannas, época en que acaba la narración 
de los hechos de Italia ; será bien finalicemos 
igualmente este libro , una vez que lo hemos 
igualado con aquella data. 
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C A P Í T U L O X X V I I I . 

Estado de todos los Pueblos de Grecia, 
y Asia. 

a^pcnas dexáron las armas los Adieos, eligié-
ron por pretor á Timoxeno, y restablecieron 
sus antiguos usos y costumbres. Igualmente las 
demás ciudades del Peloponeso entraron en el 
goce de sus haciendas, cultivaron sus campos, 
é instauraron sus sacrificios, juegos y demás r i ­
tos con que cada pueblo daba culto á sus Dio-' 
ses; funciones todas, que por la continuación 
de las guerras precedentes, casi las mas hablan 
sido olvidadas. Ciertamente yo no sé como los 
Peloponcsios, inclinados por naturaleza mas que 
otro pueblo á la vida quieta y sosegada, han 
gozado hasta ahora de este reposo menos que 
ninguno; antes bien según Eurípides, han esta­
do siempre rodeados de trabajos , y con las armas 
en la mano. En mi concepto es justo castigo; 
porque amantes por naturaleza del mando y de 
la libertad , viven en una continua guerra , por 
disputarse sin cesar la primacía. Los Atenienses 
al contrario, apenas se vieron libres del terror 
de la Macedonia, creyeron ya gozar de una l i ­
bertad constante. Gobernados por Euryclídas 
y Micyon, no se mezclaron en los asuntos de 
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los demás Griegos. Siguieron sí ciegamente la 
conducta é impulsos de sus dos magistrados: 
fuéron pródigos en honrar á todos los reyes 3 y 
sobre todo á Ptolcmco : y no hubo especie de 
decreto ó encomio porque no pasasen , ajando 
en cierto modo la decencia por indiscreción de 
sus dos xefes. 

Poco después del tiempo en que vamos, An. R. 
Ptolemco tuvo que tomar las armas contra sus 537-
Vasallos. Ciertamente que este rev , en el hecho ^ " ' j ^ * 
de haber armado los Egypcios contra Antioco, 
tomó por el pronto un arbitrio conveniente, 
pero para adelante le fué pernicioso. Porque en­
soberbecidos con la victoria de Raphia , ya no 
se dignaban obedecer sus órdenes ; al contrario 
creyéndose capaces de hacerle resistencia , an­
daban buscando solo una cabeza ó xefe para re­
belarse , como en efecto hicieron poco adelante. 

Antioco , después de hechos grandes prepa- ^ ^ 
rativos durante el invierno , superó el monte 537. 
lauro a la entrada del estío, y asociado con el 'J 

rey Attalo , emprendió la guerra contra Achco. 
Los Etolios, como que no les había salido ^n ^ 

la guerra conforme á sus ideas, al principio ¿37 . 
aprobaron la paz contraída con los Adieos, y An^J'Co 
por eso eligiéron por pretor á Agelao de Nau-
pacta , atento á que habia sido el autor princi­
pal del ajuste. Pero no se pasó mucho tiempo 
sin que se disgustasen y quexasen de su pretor. 
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porque habiendo hecho la paz , no con un pue­
blo particular, sino con la Grecia toda, les ha­
bía quitado todas las proporciones de enrique­
cerse á costa de sus vecinos , y aun les habia 
cortado las esperanzas para adelante. Pero Age-
lao sufrió con constancia estas quexas indiscre­
tas , y supo reprimir tan bien sus impulsos, que 
tuviéron que tolerar la paz aunque con repug­
nancia. 

Phiiipo después de la paz se volvió por mar 
á Macedonia. Aquí encontró á Scerdilaidas, 
quien, baxo el mismo pretexto que tuvo para 
atacar contra los tratados los navios en Lcuca-
des, habia saqueado ahora la villa de Pisseo en la 
Pelagonia, ganado las ciudades de la Dassareti-
da , sobornado con promesas las de Antipatria, 
Chrysondion y Gertun en la Phoibatida, y ta­
lado muchos campos de la vecina Macedonia. 
El rey salió á campaña al momento para reco­
brar las plazas perdidas, y resuelto á medir sus 
armas cvon Scerdilaidas. Nada creía era de ma­
yor importancia para otros designios que medi­
taba , y sobre todo para pasar á Italia , como 
el arreglar primero las cosas de la Illyria. De­
metrio estimulaba tan de continuo el ánimo del 
rey á este proyecto , que aun durmiendo soña­
ba y pensaba en esta expedición Phiiipo. Esto no 
lo hacia por amor que le tuviese , apenas toca­
ba á la amistad un tercer lugar en este asunto; 
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sino por odio que profesaba á ios Romanos, y 
principalmente por conveniencia propia , pues 
solo así esperaba volver á mandar en Pharos. 
En efecto, Philipo recobró las ciudades que he­
mos dicho, y ocupó á Creonion y Gerun en ia 
Dassaretida ; á Enchelanas, Cerace , Sation y 
Boios junto al lago Lychnidio ; á Bantia en él 
pais de los Calicoenos; y á Orgyso en el de los 
Pissantinos. Concluida la campaña, envió á in­
vernar sus tropas. En este mismo invierno fué, 
quando Annibal, arrasados los mas bellos paí­
ses de Italia, vino á aquarteiarse al rededor de 
Gerunio en la Apulia; y quando los Romanos 
crearon cónsules, á Aulo Terencio y L.Emilio. 

Philipo durante el quartel de invierno refle­
xionó , que para sus designios necesitaba navios 
>" marinería; esto no tanto porque esperase po­
der medir sus fuerzas por mar con los Roma­
nos, quanto porque de este modo transportarla 
con mas comodidad sus tropas, llegarla mas 
pronto á donde se habia propuesto , y se pre­
sentarla al enemigo quando menos lo pensase. 
Para este proyecto creyó no había mejor cons­
trucción de buques que la de los Il lyrios, y 
mandó fabricar cien bergantines, siendo en es­
to casi sin segundo entre ios reyes de Maccdo-
nia. Ya que tuvo equipados estos navios, juntó 
sus tropas á ia entrada del estío, exercitó algún 
tanto sus Macedonios en el remo, y se hizo á 
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la vela al mismo tiempo que Antioco superaba; 
el monte Tauro. Habiendo atravesado el Euri-
po , y doblado hacia Malea, arribó á las costas 
de Cephallenia y. Leucades; donde dio fondo,, 
y puesto de observación tomo lenguas de la es­
cuadra Romana., Informado de que estaba an­
clada en Lilybea , salió del puerto lleno de con­
fianza , y dirigió la proa hacia Apollonia. 

Ya iba á tocar con la embocadura del 1.0105. 
rio que baña á Apollonia, quando un terror pá­
nico , semejante á los que tienen á veces los exér-
citos de tierra, se apoderó de sus tropas,. Algu­
nos barcos de los que venian á la retaguardia, 
habiendo fondeado enSaso , isla situada á la en­
trada del mar Jonio , vinieron por la noche a 
decirle, que al mismo tiempo que ellos, habían; 
abordado unos navios procedentes del estrecho; 
y estos Íes hablan contado, como dcxaban en 
Regio diez navios Romanos de cinco órdenes,, 
que navegaban hacia Appollonia a dar socorro 
á Scerdilaidas. Philipo, creyendo que ya tenia 
sobre sí tan grande csquadra Heno de miedo,, 
mandó al momento levar anclas, y tomar el ca­
mino que habia traido. Después de una retirada; 
sin órden ni concierto y una navegación de.: 
un dia y una noche sin cesar, abordó al siguien­
te á Cephallenia; donde alentado algún tanto,, 
dió á entender que habia vuelto á arreglar cier­
tos negocios del Peloponeso. En efecto, el tef-
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ror del rey : : : : : no era del todo mal fundado. 
Porque Scerdilaidas, con la noticia de que Phi­
lip o hacia construir durante el invierno gran nú­
mero de buques 5 pronosticando que vendria 
contra él, habia participado á los Romanos esta 
noticia para implorar su socorro ; y estos le ha­
bían enviado diez navios de la esquadra que es­
taba en Lilybca, los mismos que se habian avis­
tado delante de Regio. Ciertamente , si Phiíipo 
aterrado no hubiera tomado inconsideradamen­
te la huida , sin duda hubiera conseguido sus 
designios en la I l lyr ia; pues ocupada toda la 
atención y fuerzas de los Romanos con Annibal 
y la batalla de Cannas, verosimiimente se hu­
biera apoderado de los diez navios. Pero ame­
drentado con el aviso, se retiró á la Macedonia 
sin lesión , mas no sin ignominia. 

Hacia este mismo tiempo executó Prusias un 
hecho memorable. Los Calatas, que Attalo por 
la reputación de su valor habia traído de Euro­
pa para hacer la guerra contra Acheo, habién­
dose separado de este rey por los recelos que 
ya hemos apuntado , fieros é insolentes talaban 
las ciudades del Hcllcsponto. Por ultimo ya ha­
bian emprendido el asedio de los Ilienses, quan-
do los Alexandrinos que habitan la Troada, h i ­
cieron una hazaña esclarecida. Destacaron allá á 
Temistes , quien con quatro mil hombres los 
hizo levantar el sitio, los cortó los víveres, frus-
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tro sus proyectos, j los desalojo de toda k 
Troada. Los Calatas después se apoderaron de 
Arisba en el país de los Abydenos, desde don­
de insidiaban y mantenían guerra continua con 
las demás ciudades de aquellos eontomos. Pru-
slas salió contra ellos, y los dio la batalla. Los 
hombres quedaron todos tendidos sobre el cam­
po de batalla , los hijos y las mugeres fueron 
degolladas casi todas dentro de los reales, y los 
equipages abandonados á los vencedores. Con 
esta acción, libertó Prusias de un gran miedo 
y sobresalto las ciudades del Hellesponto; y dio 
una buena lección á los bárbaros venideros, pa­
ra que no aventurasen otra vez con tanta facili­
dad el tránsito de Europa al Asia. Tal era el 
estado de los negocios de Crecia y Asia. En 
Italia, después de la batalla de Caimas la mayor 
parte de los pueblos se pasáron al partido de 
Cartago, como hemos dicho ántes. Ahora pues­
to que hemos expuesto, todo lo que contiene 
la olimpiada ciento quarenta concerniente á los 
Asiáticos y Griegos, daremos fin á la narración 
en esta época. En el libro siguiente, después 
que hayamos recordado en pocas palabras lo 
que hemos anticipado en este, convertiremos 
la palabra al gobierno de los Romanossegún 
prometimos al principio» 



E X T R A C T O S 

D E L L I B R O S E X T O 

DE LA HISTORIA DE POLYBIO 

MEGALOPOLITAMO. 

C A P Í T U L O P R I M E R O * . 

Varias especies de gobierno. Origen / mutación 
natural de una en otra. L a mejor Jornia dt go­

bierno es la compuesta de todas. Tal es la 
república Romana,. 

solo se hubiera de tratar de las repúblicas 
Griegas, del acrecentamiento de unas y de la 
ruina total de otras , á poca costa se daria cuerk-
ta de lo pasado, y se juzgaría de lo por venir. 
Contar lo que se sabe, es fácil; y pronosticar 
lo futuro por conjeturas de lo pasado?,, no es 
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dificultoso. Pero habiéndose de hablar de la re­
pública Romana, no es lo mismo. Porque ni es 
fácil analizar su estado presente , por la varie­
dad de gobierno ; ni adivinar el futuro , por la 
ignorancia de las costumbres que en general y 
en particular usó este pueblo en lo antiguo. Y 
as í , si se han de investigar con precisión las ven­
tajas que en sí encierra esta repúbl ica , es em­
presa de un estudio y atención nada o r d i ­
naria. 

Los mas que escriben con m é t o d o de po l í ­
tica , asignan tres especies de gobierno, Real» 
Aristocrát ico y Democrá t i co . Me parece se les 
pudiera preguntar con justo motivo , si nos las 
proponen como solas, ó como las mejores. Pero 
sea lo que fuese , á m i entender pecan en uno 
y otro extremo. N o son las mejores; pues que 
es evidente, y lo comprueba no solo la razón 
sino la experiencia, que la mejor forma de go­
bierno , es la que se compone de las tres sobre­
dichas j tal como la que estableció Lycurgo el 
primero en Lacedemonia. N o son tampoco las 
únicas: vemos ciertos gobiernos Monárquicos y 
T i r á n i c o s , que se distinguen infinito del real; 
bien que tengan con este alguna semejanza, ba-
xo la qual todos los Monarcas y Tiranos procu­
ran en lo posible paliar y colorear el nombre de 
reyes. Se encuentran también muchos estados 
gobernados por un corto numero, que aunque 
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parecen tener alguna cóí i íormidad con la Aris-
tocracia, es infinita la diferencia que entre ellos 
se halla. Lo mismo se debe. d é ^ d e - i a - D e m o » 
eracia. 

Para convencimiento de Ib que d i g o , nóte­
se que no toda Monarqu ía es rey no 3 sino solo* 
aquella que se compone de vasallos voluntarios^ 
Y <l(ue es gobernada mas por r a z ó n , que por mie ­
do y violencia : ni toda Oligarchia. merece e l 
nombre de Aristocracia , sino aquella, donde se 
escogen los mas justos y prudentes para que la 
manden. Igualmente no es Democracia, aquella: 
en que el populacho es arbitro de hacer quanto 
quiera y se le antoje sino en la. que prevalecen 
las patrias costumbres, de venerar i los Dioses, 
respetar á ios padres, reverenciar á los ancianos,, 
y obedecer á las leyes s: entre semejantes socie­
dades solo se debe llamar Democracia , donde 
el sentimiento que prevalecees. el del mayor 
número . . 

Sentemos pues 5, que Hay seis especies de g o ­
biernos : tres que todo el mundo sabe, y noso­
tros acabamos de proponer 5. y tres que tienen; 
relación con las antecedentes,, á saber, el go­
bierno de uno solo , el de pocos, y el del po1-
pulacho. E l gobierno de uno solo ó Monár ­
quico se estableció sin arte, solo por impulso: 
de la naturaleza :-• de este se deriba y trae su 
origen e l R e a l s i se añade e l arte y la corree-
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d o n . E l Real , si degenera en ios vicios que le 
son connaturales, viene á parar en Tiranía 4 y de 
las ruinas de esta y aquel nace la Aristocracia, 
De esta que por naturaleza se inclina al gobier­
no de pocos, si el pueblo se llega á irritar y 
vengar las injusticias de los proceres, se o r i g i ­
na la Democracia ; y si llega á ser insolente y 
menospreciar las leyes, se engéndra la Ochlocra-
cia o gobierno del populacho. Que es cierto 
lo que d igo , lo conocerá qualquiera fácilmente, 
si reflexiona sobre los principios naturales, o r í -
gen y alteraciones de cada especie de gobierno. 
Solo el que sepa la consti tución natural de ca­
da estado , es el que podrá conocer á fondo sus 
progresos, su auge, su mutación , su ruina 
quándo y cómo sucederá , y en qué forma se 
cambiará. Me presumo que si á alguna república 
es adaptable este género de examen , con espe­
cialidad á Ja Romana, porque su primer esta­
blecimiento y sus progresos son conformes a la 
misma naturaleza. 

Se me dirá acaso , que esta mutación natu­
ral de estados se halla tratada con mas exacti­
tud en Platón y algunos otros filósofos. Pero 
como esta materia es obscura, prolixa y enten­
dida de pocos, nosotros extractaremos lo que 
convenga á una historia verdadera, y sea adap­
table á la comprehension de todos; pues caso 
que esta idea general no satisfaga en un todo. 
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el examen individual que se hará adelante, sa­
tisfará plenamente las dudas que ahora se formen. 

C A P Í T U L O I I . 

Origen de las sociedades , y principalmente de la 
Monarquía y delReyno. 

l S ¿ \ x i \ es pues el principio de las sociedades, 
y de dónde diremos que traen su origen ? Quan-
do por un dilubio , una enfermedad epidémica, 
una escasez de f ru tos , ú otras calamidades seme­
jantes viene la ruina del género humano, como 
ya ha sucedido , y dicta la razón que sucederá 
aun muchas veces: con los hombres perecen 
también los inventos y las artes. Pero después 
que de las semillas que se han salvado , se vuel­
ve á multiplicar con el tiempo la especie huma­
na ; entonces sucede á los hombres lo que á los 
demás animales. Se asocian, se congregan , co­
mo es regular á los de una misma especie, y lo 
dicta la debilidad de su misma naturaleza; y en­
tonces por necesidad el que excede á los otros 
en fuerzas corporales, espíritu y atrevimiento, 
se pone á su cabeza y los gobierna. Esto debe­
mos creer que es obra puramente de la natura­
leza ; pues que vemos en los otros animales que 
no se gobiernan sino por inst into, que los mas 
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fuertes sin disputa hacen oficio de conductores, 
como el toro , el j ava l í , el gallo , y otros se­
mejantes. Es muy probable que al principio fue­
se así la vida de los hombres, juntarse en una 
grey á manera de animales, y dexarse condu­
cir de los mas fuertes y poderosos. Mientras la 
autoridad se mide por las fuerzas, se llama M o ­
narqu ía ; pero después que con el transcurso del 
tiempo se introduce en la sociedad una educa­
ción común , y un trato mutuo , ya entonces 
pasa á ser Reyno; y este es el momento en que 
el hombre comienza á formar idea de lo hones­
to y de lo justo , así como de los vicios con­
trarios. 

T a l es el origen y modo de formarse las so-> 
ciedades. Todos nos inclinamos naturalmente al 
coi to , y de aquí nacen los hijos. Quando estos 
llegan á la pubertad , y no proceden reconoci­
dos , ni socorren á los que los han criado, sino 
al contrario los tratan mal de palabra ú obra; 
es claro que ofenden y dan en rostro á los que 
lo ven, y son sabidores de los cuidados y des­
velos que han tenido los padres en la educación 
y crianza de los hijos. Y como el hombre se 
distingue de los demás animales, en que él solo 
piensa y discurre ; no es verosímil dexe de ha­
cer alto en una cosa que advierte aun en los 
otros animales; al contrario , le hará eco tal i n ­
grati tud , le chocará por el pronto tal p roced í -
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miento , y previendo lo por venir , hará su 
cuenta de que podrá sucederle i él igual traba­
jo. L o mismo digo de un hombre que es so­
corrido y aliviado de otro en un peligro; si es­
te t a l , en vez de dar las gracias al libertador, 
intenta agraviarle j es constante, será odiado y 
aborrecido de los que lo sepan, y al paso que 
se compadecerán del p róx imo , se temerán no 
les suceda á ellos otro tanto. De aquí nace en 
el hombre una idea de la ob l igac ión , contem­
pla la fuerza que tiene, y en esto consiste el 
•principio y fin de la justicia. 

Igualmente ¿por qué al que se expone á los 
peligros por la salud de todos , al que sufre y 
resiste el ímpetu de los animales mas bravos, se 
le aplaude, se le venera , y se le mira como i 
patrono ; y al que hace lo contrario, se le des­
precia y aborrece? Esto no puede provenir, si­
no de la consideración que hace el vulgo sobre 
lo torpe y honesto , y sobre la diferencia que 
hay entre uno y otro extremo; de donde saca, 
lo honesto merece nuestro zelo é imi tac ión, por 
la utilidad que nos procura; lo torpe nuestra 
aversión y desprecio. Quando el que manda y 
supera en fuerzas á los d e m á s , se llega á adqui­
r i r en el pueblo el concepto de perpetuo favo­
recedor , y recto distribuidor del premio entre 
sus subditos según el m é r i t o ; de allí adelante 
como ya dexa de temerse la violencia, y hace 
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su oficio la r a z ó n , se someten , se unen para 
conservarle la autoridad ; y aunque llegue á la 
decrepitud, unánimes le defienden y conspiran 
contra los que quieren atacar su poder : y de 
este modo , quando la razón llega á exercer su 
imperio sobre la ferocidad y la fuerza, de M o ­
narca pasa á Rey insensiblemente, y sin que na­
die lo perciba. 

T a l es la primera noción que naturalmente 
adquiere el hombre de lo honesto y de lo jus­
to ? y de los vicios opuestos. T a l el principio y 
origen del verdadero Rey no. Los subditos no 
solo conservan á estos la dignidad real, sino que 
la continúan á sus descendientes por largo tiem­
po : porque se persuaden , que ramas de seme­
jante tronco , y educadas por tales padres, ten­
drán también iguales costumbres. Pero desde 
que el pueblo se disgusta con los sucesores, pa­
sa á elegirse magistrados y Reyes; y entonces 
ya no recae la elección sobre el brio y la fuer­
za , sino sobre la prudencia y sabidur ía , desen­
gañado por la experiencia de las ventajas de 
los dotes de espíritu sobre los del cuerpo. 

En lo antiguo los que una vez eran puestos 
sobre el t r o n o , envegecian en la dignidad. Sus 
cuidados eran fortificar puestos ventajosos, cer­
carlos de murallas, y extender sus dominios, 
tanto para seguridad propia, como para abun­
dancia de lo necesario en sus vasallos. Mientras 
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se ocupaban en esto, como no se diferenciaban 
ni en el vestido ni en la mesa, sino que traían 
igual porte y m é t o d o de vida que los demás , 
estaban exentos de ios tiros de la calumnia y de 
la envidia. Pero después que sus herederos y 
sucesores hallaron prevenido todo lo concer­
niente á la seguridad, y aun mas de lo que ne­
cesitaban para satisfacer las necesidades de la v i ­
da ; entonces lisonjeadas sus pasiones con la 
abundancia, creyeron que la magestad debía 
fundarse , en traer un vestido mas rico , man­
tener una mesa mas opípara , gastar un tren mas 
costoso que sus s ú b d i t o s , y en que ninguno 
pudiese contradecirles en sus amores y pasiones 
aunque ilícitas. De estos desordenes , unos se 
suscitaron la envidia y ofensa, otros el odio é 
ira implacable , y de Reyes pasaron á Tiranos; 
pero al mismo tiempo se echaron los cimien­
tos de su ruina , y se conspiró contra su auto­
r idad , designio que nunca fué de hombres des­
preciables , sino de los mas ilustres, mas mag­
nánimos , y mas esforzados; porque estos son 
los que menos pueden sufrir la insolencia de 
los Tiranos. 
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C A P Í T U L O I I I . 

Origen de la Aristocracia, Oligarchia, Democracia 
y Ochlocracia. Revolución sucesiva de unas en 

otras hasta volver á la Monarquía, 

N o bien se ve el pueblo con xefes, quando 
les presta su poder contra los Reyes; y abolida 
hasta la sombra de Reyno y Monarqu ía , pasa i 
fundar y establecer la Aristocracia, E l pueblo 
reconocido á los que le han libertado de los M o ­
narcas , se entrega sin detenerse á su conducta, 
y Ies fia sus personas. Estos pagados de tal con­
fianza , al principio reputan por principal o b l i ­
gación el bien de la repúbl ica , y dan toda su 
atención y cuidado al manejo de los negocios, 
tanto particulares como del estado. Pero suce­
den sus hijos en las mismas dignidades, gentes 
poco acostumbradas á trabajos, sin la mas m í ­
nima noción de la igualdad y de la libertad, 
constitutivos de una Repúbl ica , criados desde la 
infancia entre los honores y dignidades de sus 
padres; y abandonándose unos á la avaricia y 
torpe deseo de riquezas, otros á las borrache­
ras y comilonas insaciables, otros á los adulte­
rios y amores infames, mudan la Aristocracia 
en Oligarchia; pero al mismo tiempo excitan en 
el pueblo los mismos sentimientos que anterior-
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mente había tenido, y vienen á lograr el mismo 
fin que lograron los Tiranos. 

Si después alguno, vista la envidia y odio 
de que el pueblo está animado, tiene la audacia 
de decir ó hacer alguna cosa contra los xefes, 
y halla á la mul t i tud en disposición de coad y l i ­
bar sus intentos; las conseqüencias son , la muer­
te de u n o s , : ; : : : y el destierro de otros. En este 
caso, á nombrar Rey ya no se atreven; dura 
aun el temor de la injusticia de los pasados. Pa­
ra confiar el gobierno á muchos, no tienen áni­
mo ; está aun muy reciente la memoria de sus 
anteriores yerros. Solo les queda salvo el recur­
so que hallan en- sí mismos, á este se atienen, y 
ve aquí transformado el gobierno de Oligarchia 
en Democracia, y substituido el poder y cuida­
do de los negocios en sus personas. 

Mientras duran algunos que sufrieron la i n ­
solencia y despotismo del gobierno anterior, 
contentos con el presente estado, prefieren á t o ­
do la igualdad y la libertad. Pero suceden j ó ­
venes , entra el gobierno en manos de sus nie­
tos ; y ya entonces la misma costumbre deses­
tima la igualdad y la libertad , y solo se anhela 
por dominar á los otros: escollo donde comun­
mente tropiezan los que exceden en riquezas. 
De aquí adelante arrastrados de esta pasión, 
como no pueden satisfacerla ni por sí propios, 
ni por sus virtudes personales, emplean sus bie-
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nes en cohechar y corromper el pueblo de t o ­
dos modos. Una vez enseñado este á dexarse 
sobornar y vivi r á costa de la loca ambición de 
honores de sus xefes, desde aquel punto desapa­
rece la Democracia, y sucede en su lugar la 
fuerza y la violencia. Porque acostumbrada la 
plebe á mantenerse de lo ageno, y i fundar la 
esperanza de su subsistencia sobre el vecino; si 
á la sazón se la presenta un xefe esforzado , in ­
t répido , y excluido por la pobreza de los car­
gos públ icos , se asocia con e l , se entrega á los 
últ imos excesos, y todo son muertes, destier-
r o s , repartimientos de tierras, hasta que al fin 
encmdelecida vuelve á hallar Señor y Monarca 
que la domine, x ... 

T a l es la revolución de los gobiernos, tal el 
orden que tiene la naturaleza en mudarlos, trans­
formarlos, y tornarlos á su primit ivo estado. 
Conocidos á fondo estos principios, bien p o d rá 
uno engañarse sobre la duración que ha de te­
ner el presente estado; pero rara vez le desmen­
tirá el fallo que eche, sobre el grado de eleva­
ción ó decadencia en que se halla , ni sobre la 
forma de gobierno en que vendrá á cambiarse, 
si lo forma sin pasión ni envidia. Con esta i n ­
vestigación , fácilmente se conocerá el estableci­
miento , progresos, elevación , y trastorno que 
vendrá á tener la República Romana. Pues aun­
que , como acabo de decir , esta república está 
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fundada desde el principio , y acrecentada se­
gún las leyes de la naturaleza tan bien como 
o t r a , con todo sufrirá igualmente su trastorno 
natural. Pero esto lo aclarará mejor la conse-
qüencia. Ahora disertaremos brevemente sobre 
la legislación de Lycurgo ; asunto que no des­
dice de nuestro propósi to . 

C A P I T U L O I V . 

Elogio del gobierno de Lycurgo. 

JUycurgo había llegado á comprehendcr, que 
todos los trastornos que hemos dicho , eran 
naturalmente inevitables. Estaba persuadido, que 
toda especie de gobierno simple y constituida 
sobre una sola autoridad, era peligrosa,por de­
generar prontamente en el vicio familiar, y con­
siguiente á su naturaleza. Á la manera que el 
c r in en el h ie r ro , la polilla y carcoma en la 
madera, son pestes connaturales, que sin nece­
sidad de otros males exteriores, corroen estos 
cuerpos, porque fomentan en sí mismos la cau­
sa de su destrucción ; del mismo modo cada 
especie de gobierno alimenta dentro de sí un 
cierto vicio , que es la causa de su ruina. Por 
excmplo : la Monarquía se pierde por el Rey no, 
la Aristocracia por la Oligarchia, la Democracia 

T O M . I I . 0 ,0 , 
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por el poder desenfrenado y v iolento; en cu ­
yas transformaciones es imposible, como poco 
ha decíamos , dexen de venir á parar con el 
tiempo todas las especies de gobierno mencio­
nadas. Atento á esto , Lycurgo formó su repú­
blica , no simple ni uniforme , sino compuesta 
de lo bueno y peculiar que halló en los mejo­
res gobiernos, para que ninguna potestad salie­
se de su esfera, y degenerase en el vicio conna­
tural. En su república estaban contrapesadas en­
tre sí las autoridades, para que la una no hicie­
se ceder ni declinar demasiado á la o t r a , sino 
que todas estuviesen en equilibrio y balanza , á 
la manera del baxel que por todas partes es 
impelido igualmente de los vientos. El miedo 
del pueblo , que tenia su. buena parte en el go­
bierno , contenia la soberbia de los reyes. A l 
pueblo , para que no se atreviese contra el de­
coro de ios reyes , refrenaba el respeto del Se­
nado , cuerpo compuesto de gentes escogidas y 
virtuosas, que siempre se hablan de poner de 
parte de la justicia. De suerte que la parte mas 
flaca, pero que conservaba en vigor la discipli­
na, venia á ser la mas fuerte y poderosa con la 
agregación y contrapeso del Senado. Con este 
género de gobierno conservaron los Laccdemo-
nios su libertad por mas t iempo, que otro pue­
blo de que tengamos noticia; y con esta po l í ­
tica Lycurgo , previendo de donde y como ss 
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originan los males, estableció la dicha repúbl i ­
ca sin peligro. 

Los Romanos, aunque en el establecimien­
to de su república se propusieron el mismo ob­
jeto , no fueron conducidos por la r a z ó n , sino 
por los muchos combates y peligros, i cuya 
costa aprendieron la forma de gobierno que 
mas bien Ies convenia. De este modo llegaron 
al mismo fin que L y c u r g o , y fundaron una re­
pública , la mas perfecta que conocemos. 

E l recto juez no debe calificar los escrito-
res, por lo que omi ten , sino por lo que dicen. 
Si en ellos encuentra alguna cosa falsa, se debe 
persuadir, que aquella se les escapó por igno­
rancia 5 pero si todo es verdadero, les debe ha­
cer el favor , de que el silencio en ciertas cosas 
mas proviene del juicio que de la ignorancia. 
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C A P Í T U L O V . 

Diferentes potestades que componen la República 
Romana , y derechos peculiares de 

cada una. 

JUiemos dicho antes, que el gobierno de la 
República Romana estaba refundido en tres 
cuerpos, y en todos tres tan balanceados y bien 
distribuidos los derechos , que ninguno , aun­
que sea Romano, podrá decir con certeza, si el 
gobierno es Ar is tocrá t ico , Democrá t i co ó M o ­
nárquico . Y con razón : pues si atendemos á la 
potestad de los C ó n s u l e s , se dirá que es abso­
lutamente Monárquico y Real; si á la autoridad 
del Senado , parecerá Aristocrático ; y si al po­
der del Pueblo, se juzgará que es estado popu­
lar. Ve a q u í , con corta diferencia los derechos 
propios que tenia en lo antiguo , y tiene ahora 
cada uno de estos cuerpos. 

Los C ó n s u l e s , mientras están en Roma , y 
antes de salir á campaña , son árbitros de los 
negocios públicos. Todos los demás magistra­
dos , á excepción de los tribunos , les están su­
jetos y obedecen. Ellos conducen los embaxa-
dores al Senado , proponen los asuntos graves 
que se han de tratar, y les pertenece todo el 
derecho de formar Decretos. A su cargo están 
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todos los actos públicos que se han de expedir 
por el Pueblo , convocar asambleas , proponer 
leyes , y resolver sobre el mayor número de 
votos. Tienen una autoridad casi soberana en 
los aparatos de la guerra , y en todo lo perte­
neciente á una campaña , como mandar en los 
aliados á su antojo , crear Tribunos militares, 
levantar exércitos y escoger tropas. En campa­
ña pueden castigar á su arbitrio , y gastar del 
dinero público quanto gusten , para lo qual les 
acompaña siempre un Q ü e s t o r , que executa sin 
dilación todas sus órdenes. A l considerar la Re­
pública Romana por este aspecto , se dirá con 
r a z ó n , que su gobierno es meramente M o n á r ­
quico y Real. Si no obstante alguno de estos 
derechos, ó de los que diremos después , se 
mudase en la actualidad ó dentro de poco , no 
por eso dexará de ser nuestro juicio menos ver­
dadero. 

L o primero en que manda el Senado , es en 
el erario. Nada entra ni sale de él sin su orden. 
N i aun los Qüestores pueden expender alguna 
suma en los usos particulares sin su decreto , á 
excepción de lo que gastan para los Cónsules. 
Aun para aquellas grandes y considerables su­
mas , que tienen que gastar los Censores todos 
los lustros en reparo y adorno de los edificios 
p ú b l i c o s , es el Senado quien les da su licencia 
para tomarlas. Igualmente todos los delitos co« 
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metidos dentro de Italia , que requieren una 
corrección pública , como traiciones , conju­
raciones , envenenamientos y asesinatos , son 
de la jurisdicción del Senado. Es también de 

su inspección , ajustar las diferencias que se o r i ­
ginen entre particulares ó ciudades de Italia, 
castigarlas , socorrerlas y defenderlas , si lo 
necesitan. Si es menester despachar alguna em-
baxada fuera de Italia , para reconciliar las 
Potencias , exhortarlas ó mandarlas que em­
prendan ó declaren la guerra , es el Senado 
quien tiene esta incumbencia. Del mismo mo­
do da audiencia á los embaxadores que vie­
nen á Roma , delibera sobre sus pretensiones, 
y da la conveniente respuesta. En nada de quan-
to hemos dicho tiene que ver el Pueblo; de 
suerte que si uno entra en Roma, á tiempo que 
no estén los Cónsu les , le parecerá su gobierno 
una pura Aristocracia; concepto en que están 
también muchos griegos y reyes, á vista de que 
casi todos sus negocios dependen de la autori­
dad del Senado. 

En este supuesto no será extraña la pregun­
ta | qué parte es la que queda al Pueblo en el 
gobierno ? Por un l ado , el Senado dispone de 
todo lo que hemos d i c h o , y lo principal, ma­
neja á su arbitrio el cobro y gasto de las rentas 
publicas; por otro , los Cónsules son absolutos 
en los aparatos de guerra, c independientes en 
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campaña. N o obstante el Pueblo tiene su parte,' 
y muy principal. É l es el solo arbitro de los 
premios y castigos, únicos polos en que se sos­
tienen los imperios , las repúblicas , y toda la 
conducta de los hombres. En el Estado donde 
no se conoce diferencia entre estos dos resor­
tes , ó conocida se hace de ella mal uso , no 
puede haber cosa arreglada. Y si no ¿qué equi­
dad donde el bueno está á nibel del malo ? E l 
Pueblo juzga é impone multas', quando lo mere­
ce el delito ; y estas recaen principalmente , so­
bre los que obtienen los primeros cargos. É l 
solo condena á muerte , en lo qual hay una 
costumbre laudable y digna de memoria ; por 
la que el reo de pena capital, mientras se le si­
gue la causa , tiene facultad de ausentarse pú­
blicamente , y tomarse un destierro voluntario, 
aunque falte alguna t r ibu que no le haya pres­
tado su voto. El reo puede vivir con seguridad 
en Ñapóles , Preneste , T i b u r , ú otra ciudad 
con quien se tenga derecho de asilo. E l Pueblo 
distribuye los cargos entre los que lo merecen; 
la mas bella recompensa que se puede conceder 
i la v i r tud en un gobierno. Es dueño de apro­
bar ó reprobar las leyes; y lo principal , se le 
consulta sobre la paz y sobre la guerra ; y bien 
se trate de hacer alianzas, bien de terminar una 
guerra, bien de ajustar un tratado , él es el 
que ratifica y aprueba estos proyectos , ó los 
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anula y desprecia. Á vista de esto qualquiera 
dirá con razón , que el Pueblo tiene la mayor 
parte en el gobierno, y que es popular el estado. 

C A P Í T U L O V I . 

Equilibrio y enlace que tienen entres si las ¿res 
potestades, que constituyen la República 

Romana. 

S e acaba de exponer, como la República Ro­
mana está dividida en tres especies de gobier­
no : veamos ahora, de que manera se pueden 
oponer la una á la otra , ó auxiliarse mutua­
mente. E l C ó n s u l , después que revestido de es­
ta dignidad sale á campaña á la cabeza de un 
exérciío , aunque parece absoluto quanto al éxi­
to de la expedición ; no obstante necesita del 
Pueblo y del Senado , sin los quales no puede 
llevar al cabo sus designios. A l exército por 
precisión se le han de estar remitiendo p r o v i ­
siones de cont inuo; pues sin orden del Senado 
no se le puede enviar ni víveres , ni vestuario, 
ni sueldo : de suerte que los designios de los 
Cónsules quedarán sin efecto , si el Senado' se 
propone no entrar en sus miras, ó hacer oposi­
ción. E l consumar ó no los Cónsules sus ideas 
y proyectos, depende del Senado ; pues en él 
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está enviar sucesores, concluido el a ñ o , ó con­
tinuarles el mando. En él consiste también exa­
gerar y ponderar sus expediciones, ó obscure­
cerlas y deprimirlas. L o que entre los Romanos 
se llama Triunfo , ceremonia que representa al 
pueblo una viva imagen de las victorias de sus 
generales; ó no lo pueden celebrar con decoro 
los Cónsu l e s , ó no lo obtienen, si el Senado no 
consiente, y da para los gastos. Por otra parte 
como el Pueblo tiene autoridad para terminar 
la guerra, por mas distantes que se hallen de 
Roma, necesitan no obstante su favor. Porque 
como hemos dicho antes, el Pueblo es el que 
puede anular ó ratificar los pactos y tratados. 
Y lo que es mas que todo , una vez depuestos 
del mando , toca al pueblo el juicio de sus ac­
ciones. De suerte que de ningún modo pueden 
sin peligro desatender , ni la autoridad del Se­
nado , n i el favor del Pueblo. 

Por el contrario el Senado , en medio de 
ser tanta su autoridad , necesita no obstante 
atender y tener gran consideración al Pueblo en 
el manejo de los negocios públicos. N o puede 
proceder en los juicios graves y arduos, ni cas­
tigar los delitos de estado que merezcan muer­
te , si el Pueblo antes no los confirma. Lo mis­
mo es de las cosas que miran al Senado mismo: 
porque si alguno propone una ley , que hiera 
de algún modo la autoridad de que están en 

TOM. 11. RR 
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posesión los Senadores, ó que coarte stt§ preemi­
nencias y honores , ó que disminuya sus habe­
res ; de todo esto toca la aprobación ó repro­
bación al Pueblo. Á mas de esto, si un Tr ibuno 
se opone á las resoluciones del Senado, no digo 
pasar adelante, pero ni aun juntarse ó congre­
garse pueden los Senadores, E l cargo de los T r i ­
bunos es , executar siempre la voluntad del 
Pueblo, y atender principalmente á su gusto. Á 
vista de lo que hemos dicho, no es extraño que 
el Senado tema y respete al Pueblo. 

De l mismo modo el Pueblo está sujeto al 
Senado , y necesita contemporizar , ó con todo 
el colegio , ó con alguno de sus miembros. Son 
innumerables las obras que hay por toda Italia, 
cuyo- asiento está á cargo de los Censores, co­
mo construcción y reparo de edificios públicos, 
impuestos sobre r i o s , puertos, jardines, minas, 
tierras , y en una palabra, quantas gabelas com­
prende el imperio Romano. Todas estas cosas 
pasan por manos del Pueblo ; de suerte que ca­
si desde el primero hasta el úl t imo está i m ­
plicado , ó en estos ajustes , ó en el cuidado de 
estos ministerios. Unos hacen por sí el arriendo 
con los Censores , otros se meten en compañía, 
aquel sale por fiador del asentista , este asegura 
con sus haberes al erario; y de todo esto es ar­
bi t ro el Senado. Porque él da moratorias, él re­
mite en parte la deuda} si sobreviene algún 
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caso f o r t u i t o ; y en -caso de imposihllkíad , él 
rescinde enteramente el asiento. En fin tiene m i l 
ocasiones , en que puede hacer un gran perjui­
cio ó favor , á los que manejan las rentas p u ­
blicas , porque toda la inspección de esto perte­
nece al Senado. Y sobre todo , de este cuerpo 
es de donde se sacan jueces para los mas de los 
contratos , tanto públicos como particulares, 
que son de alguna importancia. Convengamos 
pues , en que todo el Pueblo tiene puesta su 
confianza en el Senado , y por temor de que 
con el tiempo necesite su amparo , no se atre­
ve á resistir ni oponerse á sus órdenes . Igual ­
mente se guarda bien de hacer oposición á los 
designios de los Cónsules , porque todos en par­
ticular y en general están sujetos en campaña á 
sus preceptos. 

Ta l es el poder que tiene cada una de estas 
potestades, para perjudicarse ó ayudarse mutua­
mente ; y todas ellas están tan bien enlazadas 
contra qualquier evento , que con dificultad se 
hallará república mejor establecida que la R o ­
mana. Sobreviene por parte afuera un terror 
público , que pone á todos en la precisión de 
conformarse y coadyuvarse los unos á los otros; 
es tal el vigor y actividad de este gobierno, 
que nada se omite de quanto es necesario. T o ­
dos los cuerpos conspiran á porfia á un mismo 
designio. N o halla dilaciones lo resuelto , por-
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que todos en general y en particular cooperan 
á que tenga efecto lo proyectado. Ve aquí por­
que es invencible la consti tución de esta repú­
blica, y siempre tienen efecto sus empresas. Por 
el contrario , sucede que los Romanos libres de 
toda guerra exterior , disfrutan la buena fo r tu ­
na y abundancia que les han procurado sus 
victorias; y que el logro de tal dicha, la adu­
lación y el ocio los hace, como es regular, so­
berbios é insolentes; entonces principalmente es 
el ver á esta República sacar de su misma cons­
t i tución el remedio para sus males. Porque al 
instante que una de las partes pretende ensober­
becerse , y arrogarse mas poder que el que la 
compete; como ninguna es bastante por sí mis­
ma , y todas , según hemos dicho, pueden con­
trastar y oponerse mútuamente á sus designios; 
tiene que humillar su altivez y soberbia. Y así 
todas se mantienen en su estado j unas por ha­
llar oposición á sus deseos, otras por temor de 
ser oprimidas de las compañeras. 
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Ordenanzas militares del Pueblo Romano. Elección 
de Tribunos, Leva de tropas naturales 

y aliadas. 

JLos Romanos , después que eligen Cónsules, 
pasan á crear Tribunos militares. Se nombran 
catorce de los que ya han servido cinco 'años, 
y diez de los que ya han militado diez. T o d o 
ciudadano , hasta la edad de quarenta y seis 
a ñ o s , tiene por precisión que llevar las armas, 
ó diez años en la caballería , ó diez y seis en la 
infantería. Solo se exceptúan aquellos , cuyo 
haber no llega á quatrocientas dragmas , que 
estos los aplican á la marina. Bien que si urge la 
necesidad , las gentes de á pie prosiguen hasta 
los veinte años. Á ninguno es lícito obtener 
cargo de magistrado, sino ha cumplido diez 
años en la milicia. Quando los Cónsules tienen 
que hacer levas de soldados, cosa que se prac­
tica todos los a ñ o s , anuncian primero al Pueblo 
el d i a , en que se deberán juntar todos los que 
puedan llevar las armas. Venido el dia llega­
dos á Roma todos los de edad competente , y 
congregados en el Capitolio; los mas jóvenes 
de los Tr ibunos , por el orden en que los ha 
elegido el Pueblo, ó los Cónsules les prescriben, 
se dividen en quatro partes; porque entre los 
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Romanos la total y primarla división de sus 
tropas es de quatro legiones. Los quatro prime­
ro nombrados son para la primera legión ; los 
tres siguientes para la segunda ; los quatro con­
secutivos para la tercera; y los tres últimos pa­
ra la quarta. Entre los mas ancianos , los dos 
primeros los aplican á la primera legión; los tres 
segundos á la segunda ; los dos siguientes á la 
tercera ; y los tres últ imos á la quarta. 

Hecha la división y elección de Tr ibunos , de 
modo que cada legión tenga igual número de 
xefes; los Tribunos sentados separadamente sor­
tean las t r ibus , y las llaman una por una con­
forme van saliendo. De la primera t r ibu que ha 
salido por suerte, sacan quatro j óvenes , iguales 
con corta diferencia en edad y fuerzas; ios ha­
cen venir á su presencia, y los primeros T r i b u ­
nos escogen los soldados de la primera legión, 
los segundos de la segunda, los terceros de la 
tercera , y los últimos de la quarta. Vuelven á 
llamar otros quatro , y entonces los Tribunos 
primeros eligen los soldados de la segunda le­
gión , los segundos y terceros cada uno de la 
suya , y los últimos de la primera. Vienen otros 
quatro , los primeros Tribunos sacan los soldad-
dos para la tercera legión, y los últimos pa­
ra la segunda; de suerte que turnando de este 
modo la elección por todos , cada legión viene 
á estar compuesta de hombres de una misma 
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talía y de unas mismas fuerzas. Una vez com-
pleto el número necesario, (que á veces es de 
quatro m i l y doscientos infantes para cada le­
g i ó n , y á veces de cinco m i l , si amenaza ma­
yor peligro) se pasa á la caballería. En lo ant i ­
guo había la costumbre de escogerse esta des­
pués de completo el número de gentes de á píe, 
y para cada quatro m i l se daban doscientos ca­
ballos 5 pero al presente se saca primero la ca­
ballería , según la estimación de rentas que t ie­
ne hecha el Censor, y para cada legión asignan 
trescientos caballos. 

Concluida la leva del modo d icho , los T r i ­
bunos congregan cada uno su legión , escogen 
uno entre todos , el mas i d ó n e o , y le toman 
juramento : de que obedecerá y executard en lo p -

sihle L s ordenes de los xefes. Todos los demás van 

pasando uno por uno , y prestan el mismo j u ­
ramento. A l mismo tiempo los Cónsules despa­
chan á los magistrados de las ciudades aliadas 
de Italia, de donde quieren sacar socorro, para 
hacerlos saber el n ú m e r o , dia y lugar , donde 
han de concurrir las tropas elegidas. Las ciuda­
des , hecha la leva y juramento de las tropas del 
mismo modo que hemos d icho , nombran un 
xefe y un Q ü e s t o r , y las envian. En Roma los 
Tr ibunos , después de tomado el juramento á los 
soldados, señalan á cada legión dia y lugar, 
donde han de presentarse sin armas, y los dan 
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su licencia. Juntos estos al día señalado , se es­
coge de los mas jóvenes y mas pobres, para los 
que se llaman Velites ; de los que se siguen, pa­
ra Hastatos ; de los que están en el vigor de su 
edad , para Príncipes; y de los mas ancianos, pa­
ra Triarlos. Así es que entre los Romanos hay 
quatro clases de gentes en cada legión , diferen­
tes en nombre , edad y armas. La repartición 
se hace de este modo : seiscientos los mas an­
cianos , para Triarles ; mi l y doscientos , para 
Príncipes ; otros tantos, para Hastatos ; y el res­
to , que se compone de los mas n i ñ o s , para 
Velites. Si la legión pasa de quatro mi l hombres, 
se reparten á proporc ión entre las clases, menos 
en la de los T r í a n o s , que esta nunca varía. 
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Armas de que usan los Romanos. 

JLos Veütes están armados de espada, flecha y 
broquel , especie de escudo , fuerte por su es­
tructura , y bastante capaz para la defensa. Es 
d e f í gura redonda , y tiene tres pies de d i áme­
t ro . Llevan en la cabeza un adorno humilde. 
Este á veces es una piel de lobo ó cosa seme­
jante , que sirve á un tiempo de reparo y dis­
t int ivo , para dar á conocer á los oficiales subal­
ternos , los que se distinguen, ó n o , en los 
combates. La flecha es una especie de arma ar­
rojadiza , cuya asta tiene quando mas dos co­
dos de largo , y un dedo de grueso. E l cas-
quillo es un gran palmo de largo, pero tan agu­
do y afilado , que se tuerza sin remedio al p r i ­
mer golpe, y no puedan volverle á arrojar los 
enemigos: de otro m o d o , ya es un género co­
m ú n de dardo. 

Los de mas edad, llamados Hastatos, llevan 
armadura completa. Esta entre los Romanos se 
compone , primero de un escudo , cuya con­
vexa superficie tiene dos pies y medio de an­
cho , y quatro de largo; ó quando mas el ma­
y o r excede un palmo. Está hecho de dos tablas 
encoladas, y cubiertas por fuera , primero con 
l ienzo, y después con piel de becerro. Tiene 

T O M , I I . S S 
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toda la circunferencia, guarnecida de alto á ba-
xo de un cerco de hierro , para defenderse de 
los tajos de las espadas, y para que no se pudra 
fixado en tierra. Está igualmente el convexo 
cubierto de hierro, para libertar los golpes mor­
tales de piedras, picas, y todo tiro violento. 
A mas de esto tienen espada los Hastatos, que 
traen al muslo derecho, y llaman Española; cu­
ya hoja fuerte y estable es excelente para herir 
de punta, y cortar de tajo por ambos lados. 
Traen á mas dos picas, un mor r ión de bron­
ce , y botas. Las picas unas son gordas, otras 
delgadas; las mas gruesas, unas son redondas, 
otras quadradas; aquellas tienen quatro dedos 
de d i á m e t r o , y estas el diámetro de uno de sus 
costados. Las delgadas se asemejan á los dardos 
medianos que llevan también los Hastatos. La 
longitud del asta de unas y otras es casi de tres 
codos. La hoja de hierro á manera de anzuelo 
que tienen pegada, es de la misma longitud que 
el asta; cuya unión y encaxe está tan bien ase­
gurado , que entra hasta la mitad de la made­
ra , y está atravesado con freqüentes clavos; de 
suerte que en un apuro antes se hará pedazos el 
hierro , que falsee el encaxe , no obstante que 
al úl t imo en aquella parte donde se une con la 
madera, solo tenga dedo y medio de grueso : 
tanto y tan particular es el cuidado que ponen 
en esta travazon. Adornan á mas de esto el 
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mor r ión con un penacho de tres plumas dere­
chas , encarnadas ó negras, casi un codo de a l ­
tas j añadidura sobre la cabeza , que junta con 
las otras armas, ios hace parecer doblado ma­
yores, los hermosea , y hace terribles al enemi­
go. E l común de soldados añade á lo dicho una 
plancha de bronce , de doce dedos por todos 
lados, que ponen sobre el pecho, y llaman pec­
t o r a l , con lo qual quedan armados completa­
mente. Pero los que están regulados en mas de 
diez mi l dragmas, en vez de pectoral traen una 
cota de malla. 

De l mismo modo están armados los P r í n c i ­
pes y Triarios , á excepción de que en vez de 
picas los Triarios llevan lanzas. De cada una de 
estas clases de soldados, menos de la de los Ve-
lites , se sacan diez capitanes, con respecto al 
valor. Después de estos se escogen otros diez, 
y todos se llaman Centuriones; de los quales el 
primer elegido tiene entrada en el consejo. Es­
tos vuelven á elegir otros tantos tenientes. S í ­
gnese después la división de cada cuerpo, á ex­
cepción de los Velites , por edades en diez par­
tes; y á cada una la asignan dos xefes de los es­
cogidos, y dos tenientes. Los Velites, á propor­
ción del n ú m e r o , están divididos por igual en 
todas las otras partes. Cada una de estas se l la­
ma centuria, cohorte ó manípulo ; y sus xefes 

Centuriones ó Capitanes. Cada uno de estos escoge 
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en su manípulo dos , los mas esforzados y va­
lientes , para llevar las banderas. N o es sin mo­
tivo , el poner dos capitanes á cada centuria. 
Pues no sabiéndose lo que hará uno solo, ó lo 
que le podrá suceder; y por otra parte en ma­
terias militares no tengan lugar las excusas; no 
quieren que la centuria esté jamas sin quien la 
mande. QLiando los dos xefes se hallan presen­
tes , el primer elegido manda la derecha de la 
cohorte, y el segundo la izquierda ; pero si uno 
de ellos está ausente , el que resta la conduce 
toda. En la elección de Centuriones, no tanto 
se mira á la audacia é intrepidez , como al ta­
lento de mandar, constancia y presencia de áni­
mo. N o se quiere que sin mas ni mas vengan i 
las manos, y den principio al combate; sino 
que perseveren en la prepotencia y opresión del 
enemigo, y mueran ántes que abandonar el 
puesto. 

La caballería se divide del mismo modo en 
diez compañías ; de cada una se nombran tres 
capitanes, y estos eligen tres tenientes. E l p r i ­
mer capitán manda la compañía , los otros dos 
hacen veces de Decuriones, y tienen este nombre. 
En ausencia del primero , entra el segundo en 
el mando. Las armas de la caballería al presen­
te , son semejantes á las de los Griegos; pero 
en lo antiguo, no traían lorigas, solo peleaban 
con tún icas : compostura que para montar y 
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apearse de un caballo, les daba mucha agilidad 
y expedic ión; pero para el combate eran muy 
peligrosas, porque peleaban desnudos. Las lan­
zas les eran inútiles por dos razones: la prime­
ra , porque haciéndolas delgadas y flexibles, no 
podian acertar directamente con el objeto que 
estaba delante , y antes de entrar la punta por 
el contrario , las mas se hacian pedazos, blan­
diéndose con el movimiento mismo del caba­
llo ; la segunda, porque no las construían con 
punta en la parte posterior , y así si al primer 
golpe se quebraba la punta de adelante, el resto 
venia á serles inútil é infructuoso. Tenian á mas 
un broquel de cuero de buey , semejante á aque­
llas tortas ovaladas, que sirven de oblación en 
los sacrificios. Esta era una especie de arma que 
no servia para reparar los golpes, por no tener 
firmeza ; y si se llegaba á ablandar y humede­
cer con las l luvias, la que antes era poco útil , 
ahora venia á ser de ningún provecho. Ve aquí 
porque desechadas sus propias armas , substitu­
yeron las de los Griegos. En efecto, con estas 
el primer bote de lanza es recto y eficaz , por­
que la construcción del asta es inflexible y es­
table ; y vuelta al r e v é s , es firme y violento. 
De l mismo modo los broqueles son duros y s ó ­
lidos , ya para la defensa , ya para el ataque. Á 
vista de esto los Romanos al instante siguieron 
el exemplo, porque es el pueblo que mas bien 
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muda de usos, y emula lo mejor. 
Después que los Tribunos han hecho esta 

d i s t r i buc ión , y dado las órdenes convenientes 
sobre las armas, despachan los soldados á sus 
casas. Venido el dia, en que juraron todos j u n ­
tarse en el lugar señalado por los Cónsules ; (por 
lo regular cada uno señala sitio separado para 
sus soldados, que son la mitad de los aliados, 
y dos legiones Romanas ) todos los alistados 
asisten indefectiblemente , sin que se admita otra 
excusa á los juramentados, que los auspicios y 
la imposibilidad. Luego que están juntas las t r o ­
pas Aliadas y Romanas, doce oficiales creados 
por los Cónsu l e s , y llamados Prefectos, se en­
cargan de la economía y manejo de toda la ar­
mada. Primeramente sacan de todos los Al i a ­
dos que han venido , la caballería é infantería 
mas esforzada en un lance apurado , para asis­
t i r á los Cónsules. Estos se llaman Extraordinarios, 
que equivale en Griego á 'ETíAsx .Toy^. E l total 
de Aliados de infantería, es igual por lo común 
á las legiones Romanas; pero el de caballería, es 
dos veces mayor. De estos toman para Extraor­
dinarios la tercera parte poco mas ó menos de la 
cabal ler ía , y la quinta de la infantería; el resto 
lo dividen en dos partes, una llamada ala dere­
cha , otra ala izquierda. Arreglado todo esto, 
los Tribunos toman las tropas Romanas y Al i a ­
das , y las hacen campar. Como en todo í i e m -
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po y lugar es una y sencilla la ordenanza , que 
tienen los Romanos en sus campamentos; me 
ha parecido oportuno dar aquí á los lectores, 
en quanto alcancen mis fuerzas, una idea de la 
disposición de las tropas en sus marchas, cam­
pamentos y formaciones de batalla. Porque 
¿ quién será tan indolente sobre materias bellas 
y curiosas, que no quiera parar un rato la con­
sideración en un asunto , que o ído , le ha de 
instruir en un m é t o d o laudable y digno de sa­
berse ? 

C A P Í T U L O I X , 

Campamento de los Romanos. 

"Ve aquí como campan los Romanos. Una vez 
señalado lugar para el campo, se toma para t ien­
da del Cónsul ó Pretorio , el terreno de donde 
con mas facilidad pueda ver y despedir sus ó r ­
denes. Plantada una señal en donde se ha de po­
ner la tienda , al rededor se mide un espacio 
quadrado, de suerte que todos los costados dis­
ten de la señal cien pasos, y toda el área sea de 
quatrocientos. Á la una de las fachadas y cos­
tados de esta figura , aquel que parece mas á 
proposito para salir al agua y al forrage, se si­
túan las legiones Romanas de este modo. Ya 
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liemos dicho que hay seis Tribunos en cada le­
gión , y que dos de estas componen ei exército 
de un C ó n s u l ; con que por precisión han de 
acompañar doce Tribunos á cada Cónsul . Las 
tiendas de estos se ponen todas sobre una línea 
recta, paralela á uno de los costados del qua-
dro que se ha escogido antes, y distante de él 
dnqüen t a pies. Este espacio sirve para los caba-
llos, bestias de carga, y demás equipage de los 
Tribunos. Las tiendas se sitúan de manera que 
estén de espaldas al Pretorio, y mirando al cam­
pamento, listé entendido el lector , que esta l í ­
nea es el frente de todo el campo, y así la l la­
maremos siempre en adelante. Puestas á igual 
distancia unas de otras las tiendas de los T r i b u ­
nos , ocupan de través tanto espacio como las 
legiones. Se vuelve á medir hacia delante otro 
espacio de cien pies, y tirada una línea recta 
que termine este terreno , y venga á estar para­
lela con las tiendas de los Tr ibunos , se comien­
za á alojar las legiones, que es de este modo. 

Se divide por medio la línea que hemos d i ­
cho , y desde este punto se tira otra que haga dos 
ángulos rectos, donde se aloja frente por fren­
te la caballería de ambas legiones, á distancia 
una de otra de cinqüenta pies , que forman el 
espacio del intervalo. La disposición de tiendas 
en la caballería y en la infantería es igual y se­
mejante; porque bien sea de un man ípu lo , bien 
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de un esquadron, la figura es quadrada, su vis­
ta hacia las calles, su longitud de cien pies lo 
largo de la calle, y regularmente se procura 
que la profundidad sea la misma, á excepción 
del alojamiento de los Aliados. Quando las le­
giones son mas numerosas, se aumenta á p r o ­
porción lo largo y ancho del terreno. Hecho 
el alojamiento para la caballería hacia el centro 
de las tiendas de los T r i b u n o s , viene á figurar 
como una calle trasversal respecto de la línea 
recta que hemos dicho , y del espacio que está 
delante de las tiendas de los Tribunos. Todas las 
calles están divididas por igual en manzanas, 
donde de uno y otro lado á lo largo están 
acampados, bien m a n í p u l o s , bien esquadroncs. 

Á espaldas de la caballería, están puestos los 
Triarlos de ambas legiones; detras de cada es­
quadron , un manípulo en la misma forma; de 
suerte que unos y otros están unidos en la mis­
ma manzana, pero los manípulos miran al lado 
opuesto de la caballer ía , y ocupa cada uno la 
mitad de ancho respecto de lo largo; porque 
por lo común son la mitad menos que los otros 
cuerpos. Por lo qual aunque son desiguales en 
n ú m e r o , como varía la anchura, igualan siem­
pre en longitud con los otros. 

Á cinqüenta pies de distancia de los Triarlos, 
están alojados frente por frente los Príncipes. 
Miran á este intervalo , y forman otras dos ca-
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lies, que principian desde la misma línea recta, 
tienen su entrada como la de la caballería desde 
el espacio de cien pies que hay delante de los 
Tr ibunos , y terminan en aquel costado del cam­
po opuesto á las tiendas de estos, que al p r in ­
cipio pusimos por frente de todo el campa­
mento. 

A espaldas de los Príncipes están los Hasta-
í o s , mirando á la fachada opuesta, pero unidos 
en la manzana. Como los trozos de una legión, 
según la dividimos al principio , se componen 
cada uno de diez man ípu los , sucede que las ca­
lles todas son igualmente largas, y todas finali­
zan en el lado opuesto á la frente del campo, 
donde están de través los últimos manípulos. 

Desde los Hastatos se vuelve á dexar otro 
espacio de cinqüenta pies , donde está colocada 
frente por frente la caballería de los Aliados, que 
principia desde la misma línea recta, y acaba en 
la misma calle. Ya hemos dicho antes, que el 
número de Aliados de infantería es igual al de 
las legiones Romanas, pero se sacan de aquí ios 
Extraordinarios; y que el de caballería es do­
b lado , pero se quita una tercera parte para los 
Extraordinarios. N o obstante esta desigualdad, 
aunque en el terreno que ocupan se les aumen­
ta á proporción la profundidad, se procura que 
en la longitud igualen con las legiones Romanas. 

•Hechas estas cinco calles, á espaldas de la ca-
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ballena Aliada se sitúa la infantería de los Al i a ­
dos , dándoles una anchura proporcionada, pero 
mirando hacia el atrincheramiento , de suerte 
que forman por uno y otro lado los costados 
del campo. 

Á la cabeza de cada manípulo de una y otra 
fachada , están las tiendas de los Centuriones. 
D e l mismo modo que en la caballería se dexa 
por uno y otro lado , un espacio de por medio 
de cinqücnta pies, desde el quinto al sexto es-
quadron; igualmente se observa en los manípu­
los de la infantería; de suerte que viene á for­
marse al promedio de las legiones otra nueva 
calle , de travesía respecto á las manzanas, pero 
paralela con las tiendas de los Tribunos. Esta ca­
lle se llama la Quinta ^ porque corre por ios quin­
tos manípulos. Del espacio que cae á espaldas 
de las tiendas de los Tr ibunos , y confina por los 
costados con la tienda del C ó n s u l , la una parte 
sirve para Mercado, y la otra para el Questor y 
las municiones. 

Desde las últimas tiendas de los Tribunos, 
tirando por detras de uno y otro lado una l í ­
nea trasversal respecto de estas tiendas, está el 
alojamiento de los escogidos entre la caballería 
Extraordinaria , y otros voluntarios que militan 
por amistad con el Cónsul . Toda esta caballería 
está alojada á los costados del campo , una par­
te mirando á la plaza del Q ü e s t o r , otra al Mer-
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cado. Por lo común sucede que esta t ropa, no 
solo campa inmediata al C ó n s u l , sino que en las 
marchas y otros ministerios executa sus ó r ­
denes y las del Qüesíor , y está siempre á su 
lado. 

A espaldas de esta caballería , mirando á la 
trinchera , está la infantería Extraordinaria, que 
hace el mismo servicio. Después de estas t r o ­
pas se dexa una calle, de cien pies de ancho 
paralela con las tiendas de los T r ibunos , que 
atraviesa de un lado á otro el campamento, por 
la parte de allá del Mercado, la tienda del C ó n -
sul , y la plaza del Qüestor . De parte allá de es­
ta calle , campa la caballería Extraordinaria de 
los Aliados, con las vistas hácia el Mercado , el 
Pretorio y elTesoro. A l promedio del alojamien­
to de esta caballer ía , y frente por frente del 
Pretorio, parte una calle de cinqüenta pies, que 
conduce á la parte posterior del campamento, 
y viene á desembocar en derechura á la calle 
de cien pies, de que acabamos de hablar. Detras 
de esta caballer ía , está situada la infantería Ex­
traordinaria de los Aliados, mirando hácia la 
trinchera , y á la fachada posterior de todo el 
campamento. E l espacio vacío que queda de 
uno y otro lado ,. está destinado para los ex-
trangeros y aliados, que casualmente vienen al 
campo con algún mot ivo. Reglado todo del 
•modo dicho , se ve que la figura de todo el 
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campamento representa un quadro igual por to­
cios sus costados; y tanto en la división part i ­
cular de manzanas, como en la disposición de 
tocio lo demás , se asemeja á una ciudad. 

Desde la trinchera á las tiendas, se dexa un 
espacio por todos lados de doscientos pies. Este 
vacío es de grande utilidad y provecho , y está 
cómodamente situado para la entrada y salida 
de las legiones. Porque cada cuerpo tiene la sa­
lida i este espacio por su calle respectiva , con 
lo que se evita, que concurriendo todos i\ una, 
se confundan y atrepellen unos con otros. Á 
mas, los ganados que se traen al campo , y los 
que se cogen al enemigo, se ponen en este sitio 
7 se custodian durante la noche. Pero la p r i n ­
cipal ventaja es, que en las invasiones noctur­
nas , ni el fuego , ni los tiros alcanzan á donde 
están ellos, á no ser una rarísima casualidad; y 
dado que esta suceda, casi no causan det r i ­
mento por la gran distancia y defensivo de las 
tiendas. 

Sentado el número de infantes y caballos en 
cada l eg ión , bien se componga esta de quatro 
m i l , bien de cinco m i l hombres; dada una idea 
de la profundidad , longitud , y latitud de las 
cohortes; y asignado el intervalo de calles, pla­
zas , y demás sitios; es fácil comprehender la 
magnitud del terreno , y circunferencia de to­
do el campo. Si desde el principio de la cam-
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paña es mayor el número de Aliados , ó se au­
menta después por alguna urgencia; á estos r e ­
cién venidos, á mas del terreno dicho , se les 
da alojamiento en la inmediación del Pretorio; 
y entonces el Mercado y la plaza del Qüestor se 
unen en un s i t io , el que parezca mas conve­
niente ; y á los que acompañaron el exército 
desde el principio, si el número es excesivo, se 
les hace una calle al tenor de las otras, de uno 
y otro lado de las legiones Romanas á los cos­
tados del campo. Para en el caso de que se ha­
llen unidas todas quatro legiones , y los dos 
Cónsules en un mismo recinto; no hay mas que 
figurarse dos exércitos situados del modo d i ­
cho , vueltos el uno hacia el o t r o , y pegados 
por el lado donde campan los Extraordinarios 
de uno y otro exérc i to , los quales hemos dicho 
que están mirando á la espalda del campamen­
to. Quando esto sucede, el campo representa 
un quadro oblongo , de doblado terreno que 
antes, y vez y media mayor de circunferencia. 
Ta l es la manera de acamparse los dos Cónsu­
les , quando están juntos; pero quando están se­
parados , á excepción de que el Mercado , el 
Tesoro y las tiendas de los dos Cónsules se po­
nen entre los dos campos, todo lo demás es 
lo mismo. 
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Fatigas de los soldados Romanos en su campo. 

' espues de concluido el campamento , se 
juntan los T r i b u n o s , y toman juramento , uno 
por uno 3 á todos los hombres libres y esclavos 
de cada legión. E l juramento consiste , en que 
no robaran nada del campamento; y lo que se encuen­

t ren , lo llevaran d los Tribunos. Después distribu­
yen los manípulos de Príncipes y Hastatos de 
cada legión de este modo : dos para que cuiden 
del espacio que hay delante del quartel de los 
Tribunos j porque como los mas de los Roma­
nos pasan todo el dia en esta calle, se procura 
que esté siempre regada y : barrida. De los diez 
y ocho manípulos restantes (hemos sentado an­
tes que los manípulos de Hastatos y Príncipes 
son veinte en cada leg ión , y seis Tr ibunos) sor-4" 
tea Cada Tr ibuno tres , cuyo servicio por turno 
es este. Fixar la tienda del T r i b u n o , después de 
asignado sitio para el campamento ; allanar el 
terreno del contorno; cuidar de cercar , si es 
necesario , alguna pieza para seguridad de los 
utensilios; y dar dos cuerpos de guardia, cada 
uno de quatro hombres , uñó para el frente, y 
otro para la espalda de la tienda junto á la ca­
ballería. Como cada Tr ibuno tiene tres man ípu ­
los , y en cada uno de estos hay mas de cien 
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hombres, sin contar con los T r í a n o s y los Vel i -
tes que estos no hacen servicio , la fatiga es lle­
vadera , pues no toca la guardia á cada maní­
pulo sino de quatro en quatro dias. T o d o esto, 
al paso que contribuye para la comodidad de 
los Tribunos en lo necesario, dá lustre y auto­
ridad á sus empleos. 

Los Triarios están exentos del servicio de 
los Tr ibunos , pero cada manípulo tiene que dar 
diariamente un cuerpo de guardia, al esqua-
dron de caballería correspondiente que tiene i 
su espalda. Su obligación entre otras es, cuidar 
principalmente de que los caballos no se enre­
den con los ronzales y se manquen , ó que 
sueltos no acoceen á los o t ros , y originen a l ­
gún alboroto y conmoción en el campamento* 
Entre todos los manípulos uno hace diariamen­
te la guardia por turno á la tienda del Cónsul ; 
guardia que á u u tiempo le asegura de qual-
quíer asechanza 5 y autoriza la magestad del 
alando,.: ^ o n i r j h T bh. i - h ; : ^ . . i i (i » 

E l levantar el foso y la trinchera por los 
dos costados , toca á los Aliados, á cuya inme­
diación campan sus dos alas; los otros dos i n ­
cumben á los Romanos, uno á cada legión. Ca­
da, costado se divide en partes á proporción de 
los m a n í p u l o s e l mecanismo particular de la 
obra lo presencian los Centuriones, y la apro­
bación de toda ella pertenece á dos. T r i b u -
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nos. Igualmente están encargados del restante 
cuidado del campo los Tr ibunos , qiie dis t r ibui­
dos de dos en dos turnan en el mando por dos 
meses durante el semestre, y aquellos á quienes 
cupo la suerte , autorizan todo lo que pasa en 
el campo. E l mismo mando obtienen los Prefec­
tos entre los Aliados. L o mismo es amanecer, que 
los caballeros y centuriones acuden á las tiendas 
de los T r i b u n o s , y estos á la del Cónsu l . E l 
Cónsu l comunica lo que urge á los T r ibunos , los 
Tribunos á los caballeros y centuriones , y estos 
á los soldados, quando es su tiempo. Para ev i ­
tar toda falta en el modo de dar el santo por la 
noche , se hace de esta suerte : en cada cuer­
po , bien sea de cabal ler ía , bien de infantería, 
el décimo manípulo campa á lo úl t imo de la ca­
lle ; de este se saca un soldado , que está exen­
to de toda fatiga | este vá todos los dias, al po­
nerse el sol , á la tienda del Tr ibuno , donde re­
cibe el santo , que es una tablita con alguna se­
ñal ó inscr ipc ión , y se vuelve. Llegado á su 
m a n í p u l o , entrega la tablita y la señal delante 
de testigos al Cen tur ión de la cohorte inmedia­
ta , este al de la siguiente, y así succesivamen-
t e , hasta llegar á los primeros manípulos que 
campan junto á los Tribunos. La tabl i l la , antes 
que acabe el d í a , ha de estar de vuelta en po­
der del T r i b u n o ; el qual , si halla subscritas t o ­
das las cohortes, conoce que el santo se ha da-
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338 LIBRO SEXTO. 
do á todos , y que para venir á é l , ha pasado 
por manos de todos. Pero si falta alguna, al 
instante por la inscripción conoce á que cohor­
te no se ha dado la tablilla , averigua en que 
consiste, y al que tiene la culpa, le impone el 
castigo correspondiente. 

Quanto á las centinelas de por la noche, se 
distribuyen de este modo : un man/pulo hace 
la guardia al Cónsul y su tienda,, Los nombra­
dos de cada cohorte , según tenemos ya dicho, 
la hacen á las tiendas de los T r ibunos , y á Jos 
esquadrones de caballería. Igualmente cada cuer­
po saca una guardia de sí propio. Todas las de-
mas se distribuyen á gusto del General. Por lo 
regular da tres hombres al Qüestor , y dos á 
cada uno de los legados y consejeros. E l exte­
rior del campo está á cargo de los Velites, que 
hacen sus centinelas durante el dia todo lo lar­
go de la trinchera. Este es el servicio que hace 
este cuerpo , á mas de otros diez hombres que 
pone en cada puerta del campo. 

De cada cuerpo de guardia destinado á la 
fatiga, el primero que la ha de montar , es con­
ducido por un Teniente de cada manípulo áí 
ponerse el sol á la tienda del T r i b u n o ; quien en­
trega á todos estos una tablita muy pequeña se­
ñalada con alguna nota , y una vez recibida se 
marchan a sus puestos respectivos. 

E l cargo de rondar las centinelas es de la ca* 
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ballena. E l primer Capitán de cada legión co­
munica por la mañana á uno de sus subalternos 
el orden , de que nombre quatro jóvenes de su 
mismo esquadron, para hacer la ronda antes de 
comer. A mas de esto debe prevenir por la tarde 
al xefe del segundo esquadron, que á él toca 
rondar el día siguiente. Este advertido, da el mis­
mo orden que hemos dicho para el dia inme­
diato , y así succesivamente. Aquellos quatro 
soldados del primer esquadron escogidos por 
el oficial subalterno, después que han sorteado 
entre sí las guardias, marchan á la tienda del 
T r i b u n o , donde reciben por escrito la orden, de 
quantos y qualcs cuerpos de guardia han de v i ­
sitar. Después estos mismos quatro caballeros 
montan la guardia al primer manípulo de los 
Tr ia r los , cuyo Centur ión tiene el cuidado de 
mandar tocar la trompeta á cada vigilia. 

Venido el tiempo , ronda la primera vigilia 
aquel á quien cupo la suerte , acompañado de 
algunos amigos que lleva por testigos. Visita no 
solo las guardias apostadas en la trinchera y las 
puertas , sino las de cada manípulo y cada es­
quadron. Si halla despiertas y alerta las centinc-
las de la primera vigilia , recibe de ellas la ta-
b l i t a ; pero si encuentra alguna dormida, ó que 
ha abandonado el puesto , pone por testigos i 
ios que lleva consigo, y se marcha. La misma 
diligencia se hace en la ronda de las vigilias res-
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tantes. E l cuidado de tocar la trompeta á cada 
vigilia , para que tanto los que han de rondar 
como las centinelas estén acordes, incumbe por 
dias á los Centuriones del primer manípulo de 
los Triados de cada legión. 

C A P I T U L O X I . 

Penas de los delitos, y recompensas del valor. 

JLiO mismo es amanecer,que al instante los que 
han estado de ronda , llevan al Tr ibuno las ta-
blitas ; quien, si encuentra todas las que antes 
habia entregado , los dexa marchar sin castigo; 
pero si falta alguna respecto el número de cen­
tinelas , inquiere por la nota , de que cuerpo de 
guardia es la que falta; y averiguado , llama al 
centur ión. Este hace venir á los que estaban 
nombrados para la guardia, y los carea con la 
ronda. Si la falta está en las centinelas , la ron ­
da pone por testigos i sus compañeros . Por eso 
es preciso que los l leve; de lo contrar io , recae 
sobre ella toda la culpa. Se forma al instante un 
consejo de guerra, el Tr ibuno sentencia , y al 
que sale condenado se le da una paliza. 

La fa t iga es de este modo : coge el Tr ibuno 
una var i ta , con la que no hace mas que tocar 
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al reo , y al instante todos los de la legión dan 
sobre él á palos y pedradas, de suerte que los 
mas pierden la vida en el suplicio. Pero si a l ­
guno escapa, no por eso queda salvo ; porque 
ni se le permite tornar á su patria , ni se atre­
verá pariente alguno á admitirle en su casa. Y 
así el que una vez ha venido á tan triste estado, 
no le queda mas arbitrio que la muerte. E l mis­
mo castigo hay para el oficial subalterno y el 
xefe del esquadron, si aquel á la ronda , y este 
al decurión del esquadron siguiente , no les ad­
vierte á tiempo su obligación. De este modo, 
un castigo tan severo é irremisible mantiene en 
su vigor la disciplina de las centinelas noc­
turnas. 

Los soldados reciben las órdenes de los T r i ­
bunos , y estos de los Cónsules. E l T r ibuno pue­
de echar multas, exigir fianzas , é imponer cas, 
tigos. Igual potestad tienen los Prefectos entre 
los aliados. Se castiga también con paliza al que 
roba en el campamento, al que jura en falso , ai 
que en la flor de la edad abusa de su cuerpo, y 
al que ha sido multado tres veces por una mis­
ma cosa. Tales son los delitos que se castigan 
con pena corporal. Hay o t ros , que solo tienen 
una nota de timidez é ignominia; como si uno, 
por conseguir premio , cuenta al T r ibuno una 
hazaña que no ha hecho; si apostado de centi­
nela , desampara por miedo el sitio , ó si cobar-
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de arroja las armas en el combate. Por eso se 
ven soldados , que temerosos del castigo que 
les espera, aman antes perecer visiblemente en 
el puesto, aunque sea superior el número de los 
contrarios, que no abandonar la línea. Otros 
que , perdido durante la acción el escudo, la 
espada ú otra qualquier arma , se arrojan teme­
rarios en manos de los enemigos, ó para reco­
brar lo que han perd ido , ó para evitar con la 
muerte la manifiesta vergüenza y escarnio de sus 
compañeros . 

Si tai vez son muchos los que han incur r i ­
do en la misma falta, y manípulos enteros han 
sido forzados á dexar sus puestos; entonces no 
imponen la pena de palos ó muerte á todos, pe­
ro se valen de un expediente no menos útil que 
terrible. Junta la legión el T r i b u n o , hace salir al 
medio los culpados, y después de una severa 
reprehensión , sortea unas veces de cinco en cin­
co , otras de ocho , otras de veinte , y en una 
palabra ateniéndose al n ú m e r o , procura que sal­
ga siempre el deceno. Á aquellos á quienes cu­
po la suerte , se les da la paliza sin remedio. A 
los demás en vez de t r igo se les distribuye ra ­
ción de cebada, y se les hace campar fuera del 
real y de las fortificaciones del campamento. De 
este modo , como el peligro y el miedo de salir 
por suerte amenaza por igual á todos, como 
que no se sabe á quien t o c a r á , y por otra par-
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te la ignominia de mantenerse con cebada recae 
sobre todos; de esta disciplina se saca un pre­
servativo , que infunde terror para adelante, y 
corrige al mismo tiempo el daño pasado. 

Para inspirar valor á la juventud , tienen un 
excelente medio. Después de una batalla si a l ­
gunos se han señalado , el Cónsul convoca el 
excrcito , pone á su lado los que se han distin­
g u i d o , hace primero un elogio de cada uno so­
bre aquella hazaña particular, y sobre qualquie-
ra otra digna de memoria que haya hecho d u ­
rante el resto de su v i d a , y después los recom­
pensa. Si ha herido al enemigo , le regala una 
lanza; si le ha muerto ó despojado, al de á pie 
le da una copa, y al de á caballo un jaez, bien 
que en lo antiguo no se daba mas que una lanza, 
Pero esto se debe entender , no de aquellos sol­
dados que en una batalla campal, ó en la toma 
de una plaza hubiesen muerto ó despojado al­
gunos enemigos, sino de aquellos que en una 
escaramuza ó qualquier otro encuentro particu­
lar , donde no es obligado á acudir personalmen­
te , de voluntad y por gusto se arrojan al pe­
l igro. 

En la toma de una ciudad , los que pr ime­
ro montan el m u r o , tienen una corona de oro. 
Igualmente hay premios, para el que liberta ó 
salva la vida de un ciudadano ó aliado. Regu­
larmente el mismo libertado corona á su l iber-
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tador; y sino quiere, le compele el Tr ibuno por 
sentencia, y á mas tiene que respetarle durante 
toda su vida como á padre , y prestarle todos 
los oficios como á hacedor. 

Con estos estímulos se excita la contienda y 
emu lac ión , no solo de los que se hallan presen­
tes en las batallas , sino de los que han quedado 
en sus casas. Porque los que han logrado estos 
premios, á mas de la gloria que disfrutan en el 
campo , y fama que consiguen en su patria; de 
vuelta de la campaña , se presentan en las fiestas 
y juegos con estos distintivos del valor , que 
no es permitido llevar sino á los que el Cónsul ha 
honrado. A mas de esto cuelgan en el sitio mas 
patente de sus casas, los despojos que han co­
gido al enemigo, para que sean monumentos y 
testimonios de su esfuerzo. Pueblo que con tan­
to cuidado y esmero dispensa el premio y el 
castigo en la mi l i c i a , no es extraño logre un 
éxito feliz y brillante en sus empresas. 

La infantería tiene al dia dos óbolos de 
sueldo , los Centuriones doble , y la caballería 
una dragma. A l soldado de á pie se le da una 
ración de t r i g o , que es poco mas de dos par­
tes del medimno A t i c o ; á la caballería siete me-
dimnos de cebada por mes, y dos de tr igo. La 
infantería aliada está al igual con la Romana; pe­
ro la caballería tiene un medimno y un tercio de 
t r i g o , y cinco de cebada. T o d o esto se da gra-
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tintamente a los aliados; pero respecto de los 
Romanos, el Qüestor les descuenta de sus suel­
dos una cierta suma para v íveres , vestuario , y 
armamento si se necesita, . 

C A P I T U L O X I I . 

Modo de levantar el campo , marchar el exérciío, 
y fixar las tiendas. 

"Ve aquí como levantan el campo. A l primer 
toque descuelgan las tiendas, y lian el bagage. 
Pero á nadie es lícito quitar ó poner tienda, sin 
haberlo hecho antes con la del Cónsul y las de 
los Tribunos. A l segundo toque , se pone el ba­
gage sobre las bestias; y al tercero , comienzan á 
marchar los primeros, y se mueve todo el cam­
po. Por lo regular van en la vanguardia los extra­
ordinarios , sigúese después el ala derecha de 
los aliados, y á su inmediación los bagages de 
unos y otros. Marcha después la primera legión 
de los Romanos, y detras todo su equipage. Á 
su conseqüencia va la segunda l e g i ó n , seguida 
de su propio bagage y del de los aliados , que 
cierran la marcha. Porque siempre en estas ocu­
pa la retaguardia el ala izquierda de los aliados. 
La caballería , unas veces marcha detras de su 
cuerpo de infanteria respectivo, otras camina á 
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los costados de las bestias de carga , para con­
tenerlas y libertarlas de un insulto. Quando ame­
naza el enemigo por la retaguardia, todo sub­
siste en el mismo estado , solo los extraordina­
rios de los aliados, desde la vanguardia pasan á 
la retaguardia. Entre las legiones y las alas hay 
alternativa ; un día por su turno marchan á la 
cabeza , y otro á la cola, para que todos part i­
cipen igualmente del agua y de ios forrages. 

Hay otro género de marcha , para quando 
se teme algún peligro , y se camina por lugares 
descampados. Se sitúa los Hasratos , los P r í n ­
cipes y los Triarlos i igual distancia unos detras 
de otros en forma de falange triple , y se colo­
ca el bagage de los primeros por delante, el 
de los segundos detras de los primeros, y el de 
los terceros detras de los segundos , de suerte 
que los bagages y los diferentes cuerpos de t ro­
pas estén mezclados alternativamente. Dispues­
ta asila marcha, quando aparece el peligro, por 
una conversión bien á izquierda , bien á dere­
cha , se hace abanzar el exército fuera de los 
equipages , hacia el lado donde se presenta el 
enemigo. De este modo , en un momento y 
con un solo movimiento , todo el exército vie­
ne á quedar formado en batalla , á no ser que 
tengan que hacer alguna evolución los Hasta-
tos , que entonces los bagages y toda su comi­
tiva vienen á quedar á espaldas de la formación 
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de batalla, en un lugar defendido de todo pe­
l igro. 

QLiando ya se acercan ai lugar destinado pa­
ra campamento , se adelantan el Tr ibuno y los 
Centuriones nombrados para este efecto. Estos, 
después de reconocido todo el terreno donde se 
ha de campar , eligen lo primero un sitio don ­
de se ha de poner la tienda del Cónsu l , y hacia 
que fachada ó costado del Pretorio han de es­
tar alojadas las legiones. Señalados estos lugares, 
miden el ámbi to que ha de ocupar el Pretorio; 
tiran después una línea recta , sobre la qual han 
de estar situadas las tiendas de los Tr ibunos ; y 
de aquí otra paralela, desde donde ha de co­
menzar á camparse el exército. De l mismo m o ­
do del otro lado del Pretorio hacen sus dimen­
siones , de que ya hemos hablado arriba m u y 
por menor. Como todos los espacios están de­
terminados y sabidos por el largo uso , todas 
estas medidas se toman con facilidad en poco 
tiempo. Después de lo qual fixan quatro ban­
deras ; la primera donde ha de estar la tienda 
de C ó n s u l , la segunda hacia la fichada que se 
ha escogido , la tercera en el promedio de la 
línea donde se han de alojar los T r ibunos , y 
la quarta donde han de campar las legiones. 
Todas estas banderas son de color encarnado, 
menos la del Cónsul que es blanca. De parte 
allá del Pretorio, unas veces se fixan simples es-
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tacas, otras banderas de diversos colores. H e ­
cho esto , se pasa á tomar las dimensiones de 
las calles, y en cada una se ciaba una lanza ; de 
suerte que lo mismo es estar á t i ro el exército, 
de poder echar una ojeada sobre el lugar del 
campamento , que al instante se le representan 
distintamente todas sus partes , conjeturándolas 
é infiriéndolas por la bandera del General. F i ­
nalmente , como todos saben á punto fíxo , en 
que Calle , y en que parte de la calle ha de es­
tar su tienda , porque cada uno ocupa siempre 
un mismo sitio ; viene esto á semejarse, á quan­
do un regimiento entra en una ciudad de don ­
de es natural. Entonces, como todos en gene­
ral y en particular saben , en que parte de la 
ciudad está su morada ; desde la misma puer­
ta , sin extraviarse á un lado ni á otro , se d i r i ­
gen y llegan á su propia casa sin equivocarse. 
Igual cosa sucede en los campamentos de los 
Romanos. 

En mi concepto , si los Romanos han se­
guido diverso mé todo que los Griegos quanto 
á esta parte, ha sido principalmente por con­
sultar a la facilidad. Los Griegos en sus cam­
pamentos prefieren siempre atenerse á la fortale­
za del terreno , ya por ahorrarse el trabajo de 
levantar la trinchera, ya porque piensan que no 
es igual la seguridad que presta el arte , á la 
que ofrece la naturaleza. De aquí la necesidad 
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en que se ven de dar al campamento, la figura 
que da de sí el terreno; de aquí la variación de 
sus partes , ya de uno ya de otro modo según 
los diferentes sitios; y de aquí finalmente, la 
mcertidumbre que tiene el soldado de su lugar 
respectivo, y del de su cuerpo: en vez de que 
los Romanos, á costa del trabajo de un foso y 
otras fatigas anexas , logran la ventaja de la fa­
cil idad, y del m é t o d o sabido y único de cam­
par siempre de un mismo modo. Esto es lo 
principal que hay que observar sobre las legio-
nes Romanas, y en especial sobre sus cam­
pamentos. 
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C A P Í T U L O X I I I . 

Gobiernos célebres en la antigüedad , y comparación 
de unos con otros. Gobierno de Creta , ni semejante 

ni laudable como el de Lycurgo. 

V^asi todos los escritores han hablado con elo­
gio de las Repúblicas de Lacedemonia, Creta, 
Mantinea y Cartago. Las de Atenas y Tebas 
han tenido también sus admiradores. Quanto á 
las quatro primeras vaya en hora buena ; pero 
respecto de las dos ú l t i m a s , como sus progre­
sos no han sido proporcionados, ni su eleva­
ción permanente , ni sus reformas hechas con 
moderac ión , creo no es menester que nos de­
tengamos. Si tal vez estos pueblos florecieron, 
fué como una luz pasagera , que al tiempo mis­
mo que los representaba el colmo de la gloria 
y felicidad que disfrutarían d e s p u é s , los redu-
xo al extremo opuesto. Los Tebanos, si se han 
adquirido reputación entre los Griegos, ha sido 
porque uno ú otro de sus ciudadanos, infor­
mados del estado de los Lacedemonios, los han 
atacado á tiempo que la imprudencia de estos los 
había concillado el odio de sus aliados. Prueba 
clara de que no es la causa de sus prósperos su­
cesos la constitución del gobierno , sino el m é ­
r i to de los que gobernaban, es que todas sus 
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proezas crecieron, florecieron y acabaron du­
rante la vida de Epaminondas y Pelopidas. Con­
vengamos , en que no al gobierno , sino á las 
cabezas se debe atribuir el brillante papel que 
entonces hizo la República de Tebas. 

E l mismo juicio se ha de hacer de la Repú­
blica de Atenas. Feliz de tiempo en tiempo , pe­
ro en el colmo de su elevación quando la go­
bernaba Temistocles, en un instante decayó de 
aquel grado de poder por la inconstancia de 
sus costumbres. E l pueblo de Atenas ha sido 
siempre como una nave sin piloto. En esta, bien 
por temor de un enemigo , bien por peligro de 
una tempestad , si á los marineros les dá la ga­
na de conformarse y obedecer al piloto , todos 
cumplen con sus ministerios exactamente ; pero 
si recobrados del miedo pasado , comienzan a 
despreciar i sus xefes, á amotinarse , y á no 
convenirse; entonces como uno quiere que se 
prosiga el viage, otro insta á que se tome puer­
to , aquel manda que se desplieguen las velas, 
este que se recojan; semejante división y tras­
torno representa un espectáculo horrible á los 
navios vecinos, y es una consti tución peligrosa 
á los mismos que la tripulan. Así se vé , que 
después de haber corrido espaciosos mares, y 
haber escapado de furiosas borrascas, vienen á 
naufragar en el puerto y sobre la misma costa. 
Ve aquí cabalmente lo que ha pasado ya m u -
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chas veces por la República de Atenas. Puesta á 
salvo tal vez de los mayores y mas terribles 
baibenes por el valor del pueblo y de los que 
la gobernaban, la hemos visto otras estrellarse 
en su mayor bonanza y quando no hay peligro, 
por no sé qué temeridad é imprudencia. 

Esto supuesto , se me dispensará hablar mas 
de estas dos Repúbl icas , donde el pueblo dis­
pone de todo a medida de sus pasiones. En la 
primera , todo se hace con precipitación y en­
cono ; y en la segunda , con fuerza y violencia. 
Pasemos á la de Creta , y examinemos los dos 
puntos que nos refieren los mas hábiles escrito­
res de la antigüedad , Ephoro , Xcnophonte, 
Callistenes y Platón, Primeramente sientan, que 
esta República es semejante y una misma con la 
de Lacedemonia ; y en segundo lugar dicen que 
es digna de elogio. E n mi concepto , ni uno ni 
otro es verdadero , y sino véase la prueba. Co­
mienzo por la desemejanza. Tres cosas caracte­
rizan el gobierno de Lacedemonia : primera , la 
posesión de bienes raices, de los quales no es 
lícito tener un ciudadano mas que otro , sino 
que todos han de poseer igual porción de tier­
ra concegil: segunda, el ningún valor del dine­
ro , por cuyo medio se consigue cortar de raíz 
en el gobierno la contienda del mas y del me­
nos : tercera, la perpetua sucecsion en el reyno 
de padres á hijos, y la constante autoridad de 
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los que llaman Viejos durante su vida , por c u ­
yas manos pasan todos los negocios del estado. 
T o d o lo contrario sucede entre los Cretenses. Las 
leyes les permiten tener bienes raíces cada uno 
según sus facultades, sin que haya límites pres-
criptos. E l dinero está entre ellos en tanta esti­
ma, que su adquisición no solo se tiene por ne­
cesaria , sino por muy honrosa. En una pala­
bra , las costumbres sórdidas y avaras tienen 
allí tal imperio , que de todas las naciones en 
sola Creta ninguna ganancia se reputa por to r ­
pe y vergonzosa. En fin la Magistratura es anual, 
y se exerce como en el estado popular; de suer­
te que muchas veces he llegado á dudar , cómo 
de dos Repúblicas diametralmente opuestas, han 
podido decir estos Escritores , que se asemejan 
y son entre sí conformes. Estos Autores , des­
pués de no advertir tan visibles diferencias, se 
ponen á tratar en un largo suplemento, que L y -
curgo solo entre todos los mortales es el que ha 
conocido , que los dos principales polos donde 
se sostiene todo gobierno , son el valor en la 
guerra, y la unión entre los ciudadanos; que 
este Legislador , con haber cortado de raíz la 
avaricia , habia desterrado de su República t o ­
da domestica disensión y alboroto ; y que por 
eso la Lacedemonia , libre de esta peste , era el 
gobierno mejor de toda la Grecia para conser­
var la unión. Después de haber dicho semejan-
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tes expresiones, y haber hecho cotejo con la 
República de Creta , donde la ambición natu­
ral al̂  dinero ha producido , no digo particula­
res discordias, sino generales sediciones, muer­
tes y guerras civiles; sin hacer alto en esto, se 
atreven á proferir que son semejantes estos go­
biernos. Ephoro , en la descripción que hace 
de estas dos Repúb l icas , usa de unos mismos 
t é r m i n o s , á excepción de los nombres propios; 
de suerte , que á no parar la atención en esta 
diferencia , no se podrá conocer de quál de las 
dos habla. Esta es la diversidad que á m i enten­
der se encuentra en ellas ; ahora se explicará, 
como la de Creta ni es digna de e logio , n i de 
emulación. 

En m i concepto, dos son los fundamentos 
de todo gobierno , las leyes, y las costumbres; 
y de estas depende la estimación ó menosprecio 
de su fuerza y const i tución. Aquellas leyes y 
costumbres merecen aprecio, que hacen la vida 
de los particulares inocente y casta, y forman 
los institutos públicos humanos y justos; y aque­
llas otras son dignas de aversión, que producen 
los efectos contrarios. Así como quando ad­
vertimos en un pueblo costumbres y leyes jus­
tas , afirmamos sin reparo , que su gobierno y 
los miembros que le componen, son laudables; 
así t a m b i é n , quando vemos que la avaricia rey-
na en los particulares, y la injusticia en las ac-
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dones públ icas , podremos decir con r a z ó n , que 
sus leyes son malas, sus usos particulares per­
versos , y su estado despreciable. Es así que en 
pueblo ninguno , á excepción de muy pocos, 
se hallarán hombres de mas dolo y mala fe que 
los Cretenses, ni estado de designios mas i n i -
quos que el de Creta. Luego reprobada seme­
jante comparac ión , sentemos que ni es semejan­
te al de Lacedemonia, ni merece aplauso ni emu­
lación. 

N o tuve por conveniente proponer aquí la 
República de P l a t ó n , no obstante que entre los 
Filósofos tiene sus panegyristas. Porque así como 
en los combates púb l i cos , no se admite á los 
artesanos y atletas que no están matriculados, ó 
han dado alguna muestra de su valor; tampoco 
se debe traer á colación esta República en una 
disputa sobre precedencia , si ántes no presenta 
de propia cosecha algún efecto real y verdade­
ro . Hasta el dia de hoy si se quisiese compa­
rarla con la de Sparta , Roma ó Cartago , seria 
lo mismo que proponerse hacer un parangón 
entre una estatua y un hombre vivo y anima­
do : por mucho realce que se quiera dar al arte 
en la estatua, los expectadores siempre halla­
rán infinita desproporción y desemejanza en el 
cotejo. Dexemos pues esta República , y pase­
mos á la de Lacedemonia. 
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C A P Í T U L O X I V . 

Gobierno de Lycurgo, capaz por si solo de conservar 
la libertad. Excelencia y vigor que encierra en si 

la constitución de la República Romana, 
para extender sus Imites. 

IT8 
U n mi concepto , Lycurgo estableció tales le­
yes y t o m ó tan sabias providencias, para man­
tener la concordia entre los ciudadanos, poner 
á cubicito la Laconia, y conservar á Sparta una 
libertad constante, que mas la juzgo esta obra 
divina que humana. Aquella igualdad de bienes 
ra íces , aquella simplicidad y frugalidad de vida 
c o m ú n , por precisión habia de formar hombres 
sobrios, y un estado exento de toda discordia. 
Aquel exercitarse en los trabajos, aquel endu­
recerse en las penalidades, sin remedio habia de 
producir Laccdemonios robustos y esforzados. 
Y desengañémonos , que concurriendo en un 
hombre ó en un estado estas dos vir tudes, la 
fortaleza y la templanza, ni es fácil que nazca 
vicio dentro de casa , ni la conquista por el ve­
cino es así como quiera. Ye aquí porque L y ­
curgo , fundada su república sobre estas dos ba­
ses , p r o c u r ó á toda la Laconia una seguridad 
só l ida , y dexó á sus moradores una libertad 
permanente. N o obstante me parece que este 



CAPÍTULO X I V . 3S7 
Legislador, ni en el derecho privado de la R e p ú ­
blica , ni en el público del estado , dexó cosa 
dispuesta quanto á la extensión de l ími tes , man­
do y arrogación de autoridad sobre los países 
vecinos. Y así 1c faltó , ó haber impuesto á la 
nación esta cortapisa, ó haberla inspirado este 
deseo ; para que así como formó sobrios y par­
cos á los particulares, hubiese hecho también 
moderado y contenido á todo el estado. Y no 
que ahora viviendo el particular sin codicia , y 
con mucha moderac ión en sus derechos públ i ­
cos y privados; el conjunto de la nación es el 
mas ambicioso , el mas amante de dominar y 
enriquecerse á costa de los otros Griegos. 

Porque ¿quién no sabe, que los Lacedemc-
nios fueron casi los primeros de toda la Grecia, 
que codiciosos del pais vecino , declararon la 
guerra á los Messcnios, por vender los prisio­
neros en almoneda? ¿Quién ignora, que la obs­
tinación, les empeñó entonces en el juramento, 
de no levantar el sitio , antes que Messcna fue­
se tomada por fuerza ? Fuera de que es notorio 
al mundo , que por mandar en la Grecia , t u ­
vieron la debilidad de someterse á las órdenes 
de aquellos mismos, á quienes antes hablan ven­
cido con las armas. Pues en la invasión de los 
Persas en la Grecia, después de haberlos ven­
cido y haberlos hecho volver y retirar á su pa­
tria , les entregaron baxamente por la paz de 
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Antalcida aquellas mismas ciudades, por cuya 
libertad habían tomado las armas, únicamente 
por juntar dinero para sujetar á los Griegos. 
Entonces fué , quando conocieron que su legis­
lación era defectuosa. Porque mientras se l i m i ­
t ó su ambición á los países vecinos , y á man­
dar dentro del Peloponeso; la misma Laconia 
les sufragó suficientemente tropas y provisiones» 
dándoles proporc ión para tener todas las mun i ­
ciones necesarias , y comodidad para regresar 
prontamente á sus casas, y transportar sus apres­
tos. Pero desde que pensaron en poner esqua-
dras sobre el mar , y mantener excrcitos de 
tierra fuera del Peloponeso; ya entónecs se de­
sengañaron , que n i su moneda de hierro , n i la 
permuta de frutos anuales que Lycurgo había 
establecido , eran bastantes ; y que sin una m o ­
neda c o m ú n , y sin auxilios extrangeros no po­
día el estado sufragar á sus necesidades. 

De aquí la necesidad de mendigar el favor 
de los Persas, de aquí la imposición de t r i b u ­
tos sobre los insulares, de aquí finalmente se si­
guió la exacción de dinero de toda la Grecia; 
como que ya estaban persuadidos, á que con 
solas las leyes de Lycurgo no podían , no digo 
imperar sobre la Grecia , pero ni aun empren­
der cosa considerable. Pero | á qué efecto esta 
digresioné Para que los mismos hechos den á 
conocer , que el gobierno de Lycurgo es sufi-
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cíente por sí para la propia defensa del estado, 
y para la conservación de la l ibertad. Pues es 
preciso conceder á los que aplauden la forma y 
const i tución del gobierno Lacedemonio, que 
quanto á este punto , n i k h a y , ni ha habido 
jamas otro que se le iguale. Pero si se ambicio­
na empresas mayores, si se tiene por glorioso y 
brillante aquello de mandar á muchos subditos, 
someter y señorear muchas provincias, y atraer­
se sobre sí las miras y atención de todos; se 
debe confesar, que la República de Lacedemo-
nia es defectuosa, y que la Romana la lleva 
muchas ventajas, por tener una consti tución 
mas poderosa. Los hechos mismos evidencian 
lo que digo. Los Lacedemonios, por aspirar al 
mando sobre la Grecia , estuvieron á pique de 
perder su l iber tad; los Romanos al contrario, 
después de sujetada la Italia, sometieron en poco 
tiempo todo el universo , contribuyendo no 
poco al logro de la empresa, la abundancia y 
facilidad que en sí mismos hallaron de proveer­
se de pertrechos. 
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C A P Í T U L O X V . 

Comparación de la República de Cartago con la 
de Ruma. 

mi modo de entender, la República de Car­
tago en sus principios fué muy bien establecida, 
por lo que hace á los puntos principales. Porque 
habia Reyes ó Sufetes, habia un Senado con una 
autoridad Aristocrática , y el Pueblo era Señor 
sobre ciertas cosas de su inspección. En una pa­
labra, el enlace de todas estas potestades se ase­
mejaba al de Roma y Lacedemonia. Pero en 
tiempo de la guerra de Anniba l , era inierior la 
Cartaginesa, y superior la Romana. Esta es una 
ley de naturaleza, que todo cuerpo, todo go­
bierno , y toda acción tenga sus progresos, su 
auge , y su ruina ; y que de todos el segundo 
sea el mas poderoso. En este estado es quando 
se ha de ver lo que va de gobierno á gobierno. 
T o d o quanto tuvo de anterior el estado de per­
fección y vigor de la República de Cartago res­
pecto de la de Roma , otro tanto tuvo de anti­
cipada su decadencia; en vez de que la de R o ­
ma estaba entonces en su mayor auge. Ya el 
Pueblo se habia arrogado en Cartago la pr inci­
pal autoridad en las deliberaciones, quando en 
Roma estaba aun en su vigor la del Senado. 
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Allí era el Pueblo quien resolv ía , quando aquí 
eran los Principales quienes deliberaban sobre 
los asuntos públ icos. Y ve aquí porque, no obs­
tante la entera derrota de Canas, las sabias me­
didas del Senado vencieron al fin á los Car­
tagineses. 

N o obstante, si reflexionamos sobre ciertos 
puntos particulares, por exemplo, sobre el arte 
militar , hallaremos que los Cartagineses tenían 
mas disposición é inteligencia de la guerra de 
m a r , que no los Romanos; ya porque desde 
tiempos antiguos habían heredado esta ciencia 
de sus mayores, ya 'porque la habían exercita-
do mas que otro pueblo. Pero sobre la guerra 
de t ierra , eran infinitas las ventajas que los R o ­
manos llevaban á los Cartagineses; como que 
Roma ponía sobre este ramo el mayor esmero, 
mientras que Cartago lo tenia del todo abando­
nado , bien que cuídase algún tanto de su ca­
ballería. La causa de esto es, porque esta Repú­
blica se sirve de tropas extrangeras y mercena­
rias , y aquella al contrar io , saca las suyas del 
país y de la misma Roma. Quanto á esta parte 
es mas plausible el gobierno Romano , que no 
el Cartaginés. Porque el uno tiene puesta siem­
pre su libertad en manos de tropas venales ; y 
el otro en su propio valor , y en el auxilio de 
sus aliados. Por eso , aunque tal vez reciba un 
golpe mortal el estado, los Romanos en la ho-

T O M . I I . 2 Z 
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ra recobran sus fuerzas, pero los Cartagineses 
se levantan con t raba jo : : : : : Fuera de que , co­
mo los Romanos pelean por su patria y por sus 
hi jos , jamas se resfria en ellos aquel primer ar­
dor , al contrario subsisten resueltos, hasta t r iun­
far del enemigo. Ve aquí porque, en medio de 
ser m u y inferiores en habilidad sus tropas de 
mar , como decíamos antes, con todo han sali­
do vencedoras por el valor de sus soldados. 
Pues aunque la ciencia náutica contribuye i n f i ­
nito para los combates navales, no obstante el 
esfuerzo de la marinería hace un gran contrape­
so para la victoria. Á mas de que la naturaleza 
ha diferenciado á los Italianos de los Cartagine­
ses y Africanos, tanto en la fuerza corporal, 
como en el ardor y e sp í r i t u ; tienen también 
ciertos institutos, que excitan infinito el valor 
en la juventud, ü n solo exemplo bastará para 
dar una idea del cuidado que tiene el ministe­
rio , en formar hombres, que arrostren todo 
peligro por conseguir aplauso en su patria. 

Quando muere en Roma algún personage 
de consideración , á mas de otros honores que 
se le hacen en el entierro , se le lleva á la T r i ­
buna de las arengas, donde se le expone al p ú ­
blico regularmente en p ie , y rara vez echado. 
En medio de un inumerable concurso, sube á 
la Tr ibuna su hijo , si ha dexado alguno de 
edad competente, y se halla en Roma; ó quan-
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do no un pariente, y hace el panegyrico de las 
virtudes del difunto , y demás acciones g lo r io ­
sas de su vida. Este elogio sirve para refrescar 
y poner á la vista de la mul t i tud los hechos del 
muerto; de que proviene, que no solo los c ó m ­
plices en sus acciones, sino aun los extraños to ­
man tanta parte en el sentimiento , que mas pa­
rece luto general del pueblo , que particular de 
su familia. Después de entenado el c a d á v e r , y 
hechos los sufragios, se hace un busto que re­
presenta á lo v ivo el rostro con sus facciones y 
colores, y se coloca en el lugar mas patente de 
la casa, metido en una urna de madera. Regu­
larmente en las funciones públicas se descubren 
estos bustos, y se adornan con esmero. Qlian­
do muere otro personage de la misma familia, 
los llevan al entierro , y para que iguale en la 
estatura al que representa, se les pone un t r o n ­
co de madera. Todos estos simulacros están con 
sus vestidos. Si el muerto ha sido Cónsul ó 
Pretor, con la pretexta; si ha sido Censor, con 
una ropa de p ú r p u r a ; si ha obtenido el triunfo 
ó alguno otro honor semejante , con una tela 
de oro. Se les lleva sobre sus carros, precedidos 
de las fasces, hachas y demás insignias propias 
de la dignidad , que obtuvo en la República 
durante su vida. Luego que se ha llegado á la 
Tr ibuna , se sientan todos en sus sillas de mar­
fil lo qual representa el espectáculo mas agrá-



3^4 LIBRO SEXTO. 

dable á un joven , amante de la gloria y de la 
v i r tud . En efecto ¿habrá alguno , que i vista 
de tantas imágenes de hombres recomendables 
por la v i r t u d , vivas digámoslo así j animadas, 
no se sienta inflamado del deseo de imitarlas ? 
áSe puede representar espectáculo mas paté t ico? 
Después que el orador ha concluido el panegv-
nco del que ha de ser enterrado, pasa á hacer 
el elogio de las gloriosas acciones de los otros, 
comenzando por la estatua mas antigua de las 
que tiene delante. Con esto, se renueva la fa­
ma de los ciudadanos virtuosos; con esto , se 
inmortaliza la gloria de los que se han dist in­
guido ^ con esto , se divulga el nombre de los 
beneméritos de la patria, y pasa á la posteridad; 
y lo principal de todo , con esto se excita la 
juventud á pasar por todo si media el bien p ú ­
blico , por lograr la gloria que se concede i k 
v i r t ud . Sirva de prueba para todo lo que he d i ­
c h o , ver á muchos Romanos, que voluntaria­
mente han salido á un combate particular por 
la decisión de los asuntos del estado ; no pocos 
que han apetecido una muerte inevitable; unos 
en la guerra por la salud de sus compañeros , 
otros en la paz por la defensa de la República! 
Aun ha habido algunos, que teniendo en sus 
manos el poder , han sacrificado sus hijos con­
tra toda ley y costumbre , pudiendo mas en 
ellos el bien de la patria, que los vínculos de la 
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naturaleza y de la sangre. Muchos exempla-
res se pudieran contar de esto entre los Roma­
nos ; pero por ahora bastará uno , que sirva de 
exemplo y comprobac ión de lo que digo. 

Cuentan que Horacio llamado el Tuer to , 
estando peleando con dos enemigos i la entrada 
del puente, que está junto á Roma sobre e l T i -
ber , apenas advir t ió que venian mas en su so­
corro , temiendo que , forzado el paso , no en­
trasen en la ciudad , se volvió á los que tenia i 
la espalda, y á grandes voces les dixo que se 
retirasen y cortasen el puente. Obedecido el or­
den , mientras que estos lo desbarataban , é l , á 
pesar de las muchas heridas que había recibido, 
sostuvo el choque, y contuvo el ímpetu de los 
contrarios, que quedaron admirados no tanto 
de sus fuerzas, quanto de su constancia y atre­
vimiento. 

Arrancado el puente , y frustrado el empe­
ño del enemigo ; Horacio se arrojó con sus ar­
mas en el rio , prefiriendo una muerte volunta-
ria por la salud de la patria , y la gloria que 
después le redundar ía , á la vida presente y los 
años que le restaban. Tanto es el ardor y emu­
lación que inspiran en la juventud las costum­
bres de los Romanos para las bellas acciones. 

An. R. 
248. 

Ant. J,C. 
50(5. 
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C A P Í T U L O X V I . 

Prosigue el cotejo entre las dos Repúblicas. Imperio 
que tiene en la de Roma la superstición. Ruina 

y trastorno que la espera, 

h 
X l t i m los modos de ganar la vida son mas le­
gí t imos entre los Romanos, que entre los Car­
tagineses. En Cartago no hay torpeza , donde 
hay ganancia : en Roma no hay cosa mas inde­
corosa que dexarse corromper, y enriquecerse 
con malas artes. T o d o lo que tiene de honroso 
entre ellos ganar de comer honestamente, tiene 
de abominable atesorar riquezas con malos t ra­
tos. Prueba de esto es, que en Cartago se com­
pran publicamente los cargos i fuerza de d á d i ­
vas ; en Roma es un crimen capital. A vista 
de esto no hay que e x t r a ñ a r , que siendo tan 
contrarios los premios que se proponen á la v i r ­
tud en uno y otro pueblo , sean también dife­
rentes los medios de conseguirlos. 

Pero la principal excelencia de la República 
Romana sobre las otras, consiste en el concep­
to que se tiene de los Dioses. En m i juicio la 
superstición que en qualquier otro pueblo es re­
prehensible , aquí es la que sostiene el imperio 
Romano. Ella tiene tal imperio y tal influencia 
en los asuntos, tanto particulares como de es-
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t a d o , que toda ponderación es corta. Esto sin 
duda causará admiración á muchos; pero á mi 
modo de entender , está introducido por causa 
del pueblo. Si fuera dable que un estado se com­
pusiese de sabios, tal vez no seria necesario se­
mejante inst i tuto; pero como el pueblo es un 
animal inconstante , lleno de pasiones desarre­
gladas, y en quien domina la ira , la inconside­
ración , la fuerza , y la violencia; es preciso re­
frenarle con el temor de las cosas que no ve, y 
con otras semejantes ficciones que le ho r ro r i ­
cen. Ve aquí porque , á lo que y o alcanzo, no 
sin motivo ni al ayre in t roduxéron en el pue­
blo los antiguos estas ideas y opiniones acerca 
de los Dioses y de las penas del infierno , y se­
ría una locura é inconsideración que nuestro si­
glo las desechase. Porque sin meterme en otras 
conseqíiencias de la irreligión , en Grecia por 
exemplo, si confiáis un talento á los que mane­
jan las Rentas púb l i cas , aunque se lo entreguéis 
delante de diez Escribanos, aunque le exijáis 
diez firmas, y aunque lo atestigüéis con veinte 
testigos , no podréis conseguir la fidelidad. A l 
contrario en Roma , siendo así que en las Ma­
gistraturas y Embaxadas se manejan quantiosas 
sumas de dinero , la religión sola del juramento 
les hace observar una fe inviolable. Y lo que en 
otros pueblos seria un prodig io , hallar un hom­
bre que se hubiese abstenido del dinero púb l i -
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y estuviese limpio de tal c r imen; en Roma co 
al contrario, es muy raro encontrar un reo de 
peculado manifiesto. 

Pero que todas las cosas de este mundo pe­
recen y están sujetas á mudanza, es escusado 
advertir lo; bastante prueba de esto es la misma 
ley de naturaleza. De dos maneras perece todo 
gobierno ; la una le viene de afuera, la otra le 
nace dentro. E l conocimiento de la exterior es 
vago é incierto, pero el de la interior fixo y de­
terminado. Ya hemos dicho antes, quál es la 
primera forma de gobierno, quál la segunda, y 
c ó m o se transforman unas en otras; de suerte 
que en esta materia el que consiga unir los p r i n ­
cipios con el fin, podrá también predecir lo que 
sucederá en adelante. Á lo menos, á m i modo 
de entender, es evidente. Porque quando una 
República , después de haberse libertado de 
grandes y terribles vay venes , llega á su mayor 
elevación y á lograr un poder incontrastable; 
no tiene duda que , como la abundancia llegue 
á hacer asiento en ella mucho t iempo, el luxó 
se in t roduci rá en las costumbres, y la ambición 
desmedida de honores y otros desarreglados de­
seos se apoderará de sus particulares. Con los 
progresos que cada dia harán estos desórdenes, 
la pasión de mandar , y la especie de mengua 
que se tendrá en obedecer, principiarán ú tras­
torno del gobierno; el fausto y el orgullo lie-
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varán adelante lo comenzado ; y el pueblo, 
quando la avaricia de unos se crea ofendida, y 
la ambición de otros lisongeada y satisfecha, 
dará la última mano. Entonces i r r i t ado , y con­
sultando solo con la cólera , ya no solo rehu­
sará obedecer y dividir por igual. la autoridad 
con los Magistrados, sino que querrá disponer 
de todo ó de la mayor parte. Después de lo 
qua l , el gobierno toma el mas bello nombre, 
esto es , de estado libre y popular; pero en reali­
dad , no es sino la dominación de un populacho 
el peor de todos los estados. 

A h o r a , pues hemos expuesto la constitu­
ción de la República Romana , sus progresos, 
su auge, su estado actual, y su superioridad ó 
inferioridad respecto de las otras, pondremos 
aqu í fin al discurso. Pero á n t e s , á la manera 
que un buen artífice saca al público una pieza 
por muestra de su habilidad , referiremos tam­
bién nosotros brevemente un hecho, sacado de 
aquella parte de la historia que pertenece ai 
tiempo de donde nos hemos separado , para 
que no solo las palabras , sino las obras hagan 
evidencia del alto grado de poder y vigor que 
tenia entonces esta República. 

Ann iba l , después de la derrota de los R o ­
manos en Cannas, habiendo hecho prisioneros 
ocho mi l hombres que hablan quedado para AnuJ.'c, 
guarda del campo, los dexó i r todos libres á 3I7 ' ' 

TOM. n . AAA 
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R o m a , para procurar su libertad y rescate. 
Ellos escogieron diez los mas principales, á los 
quales Annibal t o m ó juramento de que volve­
rían , y permit ió que marchasen. Uno de los es­
cogidos , apenas estuvo fuera del rea l , quando 
diciendo que se le habia olvidado una cosa, 
t o r n ó al campamento , cogió lo que habia de-
xado , y volvió á emprender su vi age ; creyen­
do que con este regreso habia cumplido con el 
pacto , y se habia eximido de la fe del jura­
mento. Llegados á R o m a , suplicaron y exhor­
taron al Senado , que no negase á unos prisio­
neros la vuelta á su patria , que los permitiese 
pagar tres minas por cada uno , y volver á ver 
sus parientes; que esto era en lo que se hablan 
convenido con Annibal ; que ellos eran tanto 
mas acreedores á esta gracia , quanto que no 
hablan temido venir á las manos, ni hecho co­
sa indigna del nombre Romano; sino que de-
xados para custodia del campo , después de 
muertos todos sus compañeros , la desgracia los 
habia reducido á venir á poder del enemigo. 
Los Romanos hablan tenido por entonces gran­
des pérd idas , se veían casi privados de todos sus 
aliados, y amenazaba á la sazón á la patria un 
peligro , qual nunca se habia imaginado ; no 
obstante , oída la propuesta , inflexibles á las 
desgracias quando se atraviesa el desdoro , ni 
hicieron caso de la demanda, ni omitieron pro-
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videncia de las que pudieran conducir á la Repú­
blica. A l contrario, conociendo que el designio 
de Annibal con esta acción era, tener abun­
dancia de d inero , y apagar al mismo tiempo 
en sus contrarios aquel ardor y emulación en 
los combates , dándoles á entender que aun 
quedaba esperanza de salud i los vencidos; es­
tuvieron tan distantes de conceder lo que se Ies 
pedia, que sin compadecerse de sus parientes, 
n i estimar los servicios que pudieran sacar de 
estos prisioneros; al contrar io , íes negaron e! 
rescate, y dexáron frustradas las intenciones y 
esperanzas de Annibal. Promulgaron después 
una l e y , que obligaba á las tropas á vencer ó 
morir , para quitar todo otro recurso de salad 
á los vencidos. Tomada esta r e so luc ión , des­
pacharon los nueve diputados , que voluntaria­
mente se retiraron por cumplir con lo pactado; 
y al que habia pretendido eludir el juramento, 
le remitieron atado á los Cartagineses: de suer­
te que Annibal no tuvo tanto gozo de haber 
vencido á los Romanos, como consternación y 
espanto de haber visto la constancia y magna­
nimidad que brillaba en sus deliberaciones. 
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E X T R A C T O S 

D E L L I B R O S E P T I M O 

DE L A H I S T O R I A DE P O L Y B I O 

MEGALOPOLITANO. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Situación de la ciudad de Leoncio en Sicilia, 

iconcio , considerada su posición en general, 
está mirando al septentrión. La atraviesa por 
•medio un llano valle, donde están las casas de 
ayuntamiento , los tribunales, y por úl t imo el 
mercado. De uno y otro lado del valle se ex­
tienden sin interrupción unos collados escarpa­
dos , cuyas planas cimas están cubiertas de ca­
sas y templos. La ciudad tiene dos puertas, de 
las quales la una está al extremo meridional del 
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dicho valle, y conduce á Syracusa, la otra al 
extremo septentrional, y guia á los campos l l a ­
mados Leontinos y tierras de labor. Por ba-
xo de una de estas cordilleras escarpadas , la 
que está hacia el ocaso , corre el Lisso; sobre 
cuyas márgenes y al pie mismo de la montaña 
se extiende una hilera continuada de casas, en­
tre las quales y el r io media el camino que he­
mos dicho. 
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C A P Í T U L O H , 

Fórmula del juramento , con que Annibal , general 
de los Cartagineses, ajustó la paz con Xeno-

phanes , embaxador de Philipo rey 
de Macedonia. 

An. R. ^ uramento con que hace la paz. el general A n n l -
538. b a l , Magon , Myrcan , Barmocar , todos los Senado-

^"zió res clue est*n con ^ > ) to^os los CMtagmeses que 

mil i tan en su exérá to , con Xenophanes Ateniense, 

hijo de Cleomaco, embaxador que nos ha enviado el 

rey ThUlpo , hijo de Demetrio , en su nombre , y en 

e l de los Macedonios y aliados. 

I n presencia de J ú p i t e r , Juno y Apolo 5 en pre­

sencia de la Diosa de los Cartagineses , de Hércules 

y lolao ; en presencia de Marte , Tritón y Neptuno; 

delante de los Dioses protectores de la expedición^ 

del S o l , la Luna y la Tierra ; delante de los ñ o s , 

prados y aguas; delante de quautos Dioses tiene por 

tutelares Cartago; delante de quantos venera Mace­

donia , y el resto de la Grecia ; finalmente delante 

de todos los Dioses que presiden la guer ra , y están 

presentes d este tratado ; el general Ann iba l , todos 

los Senadores que le a c o m p a ñ a n , y todos los Carta" 

gtneses que mil i tan baxo sus banderas, dicen: 

Vara que en adelante seamos amigos, parientes 

y hermanos, hágase con vuestra voluntad y la mes" 



CAPÍTULO I I . 375 

t r a este tratado de alianza y amistad sincera; con 

condición que el rey PbiUpo, los Maccdonios y todos 

los demás Griegos sus aliados , defiendan a los seño~ 

res Cartagineses, al general Annibal , a las tropas que 

le a c o m p a ñ a n , d los gobernadores de las provincias 

Cartaginesas que usan de unas mismas leyes, á los 

Vticenses y a todas las ciudades y pueblos sujetos a 

Cartago , / los soldados , socios y todas las ciudades 

y naciones, con quienes tenemos amistad en Italia^ 

Celtia y Lyguria , y a qualquiera otra que contrayga 

alianza con nosotros en este país , E igualmente los 

exércitos Cartagineses , Vtica , todas las ciudades y 

pueblos de la dominación Cartaginesa con sus a l ia­

dos y soldados , todas las naciones y ciudades que 

a l presente tenemos por aliadas en I t a l i a , Celtia y 

L i g u r i a , y demás que podamos tener en adelante en 

la I ta l ia , protejan y amparen al rey Philipo , d los 

Macedonios y demás Griegos sus aliados. No ma~ 

qu ina rémos , ni pondremos asechanzas unos contra 

otros; al contrario , con toda eficacia y sinceridad^ 

sin dolo ni f raude, nos los Macedonios seremos ene­

migos de los enemigos de Cartago , d excepción de 

los reyes , ciudades y puertos con quienes tenemos 

pacto y alianza : y nos los Cartagineses seremos ene­

migos de los enemigos del rey Philipo , menos de los 

reyes, ciudades y pueblos , con quienes tenemos con" 

federación y alianza, Entrareis vos , Macedonios, en 

la guerra que tenemos contra los Romanos 5 hasta 

que quieran los Dioses darnos un f e l i z éxito. Nos su» 
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r/mlstrdrels lo que sea necesario , y obrareis según 

el tenor del convenio. Si los Dioses nos negasen su 

•protección en la guerra contra los Romanos y sus 

aliados , y llegásemos a tratar de paz. con ellos , la 

ajustaremos de ta l suerte , que seáis vosotros también 

comprehendidos en el tratado ¡ y con la condición que 

jamas les s e r á lícito declararos la gue r ra , ni ser se­

ñores de los Corcyreos , n i de los Apolloniatas , ni 

de los Tftdammos , ni de Pharos , n i de Dymala , n i 

de los Farthinos , n i de A ú n t a n i a ; y que res t i tu i rán 

d Demetrio de Pharos quantos parientes tiene deteni­

dos en los estados Romanos. Caso que los Romanos 

declaren la gue r ra , o a vosotros , o' a nosotros , nos 

ayudaremos mutuamente , según la necesidad de cada 

uno. Lo mismo se h a r á , si qualquiera otro nos a ta­

case , excepto los reyes , ciudades y pueblos de quie­

nes somos confederados y amigos. Si tuviésemos á bien 

quitar oí añadir alguna cosa á este tratado , se h a r á 

con consentimiento de unos y otros. 
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Demetrio de Pharos persuade d Philipo rey de 
Macedonia que meta guarnición en líhome, 

cindadela de Messena. Aralo aconseja 
lo contrario. 

resentadas á Philipo según costumbre las en- An ^ 
trañas de las víctimas sacrificadas, las recibió ¿38. 
en sus manos, y volviéndose un poco , las mos-
t ro á Arato , y 1c p r e g u n t ó , ¿ qué juicio hacia 
de los sacrificios, si denotaban levantar el sitio 
de la ciudadela ó tomarla \ Entonces Demetrio, 
aprovechándose de la ocasión , dixo ; si pensáis 
como adivino , levantad el sitio quanto antes; 
pero si como rey que entiende sus intereses, 
mantencdlc; no sea que malograda la ocasión 
presente , no encontréis otra tan oportuna. Solo 
teniendo agarrados ambos cuernos, tendréis su­
jeto al buey. 

Entendía con este enigma por cuernos , á 
Ithome y el Acrocorinto ; y por buey , al Pc-
loponeso. Entonces Philipo s volviéndose hacia 
Arato , le dixo : ¿ y tú me aconsejas lo mis­
mo \ Pero viendo que callaba , pidió le mani­
festase su parecer. Arato , después de haber 
pensado un r a to , dixo : si lo puedes hacer sin 
violar la fe á los Messenios, toma i Ithome; 
pero si de ocuparla con g u a r n i c i ó n , se ha de 

TOM. II . BBB 
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seguir la pérd ida de todas las cindadelas, y del 
socorro que has recibido de Antigono , para 
defender los aliados (en esto le insinuaba la i m ­
portancia de guardar su palabra), mira no ten­
ga ahora mas cuenta, hacer desfilar las tropas, 
y dcxar aquí una prueba de buena fe, con que 
conservar los Messenios y demás aliados. Ph i l i -
po , á dexarse llevar de su pas ión , hubiera que­
brantado sin reparo los tratados, como se ma­
nifestó por lo que hizo después. Pero reprendi­
do poco antes agriamente por el joven Ara to , 
de haber sido causa de la pérdida de alguna 
gente; y viendo la libertad y entereza con que 
el viejo le advertía y rogaba ahora no despre­
ciase su aviso , desistió del e m p e ñ o ; y agarrán-
dole de la mano , le dixo : estd bien > yolvamos 
por donde vinimos* 
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Antioco tema á Sardes por astucia de Lago ras 
Cretense. 

abanse al rededor de Sardes continuas esca- An. P. 
ramuzas y refriegas , sin cesar noche y día. N o ¿39. 
había género de asechanzas, emboscadas y ata- A-nl-í' C. 
ques que los soldados no excogitasen unos con­
tra otros. Hacer una relación circunstanciada de 
todo esto , sería no solo infructuoso , sino de­
masiado prol ixo. Ya era el segundo año que 
duraba el asedio , quando Lagoras Cretense, 
hombre de bastante experiencia en el arte de la 
guerra, puso fin á la contienda. Habia observa­
do , que las mas fuertes ciudades vienen por lo 
regular con mas facilidad á poder del enemigo; 
porque la negligencia de los habitantes, satis­
fecha de la fortaleza natural y artificial de la 
plaza, descuida y abandona del todo su custo­
dia. Habia notado t a m b i é n , que las plazas tal 
vez se toman por la parte mas fuerte, y menos 
esperada en el concepto de los enemigos. En 
este supuesto , viendo que la antigua opinión en 
que estaba Sardes de su fortaleza, habia hecho 
desconfiar á todos de poderla tomar por asalto, 
y que solo el hambre era el arbitrio de rendir­
la , se aplicó tanto con mayor intensión á exa­
minar é i n q u i r i r , si por algún medio ie fuera 



38o LIBRO SEPTIMO. 

dable tomarla. Reparó que aquella parte del 
muro , que une la ciudad con el alcázar , l la­
mada Sierra , no estaba custodiada; no fué me­
nester mas para darse á este pensamiento y es­
peranza. E l descuido de las centinelas lo infirió 
de un indicio semejante. Aquel sitio era un l u ­
gar sumamente escarpado, al pie del qual ha­
bla un abismo , donde se acostumbraba arrojar 
de la ciudad los cadáveres , y vientres de ca­
ballos y bestias muertas. A q u í se juntaban dia­
riamente un gran número de buytres , y otros 
géneros de paxaros. Lagoras había advertido, 
que después de saciados estos animales, se iban 
de continuo á descansar sobre la roca y la mu­
ralla. De aquí inf i r ió , que aquella parte de m u ­
ro indefectiblemente estaba abandonada y de­
sierta la mayor parte del tiempo. Esto bastó 
para que todas las noches fuese á aquel s i t io , y 
examinase con cuidado , por donde se podr ía 
entrar y poner las escalas. Quando ya hubo ha­
llado un parage accesible en una de aquellas ro ­
cas , dió cuenta al rey de su designio. 

Ant íoco abrazó el pensamiento, y exhor tó 
á Lagoras á llevar al cabo su proyec to , pro­
metiéndole que haría quanto estuviese de su 
parte. Lagoras suplicó al rey le diese por socios 
y compañeros en la acción á TeodoCfiP'el Eto-
l i o , y á Dionysio capitán de guardias, por pa-
rccerle que uno y otro tenían el valor y auda-
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cía que se requería para la empresa proyecta­
da. Alcanzada la venia del rey , conferenciaron 
los tres , y después de pesadas entre sí todas 
las circunstancias, aguardaron á una noche en 
que al amanecer no hubiese luna. Venida esta, 
el dia antes del que habían de poner por obra 
su designio , al ponerse el s o l , escogieron los 
quince hombres mas robustos en fuerzas y es­
pír i tu de toda la armada, para llevar á un tiem­
po las escalas, subir por ellas, y acompañarles 
en la empresa. A mas de estos entresacaron 
otros t re inta , que dexáron emboscados á cier­
ta distancia ; para que después que los prime­
ros , superado el muro , hubiesen llegado á la 
puerta inmediata, los segundos procurasen por 
parte á fuera forzar y romper los quicios y 
umbrales, mientras que aquellos por parte aden­
tro hacían lo mismo con los cerrojos y pesti­
llos. En pos de estos habían de ir dos m i l , los 
quales tenían orden de atacar y ocupar la cima 
del Teatro , sitio que domina ventajosamente la 
ciudad y la cindadela. Para que por este desta­
camento no se sospechase de modo alguno la 
verdad del hecho , se esparció la voz , que los 
Etolios pensaban arrojarse en la ciudad por cier­
to barranco ; y para precaver con eficacia lo 
que se presumía , se habían escogido estas 
gentes. 

Preparado todo lo necesario , l o mismo fué 
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encubrirse la luna , Lagoras y sus gentes se 
acercaron silenciosamente á las rocas con las es­
calas , y se acogieron baxo una prominencia. 
Venido el d i a , y retiradas las centinelas de este 
s i t i o , el rey destacó según costumbre parte de 
las tropas á sus puestos, sacó el resto al H i p -
podromo y lo formó en batalla. A l principio 
nadie sospechó lo que era; pero lo mismo fué 
aplicarse las dos escalas por donde subian de­
lante Dionysio y Lagoras, que alborotarse y 
conmoverse todo el campo. Porque aunque ni 
desde la ciudad , n i desde la cindadela se veía 
á los que montaban el m u r o , á causa de la 
punta que sobresalía en la roca; desde el cam­
po se percibía m u y bien el denuedo de los que 
subian, y se exponían al peligro. Por eso unos 
asombrados de lo extraordinario de la acción, 
otros pronosticando y temiendo sus resultas, 
fluctuaban entre el temor y la alegría. Entónces 
el r e y , viendo la sensación que esto había cau­
sado en todo el campo , á fin de disuadir tanto 
á sus tropas como á los cercados de lo que te­
nia proyectado , hizo abanzar el exérc i to , y lo 
llevó á una puerta que estaba al lado opuesto, 
llamada Persida. Acheo, que advir t ió desde la, 
cindadela un movimiento tan poco acostumbra­
do en los contrarios, q u e d ó dudoso y perplexo 
por mucho tiempo , sin poder adivinar lo que 
sería. N o obstante destacó á la puerta tropas 
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que contuviesen al enemigo; pero como la ba-
xada era estrecha y escarpada, el socorro llegó 
tarde. Aribazo que gobernaba la ciudad , acu­
dió inocentemente á la puerta, á donde vio que 
se dirigía Antioco , y haciendo montar á unos 
sobre el muro , y sacando á otros por la puer­
ta , mandó hacer frente al enemigo que se acer­
caba , y venir con él á las manos. 

Entretanto Lagoras , T e o d o í o y Dionysio , 
superados aquellos precipicios, llegan á la puer­
ta inmediata ; y mientras que unos pelean con 
los que hablan salido al encuentro, otros ha­
cen pedazos los cerrojos. A l mismo tiempo vie­
nen los que estaban de parte afuera destinados 
para esta empresa; comienzan á hacer lo mis­
mo , y abierta prontamente la puerta , entran 
los dos m i l , y se apoderan de la cima del tea­
t ro . N o bien habia pasado esto, quando todos 
los sitiados acudieron en diligencia desde los 
muros y desde la puerta Persida, á cuyo so­
corro habia marchado anteriormente Aribazo, 
para contener á los que hablan entrado. Con es­
te retroceso q u e d ó abierta la puerta , y entra­
ron algunas tropas de Antioco en seguimiento 
de los que se retiraban. Una vez apoderados de 
esta, inmediatamente unos entran en la ciudad 
otros fuerzan las inmediatas. Aribazo y los si­
tiados hacen alguna resistencia, pero pronta­
mente se retiran á la ciudadcla. Con esto T c o -
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doto y Lagoras se hacen fuertes en lo alto del 
teatro , observando con prudencia y sagacidad 
todo lo que pasaba; y el resto del exército se 
esparce por todas partes, y se apodera de la 
ciudad. De allí adelante , unos matando á los 
que encontraban, otros poniendo fuego á las 
casas, otros entregándose al robo y al pillage, 
toda la ciudad fué saqueada y arruinada. De 
este modo se apoderó de Sardes Antioco. 
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CAP. XIV. Resuelve Antioco marchar contra 

Molón por consejo de F.pigenes. Muerte de 

éste por 11 emú as. Parecer de Zeuxtf , por 

el qual se determina el rey d pasar el T i ­

gris . Intento de Molón de sorprender de 

noche el exércita del rey, pero sin efecto. 205 
CAP. xv. Orden de batalla de los dos exérch 

tos. Victoria por el del rey , y castigo de 

los rebeldes. 'Expedición de Antioco contra 

Artahananes , y sumisión de este. Justo 

castigo de los excesos de Hermias. . . . 209 

CAP. XVI. Rebelión de Acheo contra Antioco,y 

sus primeras conquistas. Consejo de guer­

ra sobre la expedición contra Ptolemeo. 

Voto de Apollofanes y sobre que se debió, 

primero tomar a Seleucia. Situación y es­

calada de esta ciudad • . . . . 2 i é 

CAP. XVII. Conquistas de Antioco en la Cde-

Syria. Expediente de que se valen los m i ­

nistros de Ptolemeo para contener los p ro ­

gresos de Antioco. Numero de tropas que 

estos levantan. . . . . . . . . . . . . 22^ 
CAP. XVIII. Tregua entre los dos reyes, y re­

tiro de Antioco d Seleucia,, Contex taáon 

sobre l a pertenencia de la Cde-Syria sin 

efecto. Nicolao hecho general de las armas 

I 
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de Vtolemco. Irrupción de Ant'toco por la 

Cde-Sjria 2 2 S ' 

CAP. XIX. Combate de mar j tierra entre N i ­

colao y Anúoco. Victoria por é s t e , j con­

quista de muchas plaz.as. . . . . . . . 2 3 5 

CAP. x x . Sitio de Pedneliso por los Selgenses. 

Auxilio que envia Acheo d los cercados, 

baxo la conducta de Garsjeris. Derrota 

de los Selgenses por este general. Traición 

de Logbasls , descubierta y castigada por 

los Selgenses. Ajuste entre estos y Acheo. 

Conquistas de Atalo. . . . . . . . . . . 2 3 8 
CAP. XXI. Numero de tropas de Antioco y de 

Ptolemeo. Arrojo de Teodoto contra la v i ­

da de este príncipe. Formación de uno y 

otro exército. 248 

CAP. XXII. Batalla de Rapiña. Victoria por 

Ptolemeo. Tregua entre este y Antioco. . . 255 

CAP. XXIII. Donativos que los reyes y poten­

tados hicieron d los Radios , con motivo 

de un terremoto que sufrieron 260 

CAP. XXIV. Prevenciones de Arato para la 

guerra. Irrupción de Lycurgo y Pyrrias por 

la Messenia sin efecto. Disputas de los 

Megalopolitanos sosegadas por Arato. Der­

rota de los Ticos por Lyco , propretor de 

los Acheos 2^4 
CAP. xxv. Varios acontecimientos de la guer­

ra de los aliados. Toma de Bylaz,ora por 
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ThlUpo. 'Escalada de Melitea malograda. 
Reflexiones sobre este punto 269 

CAP. XXVI. Sitio y toma de Tebas por Ph'diúo. 
Demetrio de Pharos sugiere al rey que se 
ajuste con los Etolios , y piense pasar a 
Italia. Buena acogida que halla en Pbili-
po este pensamiento. . 27 J 

CAP. XXVII. Congreso de Naupacta donde se 
ajusta la paz, de los aliados. Discurso de 
Ágelao para exhortarlos d la unión. . . . 281 

CAP. XXVIII. Estado de todos los pueblos de 
Grecia y Asia 285 

EXTRACTOS DEL LIBRO SEXTO. 

CAP. I . Varias especies de gobierno. Origen y 
mutación natural de una en otra. La me­
jor forma de gobierno es la compuesta de 
todas. Tal es la República Romana. . . . 293 

CAP. 11. Origen de las sociedades, y principal­
mente de la Monarquía y del Reyno. . . 2^7 

CAP. I I I . Origen de la Aristocracia , Oligar-
chia, Democracia y Ochlocracia. Revolu­
ción sucesiva de unas en otras hasta vol­
ver a la Monarquía. ^ 02 

CAP. IV. Elogio del gobierno de Lycurgo. . . ^0^ 
CAP. v . Diferentes potestades que componen la 

República Romana , y derechos peculiares 
de cada una. ^0g 

TOM. I I . DDD 



354 
CAP, VI, Equilibrio y enlace que tienen entre 

s í las tres potestades , que constituyen Id 
República Romana 

CAP. VII . Ordenanzas Militares del Puebla 
Romano, Elección de Tribunos. Leva de 
tropas naturales y aliadas. 

CAP. VIII . Armas que usan los Romanos. . . 
CAP. IX. Campamento de los Romanos. . . . 
CAP. x . Fatigas de los soldados Romanos en 

su campo. . . . . . 
CAP. XI. Venas de los delitos , y recompensas 

del valor. . . . . 
CAP. XII. Modo de levantar el campo, mar­

char el exercito , y fixar las tiendas. . . 
CAP. XIII . Gobiernos célebres en la antigüe­

dad , y comparación de unos con otros* 
Gobierno de Creta, ni semejante ni lau­
dable como el de Lycurgo, , 

CAP. XIV. Gobierno de Lycurgo , capaz, por st 
solo de conservar la libertad. Excelencia 
y vigor que encierra en st la constitución 
de la República Romana , para extender 
sus limites. . . . . » . • 

CAP. x v . Comparación de la República de Car~ 
tago con la de Roma. 3 60 

CAP, XVI. Prosigue el cotejo entre las dos Re­
públicas. Imperio que tiene en la de Ro­
ma la superstición. Ruina y trastorno que 
la espera $66 
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EXTRACTOS DEL LIBRO SEPTIMO. 

CAP. I . Situación de la ciudad de Leoncio en 
Sicilia, $72. 

CAP. 11. Formula del juramento, con que An-
mbal, general de los Cartagineses, ajus­
to la faz, con Xenophanes , embaxador de 
Thilipo rey de Macedonia* . . . . . . . 374 

CAP. I I I . Demetrio de Pbaros persuade a Phi~ 
Upo rey de Macedonia que. meta guarnición 
en Ithome , cindadela de Messena* Arata 
aconseja lo contrario, . . . . . . . . . 377 

CAP., IV. Antioco toma d Sardes por astucia 
de Lagoras Cretense, 3 79 
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